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Slguense el 

Ecsámen crítico de la revolucion de Espaf!a ele 1820á1823, 
y España en el s(qlo diez y nueva, 
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Véndese en Valencia en la imprenta de GIMENO, 

y la librería de ntAlllANA. 



:?l\OLOGO :CEL .A UTOl\.. 

Ra.zones de prudencia, que comprenderá 

fácilmente el que atienda al estado actual 

de Espaila (1), impiden á su autor poner 

el nombre al frente de esta obra. D es ter

rado · de la península como muchos de sus 

compatriotas á causa de los funestos acon-

(1) Publicáronse por vez primera estas Mrnon1.A s 
en los di as aci agos del despotismo 1 cuaudo aun ec
sistía el rey Fernando. 
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tPcimientos de que ha sido teatro, ha de

jado en ella parientes y amigos que no 

quiere esponer :i los rigores del gobierno. 

El objeto de estas MEJ.vton1As es pre· 

sentar uITa pintura fiel del carácter de 

.Fernando VII. No solamente las alterna

tivas de su vida, sino hasta las propensio

nes de su corazon y las cualidades de su 

espíritu, han ejercido una influencia suma 

é inevitable sobre el destino de sus estados 

desde su edad viril hasta el momento pre· 

sente. En un pais como la Inglaterra, don

de el soberano ecsiste Lajo el poder de las 

leyes, es raro que su carácter personal 

tenga consecuencias políticas de importan

cia: mas no sucede asi en las monarquías 

absolutas como Ja espaiiola. l,as pren

das personales del soberano influyen po

dernsamente sobre todas las ramas del go· 

bierno: todo emana de su única vol11ntad: 

y cuanto puede obrar, de cualquier modo 

que sea, sobre esta voluntad de.be ocupar 



'V 

un lugar en la historia política de la na .. 

c1on. 

Como el cuadro de los seis años que 

siguieron á la restauracion ·del rey Fer .. 

nando en 1814, es de los mas deplorables 

que puedan presentarse á La vista de un 

filósofo y de un historiador .i no es muy 

facil al autor us~r del lenguaje de la tem-

planza y de la mo<leracion. Se ha impues· · • 

to sin embargo. sumo respeto en este pun .. 

to: y ha conocido la necesidad de hacerse 

superior á las pasiones del momento y de 

referir los hechos de que tratan las ME .. 
l\10r.IAS que pubUca, con la misma impar

cialidad que usaría al describir la época 

de Felipe II. Si ha cometido algunos er-

rores, sus numerosos compatriotas que ac· 

tualmente residen en Iuglaterra podrán 

fácilmente CQrrejirlos. 

. ' 



MEMORIAS HISTORICAS 
SOBRE 

REY DE ESPAÑA. 

Fernando de Borbon nació en el Escorial el f 4 
de octubre de 17 84. Desde sus mas tiernos años 
fue víctima de dos circumtancias que influyeron 
poderosamente sobre los sucesos de su vitla ; su 
temperamento débil y delicado , y el odio que le 
profesaba su madre María Luisa ( 1); odio que se 

(l) Teresa María Luisa, esposa de Cárlos IV, na

ció en Parrna en 1754 y murió en Roma en 1819: era 
hija del infante don Felipe. En 1765 se casó con el 
príncipe de Asturias, y apenas se hubo firmado sn 
contrato matrimonial manifestó la princesa el carác
ter imperioso con que se distinguió mas tarde. Ecsijió 
que le tributasen los honores debidos á su nuevo ran
go, ocasionando de este modo conlínuas rencillas en
tl'e ella y su hermano el duque Fernando. Un dia arre. 
hatada de cólera le dijo : »Yo te enseil:lré á respetarme . 
como debes¡ pori¡tie llegará el dia en que seré reiua 
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aumentó <l proporcion del incremento qlle tomaba 
su amor á don Manuel Godoy , príQcipe de !a 

Paz (l ). 

de España, mientras tu tendrás que contentarte con el 
ducado de Parma." Su hermano le respondió: oEn ese 
caso el duque de Parma tendrá el honor de <lar 1111 bo .. 
feton á la reina de E~paña:" y asi lo hizo acto contí
nuo. C11an1lo vi1Jo á Esoaña á reunirse con su esposo, 
Carlos Tl r la recibió CO;l una· rrialdad muy notable; y . 
dispuso v.ijilar sus p:isos cuidadosamente, sohre todo 
desde que desrrnhrió que daba de incógnito sus paseos 
por las calles de l\'ladrid acompaiiada <le dos <lamas jó
venes el~ la córte, y alg1rnas ve '.) ~S sqla. G;radualme11te 
tomó sobre su marido un ascendiente irresistible que 
conservó ha~ta el fin <le sus ellas. Sus relaoion'ls ínti• 
mas con Godoy tuvieron tambien dias de borrasca: 
y una vez inten.tó pe rderle en el ánimo del rey; pero el 
carii'io ele Cárlos. IV á su favorito de¡trnyó esl;i lenta• 
ti va de la reina 1 1¡ue en el fondo procedía lle 1.111 accesQ 
de celos. En sos últimos años se hizo devota. 

( 1) Don Manuel Godoy nació en Badajoz en 
i 764. Dicen que su familia era noble ; lo cierto es 
que estaba en las p•tertas de la in<lijencla. Enviáron. 
le muy jóYen á Madrid en compañía de so hermano 
J_,uis, sin otros recursos que la capa y la esp~da, muy 
Luena estatura, rostro interesante y una suma hahili
dad e11 el arte de tañer la guitarra. Vencidas algunas 
dificultades, ambos hermanos entraron en el cuerpo de 
guardias de corps, donde tuvieron que atenerse por 
mucho tiempo al escaso suele.lo que allí gozaban y que 
e1·a su tínico recurso. En esta época ele fa vida de l\fa4 
nuel que tan singularmente contrasta con los encum. 
brados destinos r1ue le agnardabau, sufrió algunas ve~ 
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Confiaron esclusivamente la educacion de Fer· 

nando á hombres escojidos por el favorito, y que 
le debían toda su fortuna por la proteccion c1ue 

ces la escasez mas absoluta: su hermano Luis fue el 
prime1• escalan de su rápida fortuna. Tenía cierta intriga 
amorosa con u11a dama ele la reí u a, y conocie11<lo su 
enamorada el talento de Luis para la música q·uiso que 
le oyese su augusta ser1ora. Aplaudió su habilidad la 
reina y Luis se aproveohó de este momento para 1lecir: 

. -..A_y, señora! qué 1liría , vuestra Majestad si oyese á 
mi hermano?" Al instante fue llam ado Manuel y no 
volvió á tratarse ele Luis; sin que por eso se meno•Ca• 
base la amistad que los u!1Ía. Luis murió en 1801 capi
tan jeneral de Estrema1lura. N'o tardó la reina en dar 
pruebas de(¡¡ pasion qne la dominaba y que la suby.ugó 
todo e l resto de su vida. Hizo al rey su esposo partíoi • 
pe del entaslasrno que la pose/a por Gorloy, quien fue 
nomhrado lurgo mayor del c11erpo de que era simple 
guardia, y á poco tiempo consrjero de Estado. Carecía 
ele grandes talentos y de instrucclon; pero csplicábase 
con gracia y soltura, ecsist!entlo muchos puntos de se
mejanza entre este favorito y Bucki11gliam 1 r¡uo suce
si1•arne11te gozó la prlvanz~ <lo Jacoba I y de Cárlos 1 
de Inglaterra. 

Cuando comenz6 la revoluclon francesa pronnnci·.S· 
se contra e lia don Manuel Godoy, y el viejo conde de 
Arancla que tornó el partido contrario surrió Ull pronto 
destierro. Al <lia siguiente recayó en Godoy el nombra
miento ele secretario de E~tado, y á los pocos días el 
de primer ministro con el título de duque de la Alc1.1. 
dia. En 1795 mudó de rumbo político y firmó la paz 
con Francia; porque comenzaba á conocer l{Ue llebía 
Luscar en cl esterior un apoyo contra el descontento 

jeueral que despertaba su aclmiuistracion. Veíase en-

. 
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.les había dispensado. Uno solo se distinguía por 
sus conocimientos literarios; era este don Juan 
Escoiquiz, conónigo de Toledo, que á sus talen
tos añadía un carácter emprendedor y osado (1 ). 

tonces el favorito en la camhre ele! poder. Creado prín
cipe de la .Paz, colmado. de done~ y de riquezas casóse 
e11 fin con una parienta del rey, no obsta11te sus rela
ciones con la señorita Tudó, hija de un jentil homhre 
á qaien había nomhrado gobernador del Retiro, pala
cio contiguo á Madrid. Con la indaljencia que los ca
racteriza en todos los paises los jenealojistas pt'oharou 
que Godoy descendía ele Motezvma. 

Advertencia á la nota anterior: Ca ando el autor 
publicó esta obra aun no hahian visto la laz püblica las 
Memorias del príncipe de la Paz, impresas reciente
mente en leagua francesa y castellana. 

(1) El canónigo Escoiquiz comenzó su carrera siendo 
paje en la córte de Cárlos IH. Había re.:ibiclo una educa
cio11' esmerada, y nunca cesó de cultivar la literatura, 
tracl nciendo algunas obras inglesas de M ílton y de Young, 
y publicando varios folletos y escritos sobre la instruccion 
de la juventud. Dedicóse á la educacion del príncipe 
Fernando, cuyo preceptor era y fue en las ocasiones 
mas importa11tes u110 de sus consejeros mas celosos, y si 
se l¡uie1·e mas fieles: pero de siniestro augaril) para 
España causando sus mayores infortunios . La historia 
conservará su couversacion en ]3ayona con Napoleo". 
»Canónigo, usted sabe mucho" le dijo el Emperador 
con aire de zumba. Fernando le desterró á Murcia, le 
volvió á llamará la córte y despues le desterró segun
da vez á Andalucia. Es autor de ua poema, titulado: 
La conr¡uista de Méjico; y tradujo en verso e'pañol, 
como arriba indicamos, Las noches de Young y el Parai• 
so perdido, del c~lebre é inmortal poeta iugles Milton. 

' 
fl 
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Al plantear el curso de educacion del príncipe 

de Asturias, Godoy adoptó principios semejantes 
á los que habían seguido en otros paises Mortimer, 
Richelieu y Bute. Su interés ecsijía que el herede
ro de la corona no saliese de la dependencia , de 
la surnision y si posible era, de la nulidad: porque 
su permanencia en el poder era incompatible con 
)as ideas que el príncipe debía naturalmente adqui
rir: asi que no olvidó ninguno de los medios pro
pios para llegar al fin que se proponía. Los pre
ceptores de Fernando veíanse obligados á seguir 
Ja línea de conducta que les había tr<.1zado el prín
cipe de la Paz, quien había rodeado al augusto 
jóven de espias J y había formado su córte con los 
l10mbres mas ignorantes que no tenían otro desti
no que perpetuar su infancia y alejarle de los ne• 
gocios públicos del reino. 

El príncipe de Asturias vivía pues en la córte 
de su padre en una absoluta dependencia. Ni la 
mas lijera satisfaccion suavizaba la aspere:Ga <le su 
suerte; y ninguno le recordaba la importancia po· 
lítica que debía darle el lugar que ocupaba cerca 
del trono. En efecto, las consideraciones de esta na
turaleza ce<lian al poder absoluto, al lujo oriental 
y á la influencia ilimitada clel príncipe de la Paz. 
La reina que preveía los infortunios que amenaza
ban á su favorito, si el príncipe de Asturias abría 
una vez los ojos sobre su situacion y procuraba 
recobrar el rango y la influencia que le pertene
cían de derecho, servíase con actividad de todos 
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los medios que podian suministrarle su carácter 
intrigante , sus tesoros y el poderío sin límites 
que ejercía en la córle de Cárlos IV, para perse
gui1• á su hijo primojéoito, para turbar y empon· 
zoñar el curso de su vida. De aquí se orijinó una 
guerra doméstica <le la que los españoles no podian 
permanecer espectadores indiferentes. Aunque no 
podamos <lecir con ecsaclitud que el pais se Jivi
dió en dos partidos políticos, sin embargo ecsis
tian dos opiniones distintas que se maaifestab¡:¡n 
con señales claras: la una era favorable al prín
cipe Je la Paz y la otra al príncipe de Asturia. En 
torno del primero habíanse colocado naturalrnen· 
te el mayor número de los ambiciosos, los jefes 
del ejé1·cito, y algunos optimistas políticos que es· 
peraban que el ministro obraría en las institucio
nes de la monarquía el cambio y las reformas ne
cesarias para la ventura del p¡iis: pero la masa <le 
la nacion que por una parte veía el 'desórden y las 
desgracias de que era víctima el Estado desde que 
Godoy empuñaba sus riendas, y por otra parte se 
lastimaba con la suerte desventurada de un prÍn
cipe destinado á ocupar un dia el trono de Espa
ña, cobrábale de <lía en dia mayor afecto, y aglo
merábanse poco á poco esos elementos de ecsas
peracion y de odio que debían necesariamente 
producir pronto ó tarde una esplosion decisiva. 

No desdice de nuestro objelo el echar una mi
rada rápida soht·e el estado mot·al de la nacion es
pañola en la época de que tratamo~. El hombre 
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que dirijia enl.ohces sin opinion ni obstáctllos los 
destinos de Iberia, habíase encumbrado al puesto 
brillante que ocupaba por unos medios que se opo
nian á los mas simples deberes del decoro públi
co y á las obligaciones mas sagradas que impo
nen á la sociedad las leyes divinas y humanas. 
Este funesto gérmen de corrupcion produjo en 
poco tiempo las mas terribles consecuencias; y 
las altas clases de la sociedad ol viclaron Ó trastor
naron las ideas de la moral. Arrastrados por el de
seo desenfrenado de engrandecerse, y por el ansia 
de incensar al ídolo del dia, sacrificaban los cor
tesanos todos los miramientos: y el soberano que 
parecia á los ojos de sus súbditos condenado á esa 
especie de desgracia que tan dificilmente soportan 
hasta los hombres de la mas ínfima clase, sancio· 
naba con su tolerancia ó su neglijencia los desÓr· 
<lenes mas incompatibles con el bien del Estarlo. 
La corrupcion cari1inaba con pasos rápido-; y de
testables, y venia á ser el Único medio <le satisfa
cer la ambicion, y algunas veces tambien de con
seguir justicia. El marido vendía á su mujer, el 
padre á su hija, el hermano á su hermana. Los 
empleos públicos, las riquezas del E~tado, el fa. 
vor del rey todo estaba en manos de un solo hom
bre, que disponía de ellos segun los caprichos de 
su imajinacion, ó el impulso de sus pasiones. Los 
tribunales no pronunciaban sentencia alguna sin 
haber consultado antes ó sus intereses ó sus incli
naciones, y el clero colocaba en el altar el retra· 
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t:> de Godoy al lado de la imájen del I¡io de Dios. 
El curso de los negocios públicos y la administra· 
cion de todos los ramos que componen el sistema 
de gobierno seguían la impulsion que recibian del 
centro de estos clesórJenes. La confusion que rei
naba en la hacienda, los actos arbitrarios de 
los que e1ercian alguna autoridad, la necesidad 
de sostener un poder ilejítimo por medios violen· 
tos y pérfidos, el saqueo del tesoro nacional por 
un hombre insaciable de riquezas , y en fin las 
persecuciones crueles ejercidas contra las perso
nas distingui<las que procuraban oponerse á los in• 
fortunios que abrumaban el reino, eran para un 
observador atento otras tontas señales ciertas que 
imlicaban la procsimidad de una de aquellas crisis 
que rejeneran ó destruyen las naciones. 

Iba á llegar una época que despertaba nuevas y 
consoladoras esperanzas, y que parecía debía der
rocar sin violencia el po<ler inmenso levantado so
bre las ruinas del honor y de los ver<laderos inte• 
reses de la nacion. El matrimonio entre Fcrnan· 
do y María Antonia <le Borbon, hija del rey de 
Nápoles, estaba á vísperas de concluirse; y Espa· 
ña entera esperaba los mas felices resultados de 
esta union, deseándola ardientemente el príncipe 
mismo. como que le presentada ocasion favorable 
para libertarse de la penosa esclavitud en que je· 
mía, y para toma1· en fin entre los hombres el ran• 
go que hasta entonces le habían rehusado sus con• 
trarios. Celebráronse en Barcelona con pompa y 
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con grandes demostraciones de alegría estas bo- . 
das, y las de la hermana de Fernando la prince
sa Isabel con el heredero presuntivo de la corona 
de Nápoles. No obstante que un acontecimiento 
de tanta importancia escitó naturalmente la aten
sion jrneral, no bastó á eclipsar por un momento 
el esplendor de Godoy ni causó el menor detri
mento á su omnipotente influencia. Llegaron los 
príncipes á la capital, y cuantos deseaban una mu
danza en la direccion de los negocios públicos, 
fijaron sus observadoras miradas en la princesa de 
Asturias. 

Hallábase adornada esta bella princesa Je un 
espíritu brillante y de un carácter decidido : y la 
educacion que había recibido de su madre era al 
propósito para desarrollar y aumentar sus cuali
dades naturales. Poseía familiarmente las princi
pales lenguas <le Europa, y conocía la literatura 
antigua y moderna: ni tampoco ignoraba las teo
rías lejislativas y políticas que en el discurso <le 
tantos años han fijado la atencion de los varones 
mas eminentes en el mundo filosófico. La inde
pendencia natural ele su carácter habíase fortalecí-

' do y acrecentado con un corazon en que las reglas 
despóticas de la etiqueta habían sufrido modifica
ciones muy considerables: y los conocimientos 
que había adquirido de la situacion funesta de su es
poso, le inspiraron la noble ambicion de restituirle. 
á la dignidad de que hasta entonces le habían pri
vado. La familia real de Nápoles, educada en Ja 
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escuela del infortuhio, lrnbía Juch.ado contra la 
suerte, y esperimentado todas las consecuencias de 
las vicú;itudes humanas. Hahíase pues d<:lspertado 
del letargo en que yacen ordinariamente los prín. 
cipes mieolras que sucesos eslraordinarios no vie
nen á Lurbar su tranquilidad, y á disipar las ilusio· 
nes del poder y riel esplendor que los rodean. La 
reina Carolina que había gobernado el Estado du· 
rante los peligros á que la revolucion francesa y 
la invasioo de Italia haLian espuesto su LroJJo, 
preveyó claramente las humillaciones que amena. 
zaban á su hija en una córt e en que el 1iolo título 
ele esposa ele Fernando bastaba para suscitarle mu
chos y po<lerosos enemigos: habíale pues dacio LO· 
dos los consejos que cteia necesarios para que lo
grase destruir á sus contrarios y apoderarse de su 
caída. 

Ningun efecto produjeron sin embargo los dones 
de la naturaleza y de la educacion y las previsiones 
de la política : porque 'la influencia y las intri gas 
de Maria Luisa desvanecieron tan lisonjeras y bien 
fundadas esperanzas, y Antonia lejos de ser la li
bertadora de su esposo fue la compañera de su 
servidumbre y de su desgracia. Al cabo de algu
nos años quedó rota esta uoion desventurada bajo 
to.:los conceptos con la muerte prematura de la 
princesa j atribuida jeneralmente al odio de sus 
perseguidores. El suicjJio cometido algunos meses 
despucs de este suceso por el boticario de pala
cio J y el afan conque la policia hizo desaparecer 
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protltamente uha carta que había escrito antes de 
quitar~e la vida, fortalecieron las sospechas, au
mentaron la ecsasperacion de los españoles y es
citaron un deseo jeneral <le poner término á ma• 
les de naturaleza tan grave y tan terrible. 

El príncipe hab1a adquirido en la conversacion 
con su esposa algunas ideas que le dieron á conocer 
toda lá estension del degradante estado en que le 
habian sumido, y le inspiraron el deseo de salvarse. 
Entretenia sus esperanzas la discordia que reinaba 
~o el real pnlacio . El cuarto del principe era el 
punto de t•eunion de un grat1 ntíruero Je cortesanos 
que aun no habian perdido el sentimiento de su ho· 
nor y de sú virtud. Escoiqltiz po se tomaba el tra
bajo de o;;ult1:1r su inJignacion, y trabajaba pHa en
cencler la ele Fernando ¡ <le esta efervecencia resul
tó que otras muchas personas se declararon contra 
el f ... vorito. Mezctáronse, en los dos partirlos, chis· 
mosos e intrigantes ; y concibióse con suma impru· 
den cia la espnanza ele un triunfo que miraban CO• 

mo indudable, Así des¡::ertaron 111 atencion del Lau
clo mas fuerte , y no tardó en quedar completa· 
mente aniquilado el mas débil: Escoiquiz fué en· 
vit.1do á su cateJral de Toledo acompañado J1~ una 
escolta. Desterraron á todos lo:; criaJGs del priu· 
cipe, y redujeron su corle á cuatro Ó cinco iudi· 
viduos los mas estúpidos, d:ínuoles las instru t: cio· 
nes mas minuciosas y qne se estendian á las diver
siones , que debian per1nitirse al príncipe y á !a11 
conversaciones que no le eslaban prohiL1das. Por 

TOM, I, 2 
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sete tiempo D. Manuel Godoy fué nombrado al
mirante y general en gefe <lel ejército español. No 
satisfecho con el poder inmenso que acumulaba 
sobre sus hombros, hizo firmar al rey un decreto 
en que concediéndole menos atribuciones, casi le 
igualaba con el monarca. E~taha á sus órdenes el 
ejército entero, y el cuerpo de artillería que siem
pre se ha mirado como el mas respetable de las 
fuerzas militares de España, pintó las armas <le Go
doy en sus banderas. 

Así se abusaba de la paciencia de los españoles, 
de un pueblo ya irritado, no solo por la ambicion 
desmesurada de este hombre, sino tambien por la 
facilidad con que se violaban y destruían las lf'yes 
y las costumbres del reyno para contener la srd 
de honores que lo devoraba. Las criaturas del prín
cipe <le le Paz que ejercían el po<ler militar y po· 
lítico en las provincias, orgullosas con la prolec
cion po<lerosa que las sostenía , oprimían al pueblo 
y le escandalizaban con su insolencid, su au<lacia 
y les desór<lencs de su conducta. El tesoro estaba 
agotado apesar de las sumas inmensas que propor
cionaban las Colonias: y para recurrirá las nece
si<lu<les imperiosas del Estado y satisfacer la avari
cia insaciable de Godoy fué preciso recargar al pue· 
blo con nuevos impuestos, que llegaron á ser tales 
que en muchos establecimientos de comercio se 
desconocieron abiertamente los derechos de pro
piedad. Cada uno <le estos auusos aumentaba el nÚ· 
ll1ero de los descontentos, · que DO tar<la1·on en es• 
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presar en alta voz sus quejas á pesar de los esfuer
zos de una polida muy activa que se había or• 
ganizaclo únicamente para asegurar el poder del fa. 
vorito. Los amigos del príncipe Je Asturias vieron 
estenderse de dia en dia la esfera Je sus esperanzas1 
y reunieron sus fuerzas para intentar un nuevo es. 
fuerzo. 

Escapóse Escoiquiz de Toledo á favor de un 
disfraz y regresó á Madrid, donde en medio de las 
mayores precauciones logró tener ah;unas entrevis. 
tas con varios personajes que podían ayudarle en el 
negocio que intentaba en favor de Fernando. El 
conde de Beauharnais, embajador de Francia, se 
mostró principalmente favorable á los intereses del 
heredero de la corona de Espaita, y como veremos 
mas adelante, se comprometió personalmente pro
curando ser útil. El duque del Infantado á quien 
la enemistad de Godoy habia dest~rrado Je la cor
te y despojaJo de toJos los cargos llue en ella obte• 
nia, ofreció su créJito y fortuna. Otros grandes de 
España, corno Orgaz, Ayerbe y San Carlos entra· 
ron en sus miras; y distintas personas de un ran
go inferior en la ser r1idumbre de Fernando prome
tieron cooperar á la empresa con todéls sus fuerzas. 

Fernando deseaba en estremo que sus amigos 
tomasen algunas medidas decisivas antes de la ce. 
lebracion de su matrimonio con la hermana de la 
princesa de la Paz, hija del infante D. Luis, her
mano de Carlos 111. Godoy habia concebido el pro. 

. yecto de este enlace; y el desventurado Femando 
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babia ya prestado su consentimiento. En el instan• 
te en que todo estaba dispuesto para llevarlo á efec
to, FernanJo dirijió á Napoleon una carta desde· 
el Escorial con fecha de 11 de octubre <le 1807, 
en la que despues de haber espresado eo los térmi· 
nos mas enérjicos los sentimientos de respeto, de 
estiniacion y de afecto «que profesaba á un héroe 
que eclipsaba á todos los que le habían precedido, 
y que la Providencia había enviado para libertar la 
Europa de la anarquía que la amenazaba , " pinta• 
ha la de3agtndahle situacion en que se encontraba, 
atribuyéndola al egoísmo y á la perfidia de los hom
bres que rodeaban el trono de su padre. Concluía 
esta carta manifestando el deseo que tenia de unir
se á la augusta familia de Napoleon: rogándole que 
le conc~diese este favor, por el que se mostraria hi
jo reconocido, y declarando que estaba determi· 
nado á desechar toda alianza que no obtuviei;e la 
aprobacion de su majestad imperial. ( Apéndice ntÍ

mero 1º). 
Pasemos á esplicar el plan que habían formado 

los partidarios del príncipe de Asturias. Uno Ó dos 
dias <lespues de escrita la carta de que acabamos 
de hablar,, debía Fernando pasar al cuarto del rey 
su padre y entregarle una memo1ia en la que pin• 
tase el estado de su nacion y los males que la abru-. 
maban , y que provenían indudablemente del pode
río sin límites que ejercía el príncipe de la Paz. 
Fernando debia leer esta memoria á su padre y ha· 
blal'le c

0

on este motivo de una manera firme y ~e-
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cidida. En el éaso en que el rey no se rindiese a 
sus instancias, llamaría para alestigua1· sus asertos 
y apoyar sus ruegos, á las personas distinguidas con 
cuyo acuerdo obraba: nH1s no se pr€senLÓ ocai;ion 
propicia para ejecutar el plan convenido. HuLÍHlo 
<lescubierto todo Godoy, y había instruido al rey 
del pt·oyecto representándoselo como una conspira
cion contra su viJa y la Je la reina. Carlos IV sor
prendido doloros¡¡mente con un acontecimiento 
tan imprevíslo y lan horrible, y fascinado mas que 
nunca con la confianza que dispensaba al etJemigo 
declarado de su hijo, dejase guiar enteramente por 
su-; consejos. Por sujestion del ministro púsose á la 
cabe;11a <le sus guardias, dirijióse al c,uarto de su 
heredero en el Escorial el 29 de octubre <le 1807 J 

y le mandó conducir en fin á un aposento que qud
dó trasformado en verdadera prision. Allí en pre
sencia de sus ininislros le pidió su espada; le anun
ció que quedaba arrestado, y le dejó custodiado 
por dos centinelas y cercado de personas entera· 
mente vendidas á Godoy. Apoderáronse de todos 
los papeles del príncipe, y verificárcnse 111.imel'O

sos arrestos en el Escorial y en Madrid. 
Entre los papeles que &e encontraron en el cuar• 

to del príncipe figuraba la memoria cuya lectura 
y p1•esentacioo ha bian de servir de oríjeu á la pre
tendida oonspiracioo; y eslaba toda entera escrita 
de puiio de Fernaudo, conteniendo verdades amar
gas, espresadas en el lenguaje mas enérjico. A ma5 
de e&Le documento halla1·ou un papel en el qu,e ~e 
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hablaba bajo nombres supuestos de Ja alianza pro
yectada entre Fernaarlo y su cuilado el príncipe de 
la Paz ; una carta escrita por Escoiquiz; la clave 
que babia servido para la correspondencia de la 
princesa ele Astttrias María Antonia con su madre, 
y en fin un despacho de generalísimo en favor del 
duque del Infantado, d:índole amplios poderes pa· 
ra obrar ea nombre de Fernando, en el caso en 
que muerto Carlos, c¡uisiera algvno oponerse á su 
elevaciou al trono. 

Al día ~iguiente Fernando sabiendo que su pa• 
dre babia Si:\lido á caza, envió á un individuo Je la 
servidu111bre á su n1adre rogfodoh1 que pasara á su 
pfr;ion, ó q1.1e le permitiese visitarla par<1 correr el 
''elo á mqchos secretos Je la rnayor import¡¡ncia. La 
reina mandó responderle que no le era posible ac
cederá sus deseos; pero que podia comunic¡¡r cuan
to jt.tzgase oportt.too al marqqes Caballero, minis .. 
tro de gracia y jl.lsticia. Pre.ieutóse en seguida C¡i. 
hallero ea el cqarto d(ll heredero del trono, quien 
escribió y 6rmó cQ s4 presencia una relacion en 
que revelaba espontáneamente todos lo~ detalles 
del sQoeso por el que habia perdido ~u libertad. 
Dió c4enta de la carla q4e ]labia esoriLo al empe· 
rador de los franceses; delicl.lhrió la parte qtte ha· 
hia ton1ado Escoiql.liZ en la rec.laccion' de la memo
ria qtte habi~ d~ poqer e11 m~qos <fol ·rey, y las 
otras n1edi4as rel~tivas á la cor:ispiracion, y espresó 
)os nombres c\e los que habiaQ Sf.'rviJo dP confi
deQtes en J¡i empresa. En vir~\.\Q d~ es~a decluracioQ 
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fueron arresta'.:las algunas personas que liasta en
tonces !Jabian rstado al abrigo de las sospecl~as. 

Carlos IV participó á Napoleon este suceso en 
términos que demostraban fácilmente el ascendien
te que babia tomauo sobre su ánimo el príncipe de 
la Paz. La carta escrita toda de puño del monarca 
encerraba la terrible acu.;acion contra Fernando 
de haber intentado destronará su padre, y haber 
teniuo el designio de hacerle morir juutamente con 
su madre. A mas declara que la ley de sucesion al 
trono debe ser revocada , y que debe ocupar el lu
gar <le Fernando en el sólio y en el corazon de sus 
parientes un hermano suyo. (Apéndice ntÍmero :l.º). 

Al propio tiempo el rey mandó publicar un 
rnanitiesto <lirijido al pueblo e!>pañol, en que decía 
que la Providencia acababa de salvarle de un peli· 
g1 o iuminente; que su vi<la servia ele obstáculo á 
Ja elevacion de su sucesor, que violando los prin
cipios de la relig1on habia fornrndo el proyecto de 
<lestronarle; que su majestad habia queridn con
vencerse por si mismo de la verdad de los hechos; 
que había descubierto la clave de la correspomlen
cia que mantenia Fernando con sus parciales; y fi
nal mente_, que no queria ocultará. sus súbditos una 
desgracia tan cruel, y que le harían soportar mas 
fácilmente las segurida<les <le su amor al mon¡¡rca. 

Mandaron comparecer á Fernando en presen
cia del rey .v la reina l de los ministros y del pre
sidente del consejo de Castilla, y quisieron hacer· 
le confesar qu~ babia tenido el designio de asesi-. 

' 
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narlos y "de destronarlos. Mas fueron vanos tantos 
esfuerzos: el príncipe de AsLurias sostuvo con cons• 
tancia y fortaleza que po babia abrig<!do otros pro
:yectos que los conteuidos eq los pPpeles que se híl .. 
hian encontrado en su cuarto. · 

Sio embargo, luego que volvió á su prision, al .. 
gunos personajes de la cnrle que híibi;ip ido á visi
tarle, le manifestaron que llO ecsisli¡rn otros medios 
<le libertarse· del castigo mas severo, que confesíif 
francamente el crimen que le imputaban. Siguicn" 
do sus consejos Fcrnan<lo lo coufesó con l:is pala
bras mismas q4e le dictaron; y escribió dos cartas, 
una p¡ira sq pc:idre y otra para su madre, pidi€mlo .. 
Jes pcrdon <lel modo mas sumiso, declarándose 
culpable no solo del crírnen enorme de que le acu· 
salxin contra los autores ~e sus dias, sino tambien 
de culpable obstinacion por haber hasta aquel mo· 
mento persistido en negar la verdad. Co~1cluia ro• 
gando á sus padres que le permitiesen arrojarse á 
sus pies. ( Apéndice número 3°). Otorgáronle la gra
('j;. solicitada, en presencia del príncipe de la Paz, 
que intercedió con el rey y ooq la reina para que 
le perdonasen sin restriccion : así es que Fernándo 
dió á Godoy las mayores segur iclades de su estima· 
cion y de su confianza. Carlos IV mandó publicar 
;iJ otro dia las dos carlas en toda España; decla
rando al propio tiempo que aunque babia perdona
do Á su hijo 1 no por eso dejaría de continuar el 
curso de la causa, y que instruiría á la nacion de 
sus resuhé:ldos para disipar la íllarma (1ue babia orí· 

1 

1 
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jinado el pe.ligro del monarca. En ~u consecuencia 
continuóse el proceso; mas los jueces á pesar del 
t.error que les había inspirado la omnipotencia del 
príncipe de la Paz, no encontraron motivos sufi· 
cientes para imponer á los acusados <JI mas lijero 
castigo: no ob~tf.lnte el monarca los desterró gu• 
bernativamente á diferentes puntos del reino. 

D. Maouel Godoy envió al gran duque de Berg 
una relacion detallada ele estos acontecimientos pa~ 
ra que la ensei1arn al emperador Napoleon: no es 
difícil adivinar la aspereza y el espíritu de parcia
lidad que caracterizaría su relato. Sin embargo 
apuntó una circuustancia propia para dar pie á im
portantes resultados¡ esto es, la intelijencia que 
ecsistia entre Escoiquiz y el embajador frances 
Beauharnai¡¡, con la promesa que este habia hecbo 
á Fern'10do de la p!·oteccion c.lel emrerador. Des• 
.agradó en alto grado ii Napoleon el último estre
mo, y riñó severamente á Beauharnais, privfodole 
del conocimiento confidencial y auténtico <le los 
planes que formaba su amo sobre España. 

Tenían su oríjen estos planes en los a1'tÍculos 
secretos del tratado de Tilsit, en el que se habian 
concluido estipulaoiones para destronar la rama de 
B.orbon que re;naba en la Península, y para colo
car en el i;óli~ á uuo de los heri:uanos de Napoleon. 
Para llevar á cima semejante empresa, NapQleon 
fingia prestarse 6 lQs designios que la ambicion de 
Godoy habia hecho adoptar al gabinete español; 
y en 27 <le octubre de 1807 firmóse en Fontaine-
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hleau un tratado secreto (Apéndice mí mero 4º), 
entre el emperador representado por el mariscal 
Duroc y Carlos IV, representado por D. Eugenio 
Izquierdo, consejero de Estado (1): tratado que 
debe mirarse como el manantial de los espanto. 
sos acontecimicmtos de que no tardó en ser tea. 
tro la nacion española . 

. En virtud de este convenio el rey de Austria de. 
hia ceJer á Napoleon sus posesiones en Toscana, y 
recibia en cambio la provincia de entre Duero y 
l\liiio y la ciudad de Oporto en Portugal, con el 
título de rey de la Lusitauia Septentrional. La pro· 
vincia de Alenlejo y el reino de los Algarves en 
el mismo Portugal , debian pasar al dominio dt:l 
príncipe de la Paz con eJ título de príncipe de los 
Algarves: las otras provincias portuguesas queda· 
rian en depósito hasta la paz general , firmada la 
cual Carlos IV y Napoleon podrían disponer de 
ellas como juzgasen mas conveniente. Contenia 
tambien el tratado otros arreglos que tendian todos 
á Íiivorecer el vasto proyecto que babia concebido 

(1) D . Eugenio Izquierdo, natural de Zaragoza, 
pel'tenecia á una familia poi.ira y oscura. Encargósc de 
los gastos de su f'ducacion el conde de Fuentes, quien 
le presentó despnes en la corte á título de protector. No 
tar<lq e11 ser consejero de Estado y ajente confitleocial 
del príncipe de la Paz Despues del tratado de Fontai
nebleau no tomó y a parte en los negocios políticos: pue. 
tle colocarse á Izquierdo en el catálogo de los españo
les cine hau coutribuido á las desgracias de su pálria. 
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Napoleon para hacerse dueño de Ja Europa.' Mas el 
convenio unido á aquel era de mayor importancia 
que el tratado mismo (Apéndice número 5° ). En 
efecto, para poner en planta lo estipulado, firma• 
ron el mismo dia un convenio, en virtud <lel cual 
]as tropas francesas y españolas habian de ocupar 
á Portugal; conccdiemlo á las primeras el paso 
por el territorio <le la Península; medida que de· 
hia consÍderarse preparatoria para un gran cambio 
en la ecsistencia política de España, si se tomaba 

11 en cuenta la ambicion desmesurada de Napoleon 
y la ninguna importancia que daba á la eleccion 

1i de los medios propios para lograr el objeto que se 
pro poma. 

~fal era la situacion de los españoles y la ecsas• 
peracion de los e5pÍritus á consecuencia de los des· 
órdenes á que se entregaba el gobierno, y del dé· 
ficit que babia en las rentas, cuando los franceses 
co111enzaron á ocupar la Península Ibera para eje· 
cutar el convenio, siendo recibidos como liberta• 
dores y como amigos. Habíase jeneralmente es• 
tendido la instruccion por las clases elevadas de 
Ja sociedad, no obstante la poderosa oposicion del 
clero y las severas prohibiciones de la inquisicion, 
y vagos deseos de grandes reformas políticas aji· 
tabau poco á poco los espíritus. La perspectiva de 
Jas riquezas y de la preponderancia de la nacion 
francesa despertó el orgullo nacional; y de allí 
emanó la opinion comun de que sus ejércitos no 
podían conducir sino á circunstancias favorables 
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y á mudanzas útiles y de importancia . Los es· 
pañoles instruidos deseaban ardientemente ver es· 
tablecida en su pátria la libertad de cu! los; desea· 
han igualmente una representacion nacional , un 
llistema económico y judicial fundado en la sabi
duría, en una palabra, todas las mejoras del es• 
tado social que la cultura de la razon habia pro· 
porcionado á los pueblos modernos. Y alimenta· 
han lii esperanza de que todos estos bienes tierian 
una consecuencia necesaria de la presencia de los 
soldados franceses. 

Los ejércitos imperiales, mucho mas nume
rosos de lo que se había estipulado en el conve· 
nio, se derramaron por Castilla la Vieja, Navar· 
ra, Vizcaya y Cataluña, y se posesionaron de ellas 
sin esperimentar la menor resistencia, apoderán
dose de las principales ciudades fortificadas de es· 
tas provincias. En todas par~es dom.le se presenta• 
han los franceses eran bien recibidos de los habi
tantes, principal mente de las clases elevadas, que 
Jos trataban magníficamente y vivían con ellos en 
las mas perfecta armonía. Al principio el pueblo 
no tuvo motivo para quejarse de violencias ui de 
falta de disciplina; porque si un soldado frélnces 
cometía el menor esceso, acto continuo le casti· 
gaban severamente sus oficiales. Procuraban estos 
por todos los medios posibles captarse el afecto 
del pueblo y del ejército espar1ol, que lejos de re· 

'cibir las tropas francesas con animosidad aguarda· 
ha que su organizacicn y su disciplina serviria de 
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modelo al ministerio español para arreglar las 
fuerzas nacionales bajo el mismo pie. 

Al propio tiempo Ju impaciencia natural de 
Napoleon, y el veemeote deseo que le ajitaba de 
cumplir prontamente sus proyectos sobre la Pe· 
nínsula, estimuláronse aun mas con la discordia 
que reinaba en la familia real y con la situacion 
moral en que ésta discordia colocaba el país. No 
jgooraba el En.1perador que apesar de la buena in· 
telijencia que hasta entonces h'abia reinado entre 
sus tropa'> y los españoles, la ocupacion militar 
del territorio hispano podría coq el tiempo encon· 
trar poderosos oh~táculos. Conocía igualmente que 
el interés jeneral que inspiraba el príncipe de As· 
turias despertaría un día el carácter nacional y sa
caría la España del profundo letargo en que yacia. 
No dudaba que la carta qne el priocipe le había 
escrito, y la conducta que el marques de Beau
harnais su embajador, había observado en Madrid, 
hacian creer ~ los españoles )' á la Europa ~ntera 
que la córte de Francia estaba dispuesta á favore. 
cer y patrocinar las ideas y las esperanzas del he. 
redero de la corona; y por resultado de torlas es· 
tas consideraciones preveía las grandes diücult<tdes 
que se opondrían á su proyecto <le ceñir á un Bo
na parte la brillante diadema de las Españas . 

Habíase ya puesto en planta, en parte, el trata. 
do de Fontainebleau con la entrada de las tropas 
francesas, cuando destronada la familia real de 
Etrnria llegó á Madrid buscando un asilo en el 
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palacio de sus antepasados. Napoleon no podia di. 
ferir por mas lar~o tiempo la ejecucion de su gran 
proyecto, sin es ponerse al peligro de que se frust rá· 
ra en todos sus puntos. Sintió vivamente la vio
lencia <le la crisis á que se veía arrastrado; y asi 
es que nunca pareció ni mas a jitado ni mas irreso
luto. Los ministros franceses llamaban de continuo 
al príncipe de Masserano, embajador de España, 
y á don Eujenio Izquierdo, ajente de Godoy, pa· 
ra que aclarasen la3 dudas é incertidumbres de 
su espíritu. En fin no le fue posible ocultar por mas 
largo tiempo sus pensamientos; y sin miramiento 
á los tratados ecsistentes que babian siclo ya san· 
ciona<los por la reunion de la Toscana al imperio 
frances, envió á Izquierdo á Madrid en el mes de 
febrero de 1808, para declarar á Cárlos 1 V que 
en el estado actual de Europa, el interés de la 
Francia ecsijía imperiosamente la reuniou al im
perio frances de las provinl!ias situadas entre los 
l'irineos y el Ebro. nEI Emperador esperaba, m:rn· 
d.íbal'e decir, que el ga~inete espaüol se confor
mari<1 con sus deseos, y ofrecía en compensacion 
á S. M. C. , Portugal entero y todas las ventajas 
que le pareciesen compalihles con la seguridad y 
la dignidad del solio imperial." 

Napoleon ordenó á Izquierdo partirá Madrid 
en posta y traerle la respuesta con toda la cele· 
ridi.ld posible: porque de esta respuesta debían de
pender las medidas ulteriores que irrevocablemen• 
te tomaria segun las circunstancias. No contento 
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con esto, despachó á la villa y córte madrileña 
un correo tras otro ; y en el intérvalo mandó á 
su guardia imperial que se acercase á los Pirineos. 
La Francia entera se puso en movimiento, hacien
do nuevos sacrificios de hombres y de dinero. 

Antes de la llegada de Izquierdo, el príncipe 
de la Paz habia conocido las fatales consecuencias 
de su docilidad y preveido los resultados que de
hian necesariamente seguir á las medidas estraor
dinarias que se tomaban relativamente á España. 
»Tengo muy grandes temores, decia escribiendo 
á Izquierdo: el tratado no ecsiste ya; el reino se 
ve inundado de tropas; están á punto de ocupar 
las fronteras de Portugal; Junot manda en jefo, y 
el gabinete france~ ha ecsijido el conlinjente <le 
nuestras tropas que van á unirse á las del empera
dor Napoleon. Todo es intriga y falsedad. ¿Cual 
será el fin de tanta incertidumbre?" 

No tardaron en desvanecerse las tinieblas. El 
mensaje de que era portador Izquierdo no dejaba 
dudas sobre las verdaderas intenciones de Bona
parte. Por oll·o laJo sus propias observaciones y 
las noticias que babia adquirido en Franci'.I de 
hombres muy al corriente de los públicos nego· 
cios y de las intenciones del gobierno de las Tu
llerias, eran todavia, si cave, mas alarm¡intes. 
Efectivamente; demostró con toda claridad que 
el Emperador deseaba una respuesta negativa para 
tener un pretesto de tomar medidas fuertes y de
cisivas; que los comandantes de las tropas france-
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sas en España habían recibido irMrucéiones parti
culares relativamente á la familia real; que el es· 
tablecimiento de un príncipe de la familia de Na
poleon en el trono de España era el Úniéo objeto 
importante que podia desear en el estado actual <le 
Europa, )' con el sistema que el Emperador babia 
seguido hasta eutontes ; que los intereses de su po· 
litica no podian conformarse con la ecsistencia de 
una rama de la familia de los Borbones en el con· 
tinente¡ y por fiu que la i:.ituacion geográfica de 
la Península Ibera, el número y la comodidad de 
sus puertos, y los recursos importantes que podia 
ofrecer en una guerra marítima; eran muy propios 
para facilitarle la estension Jel bloqueo contincn· 
tal , primer principio y fundamento de su políti
ca contra la gran Bretaña. A estos argumentos 
añadió Izquierdo algunas observaciones que le su· 
ministraba el conocimiento de los negocios po· 
líticos y que había meditado durante su larga per
manencia en Paris. Asesuró que de la resolucion 
que adoptase el ministerio español en tan difíci
les circunstancias, iba á depender no solo la suer• 
te de la Peníusula , sinó la de todo el continente. 
OIJservó que si el rey resol via resistir al torrente 
y permanecer en su reino , corría el riesgo de ir· 
ritar á Napoleon y arrastrarle á medidas violen· 
tas : que si por otra parte tornaba el partiJo de 
retirarse á sus estados de América, las tropas 
francesas ocuparían el territorio hispano como lo 
habian hecho en Portugal con un pretesto seme-
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iante; que ante todo requerlase necesariah~ente, 
y lo mas pronto po'lible, sondear el espíritu del 
pueblo y del ejército; y que cualquiera que fue
se el partido que se abrazase debia ser la resolu
cion pronta, porque Napoleon era tun activo en 
la ej·ecucion de sus planes cuanto osado en ccnce
hirlos. De dia en dia aumentáronse los ten-rores y 
D'l quedó duda sobre el asunto; en semejante es• 
tado., y po::o despues de la llegada de Izquierdo, 
Napoleon envió al rey de España un jentil hombre, 
con el presente de catorce caballos normandos y 
u 1a carta en la que le prevenia que habia resuelto 
visitar la Península , no !'olo para tener el placer 
de conocer personalmente á su augusto aliad'O, si
nó tambien para terminar amigablemente, y sin 
el ausili~ de las formes diplomáticas, las negocia
ciones relativas al estado político de Espaüa y de 
Portugal. 

Ved aqui en sustancia lo que conlenia la res
puesta al mensaje de Izquierdo. S. M. C. consen• 
tia en la reuuion al imperio frgnces de las provin• 
cias situallas entre los Pirineos y el Ebro; y en 
cuanto á la compeosacion que ecsijian esta renun
cia y la del reino de Etruria, la Espalia se en· 
comendaba á la justicia y á la magnanimidad ilel 
Emperador, y esperaba que no miraría con ojos 
indiferentes los intereses <le un gobierno que le 
babia dado tantas pruebas de fidelidad, de adhe· 
sion y de afecto. 

La respuesta de Cárlos IV .. no dió á conocer 
'IOM. 1. ;) 
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al p1íblico el motivo del viaje á España que pró
yectaba Napolcon; pero se sabe que regresado ]z. 
quicrdo á Paris comenzaron <le nuevo las negocia
ciones entre este envia<lo y los miuistros franceses. 
O los últimos ignor11ban los verdaderos designios 
de Bona parte sobre la Penínsuia, LÍ obraron · con 
perfidia continuando en representar el papel de 
negociadores. Y positivamente presentaron nuevas 
proposiciones sobre la division tenitorial del rei
no hispano, sobre una alianza ofensiva y <lefen• 
si va, y entraron en la discusion de pormenores ab
solutamente incompatibles con la invasion de la 
tierra española, que se verificaba en aquellos mo
mentos en que se discutían tamaüos intereses: 

Tiempo era ya de que Ciirlos IV adoptase su 
partido; desgraciadamente no podía hncer una 
buena eleccion y de la que resuf t¡¡sen de algun mo· 
do felices comecuencias. Godoy apremiaLlo por la 
procsimida'..l de los franceses, y por el odio del 
pueblo · madrileño que se rnanifestnba ya con de
masiada claridad y enerjía para que se engaitase 
sobre sus ideas , propuso á la familia real retirar
se á Sevilla, y de allí darse á la vela para Méjico. 
El rey · y la reina adoptaron el plan, y convinie· 
ron en mantenerlo secreto hasta el momento de 
ponerlo en planta. Comunicáronlo Únicamente á 
Soler, ministro de hacienda, que debia ucompa
üar al monarca en su viaje: mas los cortesanos 
no tardaron en penetrar su intento, y el mar
ques Caballero, secretario de gracia y justicia, 
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, despues de una larga conferencia con Cárlos IV, 

en la que le manifestó los desastrosos resultados 
que acarrea ria su ausencia necesariHmente, logró 
la revocacion del decreto del viaje que estaba ya 
preparado, y aconsejó al monarca aguardar con 
firmeza la l lega<la del que debia mirar desde en
tonces 'como enemigo, y de confiar cu la provi
dencia y en el amor de la nacion. Este fue un 
golpe funesto al príncipe de la Paz, no solo por· 
que eclipsaba el ascendiente que hasta aquel dia 
hahia ejercido sobre el espíritu del monarca, si
no tambien porque conoció que cualquiera que fue. 
se el jiro que tomasen las corns, nunca llegaría 
el caso <le que se mostrase la suerte próspera á 
sus deseos. Por iguales razones c1.1usó sumo placer 
al príncipe de Asturias y á sus partidarios el con· 
sejo dacio por Caballero al rey C,irlos; y asi es que 
llenaron de repeti<los elojios al ministro, y 
promctiéronse los mas lisonjeros resultados del 
triunfo que acababa de obtener. 

Sin embargo el ejército, cual si hubiesen que· 
rido art'ebatar esta esperanza, permanecia á las 
Órdenes inmediatas ele Godoy; y como babia da· 
do varias disposiciones militares para secuudnr el 
viaje proyectado, los movimientos Je las tropas 
escitaron la atencion pública é inspiral'On los mas 
fundados recelos. Hallábase á la sazon la corte en 
Aran juez, donde comenzaron á llegar, contra la 
costu1Ubre que reinaba en tales ocasiones, no so
lo los rejimientos españoles de la guardia siuo tam-
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bien los rejimientos valones y otros muchos cuer· 
pos del ejército. Al mismo tiempo fueron ll<1ma· 
J;is las tropas que marcbaban á Portugéll con la 
órden de que se dirijiesen á Córdoba, Sevilla y 
Cádiz. La administracion de la marina en esta úl· 
tima ciudad recibió un decreto para que apresta· 
se y tuviese ·dispuestos mu~hos barcos de guerra. 
El pueblo de Madrid, compuesto en su mayor 
par te de personas que viven de los gastos escesi· 
vos de la córte , no podia mirar con indiferencía 
un suceso que alejando á la familia real cegaba 
el manantial de su prosperidad. El descontento 
público comenzó :Í manifestarse con mas fuerza 
y encrjia de la que naturalmente deLiél e:;perarse 
de u11 pueblo que por tan largos años yacía t'O• 

corbado bajo el yugo del poJer absoluto. Esta 
sorda ajitacion estenJióse <le Madrid á la Mancha, 
proviucia si tua.la cerca de Aran juez donclc residia 
Ja rPjia familia, y que en la época de que se tra· 
ta era la m as ri ca, la mas po pulosa y la mas ilo
recient e parte de la Península. Por otro lado nu
merosos ajentes secretos del partido de Fernando 
se habian derranrndo por los contornos y villas 
inmediatas; d1stribuian dinero á los lrnLitantes 
y les pintaban con los mas vivos colores el estlldo 
de opresion á que el príucipe de Asturias se veía 
condenado, y la Lirania que Godoy, su 111ayor ene· 
iuigo , ejercia sobre Lodos los ramos clel gobier· 
110. El pueblo de la Mancha que h;ihia mc~traclo 
su carácter ardienle y noble en todos los sacudí· 
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mientos políticos de su pátria , resintióse viva
mente con la funesta discordia de la familia real. 
Reunióse una inmensa muchedumbre y se enea· 
minó á Aranjuez; su presencia y las intenciones 
que parecían animarl e inspiraron á Godoy y á los 
ministi:os ele su parlido las mayores alarmas, y 
resoliriéronles á perimadir á la famil ia real la sa
lida para Sevilla , durante la noche del 17 de mar· 
zo de J 808, sin guai~dia y sin servidumbre . Pre
tendían evitar de este modo, si era posible, el 
que fuesen reconocidos por el pueblo que ocupa· 
ha las avenidas ele palacio. 

Fernando, informado de este proyecto y esti
mulado con las señales de amor que principiaba á 
recibir del pueblo, comunicó la m::iñana misma 
de este día á distintos personajes · del alcázar, la 
noticia de que se habia fijado la partida para aque
lla noche y que estaba resuelto á no abandonar 
.t\.ranjuez. Sus palabras corrieron de boca en boca 
entre los guardias y los cortesanos, acrrcentando 
la conmocion popular, y dieron á entender que el 
príncipe de Anurias contaba con su apoyo. Nume
rosos grupo..; arruados de palos se forrnaron y atra
vesaron en silencio las calles del sitio real y los 
jardines del palacio. Poseidos de la idea de que el 
monarca qu e ria abandonarlos, los descontentos 
convinierou en el acuerdo de oponerse al viaje 
proyectado. Las tropas de línea y la mayor parte 
de la guardia real parliciparon de esle deseo y ma. 
nifest.áronse animados de los propios sentimientos. 
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A las siete de la noche, la guardia del príncipe de 
la Paz que se liabia hecho oJiosa al pueblo y al 
ejército á causa de los privilejios que disfrutaba, 
se puso en movimiento. Un soldado de este cuer• 
po quiso reconocer el semblante de cierta dama que 
s:1lia Jd alcázar del príncipe, y habienrlo opuesto 
aquella alguin resistencia <lisparó un tiro al aire. 
El trompeta Je guardias creyendo que era la señal 
de comer.zar el viaje, en el que la guardia del 
príncipe habia de servir de escolta, hizo resonar 
sus e1~os .; y los descontentos persuadidos de que 
hauia llegado el mom ento propicio de oponerse á 
u11 suceso que desaprobaban altamente, mostraron 
intenciones hostiles. Rotlearon pues el palacio, se 
apoderaron de tocios los pasos por donde era posi· 
ble salir Jel sitio y atacat·oo la casa de Godoy, que 
logró ocultarse y evitó por el momento el furor 
de sus enemigos. El rey se presentó en el balcon 
y ofreció al pueblo que no se verificaria el viaje; 
con esta certidumbre retiráronse todos, persuadi
dos <le que el favorito babia eruprendido la fuga al
guuas horas antes, y que se hallaba ya á larga dis· 
tancia de Aran juez ( Apén<lices número 6). 

Al dia siguiente uparecieron nuevas seüales de 
inquielucl: el pueblo no estaba satisfecho cou lo 
que hubia logrado hasta entouces, y el ensayo que 
ac;iba <le hacer <le su fuerza le inspiró el deseo 
de se.rvirse de ella de un modo mas decisivo. lus~ 
truyeron á Cárlo!! IV de que no cesaban los' prepa
rativos para escitar nuevos tumultos durante la no• 



r 

39 
che; los ministros intentaron obligar á los coman· 
dantes de las tropas á que se opusiesen á los des
contentos y los reprimiesen por la fuerza; mas los 
jefes militares se negaron todos á encargarse de 
una mision tan peligrosa, de la manera mas po!'ili
va, y declararon que solo el príncipe de Asturias 
poJia hacerles renunciar á sus uerno~. Fernando 
fue llamado acto contínuo á la presencia de sus 
padres abrunrndos de pesares y de temores; afirmó 
que no tenia el menor conocimiento de los pro· 
yectos de la muchedumbre sublevada: no obstan
te, ofreció enviar algunas personas que ejercion 
sobre ella suma inC.uencia, y que les rogaria que 
compeliesen al pueblo á entrar en ti camino del 
deber. Ai1adió que e!itaba dispuesto á tomar todas 
)as medidas necesarias para asegurar la tranquili· 
dad y la dignidad de los autores de sus dias. 

Mas mientras trabajaba Fernando para cum· 
plir sus promesas sobrevino un acontecimiento 
que acele1·ó el desenlace del drama: Godoy que se 
babia mantenido oculto entre esteras desde el 17 _, 
en que fue atacada su casa, se vió precisado á des· 
amparar su escondite agoviado por la sed que 
le devoraba. Pidió un vaso de agua al primer cen· 
tinela que encontró, ofreciéndole en recompensa 
un magnífico reloj de repeticion y algunas mone· 
das de oro. El soldado en vez de aceptar la oferta 
prorumpió en grandes gritos, diciendo que alli es· 
taba el traidor, y en el momento rodeó al príncipe 
una muchedumbre inmensa que le bajó an·astl'an-
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1fo por la escalera. Maltratáronle é l1iriéronle re
petiJa,; veces, y bubier.mle asesinado i11faliblemen· 
te, si FernanJo á ruegoi de Cárlos IV no se hu· 
biese presentado acompañado de atgunos indiví· 
<luos de la guardia. Manifestó á los amotinados 
qu e había respondido de la persona de Godoy y 
que era necesario dejarle la vida para poder des• 
cubrir los cómplices de sus delitos, instruyendo el 
conveniente proceso. El pueblo obedeció con res· 
p~to y el desventurado favorito fue conducido á la 
prisiou entre dos Alns de guardias y atravesando 
por med io de una multitud de cerca de cuarenta 
m il personas que le abrumaban á insultos y á mal
diciones. Encerrado en la drcel no tardó en pre
sentarse un juez á dar principio al proceso reci· 
hiéndole declaracion. 

Fernando reg resó á palacio en medio de los 
gritos del pueblo que le saludaba con el nombre 
de rey, y cercado Je muchos ind1vi<luos que el 
dia a u tes eran los aduladores de su enemigo. EJ rey 
y la reina, á cuyo re 11edor solo habian quedado 
alguno~ antiguos v fieles servidores, yacían en el 
mas profundo desconsuelo: Femando procuró sua• 
vizar sus penas asegur.ín<loles que no babia resana· 
do una sola palabra contra ellos y que no Lardaría 
Aranjuez ea verse libre del inmenso vulgo que 
ellí se babia reunido . Cárlos 1 V cargado de ai'los 
y de enfermedades, y viéndose privado del apo• 
yo de un hombre á quien pnr ta1110 tiempo había 
entregado s~ coufianza; natu1·a1wéule enemigo de 
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los negocios , é incapaz de tomar medidas enér· 
jicas en tan difíciles circu11stancias, consultó á los 
minislros y á alguna!> personas de su córte sobre 
la comlucta que debia observar en el estado ac
tual de las cosas. 1'odos le aconsejaron un~nime· 
mente ab :licar en favor lle su. hijo: y Maria Luisa 
que habia per•lido la esperanza de que Godoy vol· 
viese á cobrar el poder que habia disfrutado por 
tantos años, no alirncntahl otro deseo que el de 
libertarle de las garras de .sus enemigos y pasar en 
su compañía el resto de sus días en cualquier rin· 
con del mundo: asi es que no se opuso á semejante 
resolur.ion. r.ál'los IV, pues, firmó el 19 de mar· 
zo el dect•eto de ahdicacion en favor Je Fernando 
8U hijo; 

El anciano monarca en una carta dirijida al 
Emperador de los franceses dándole CUPnta <le es
te importante aconleci1niento, dice q i1e como su 
salud de dia en <lia era mas débil, habia juzgado 
oportuno retirarse á un clima mas suave y abando
nar el gubernalle de la nave del Estado: que en 
virtud Je tal acuertlo babia abdicado la corona en 
favor de su amado hijo el príncipe <le Asturias; y 
que esperaba, que en consideracion á los vínculos 
qLie unian entrambos paises, y <lel objeto particu· 
lar que profesaba á la persona tlP. S. M. l., se <lig· 
naria aprobal' la medida acloptada. Añadia que 
abl'igaba esta esperanza tanto mas confiado, cuan· 
to mas profunda era la impresion que bélbian he
ch~ en el .i1ümo de su hi¡o los sentimientos que 
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habia procurado inspirarle á favor de S.M.; y que 
no c~bia duda en que emplearía todos los medios 
posibles para estrechar aun mas los lazos que 
unian las dos naciones. 

F ernando fue , pues , proclamado rey por un 
pueblo ébrio de alegria y colmado de risueñas es· 
peranzas. El propio enLusiasmo reinó en Madrid, 
donde los habitantes s:iquearon las casas Je Godoy 
y de sus prmcipales plrtidarios. Todavía creció el 
gozo hasta el mas alt.o punto cuando días despues 
vieron al jóven monarca encumbrar á los prime
ros puestos del gobierno á los hombres mas ilus· 
tracios y mas liberales de Espa ria, desterrados Ó 

perseg uidos á causa de la severidad con que habían 
censurado Las meclidas y los abusos del poder clel 
favorito. 

Godoy, aunque encerrado en una estrecha pri
sion, cubierto <le heridas y rodeado de ec;pias no 
e de jó abrumar con el peso <le sus infortunios. 

No abandonó un instante el hábito de superiori
dad que mostraba en los días prósperos de su for-. 
tuna; y con el que le habían familiarizado tantos 
ar10s de favor. Sabia que los acontecimientos que 
habían sobrevenido en Aran:11ez <lebian :icelerar 
Ja marcha de las tropas franc~sas á Madrid y tenia 
poderosos motivos para fumlar sus esperanzas en 
):.¡ persona <le Joaquín Murat, gran duque de Berg 
con quien babia manteoiclo por alguu tiempo Ínti· 
ina correspondencia. O bien sea que apesar de l~ 
vijilancia de sus carceleros hallase medio <le co-
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munic3r sus ideas á la reina Maria Luisá , Ó bien 
que la reina misma, que conocía perfectamenle 
el jénero de negociaci~nes que seguia el príncipe, 
concibiese los mismos proyectos, ó bien linalmen
te que la reina de Etruria ;enemi~a <leclarada · de 
Fernando é Íntima amiga de Godoy, considerase 
el estado de las cosas bajo un punto de vi?La dife· 
rente del rey y la reina, y desease sacarlos victo
riosos de la lucha, lo cierlo es que Cárlos IV fir
mó el 21 ele marzo una solemne protesta contra 
su abdicacion. DecldrÓ que este acto clcbia mirar
se como nulo , pues se había visto forzado :\ adop~ 
tar serne¡ante medida para precaver las mayores 
desgracias é impedir la efusion de sangre de sus 
gobernados. 

En su consecuencia escribió á Napoleon para 
anunciarle la resolucion que había tomado de ir á 
arrojarse en sus brazos y de ponerse enteramenle 
á su dispo~icion; porque solo el Emperador po<lia 
asegurar su ventura, su tranc¡uilida<l y la de su fa~ 
milia y de su reino. Aseguraba que había firmado 
el acto de abdicacion en medio del estruendo de 
las armas y de los clamore'> Je una guardia suble
vada, y con el convencimiento Íntimo Je que te· 
nia que es\!ojer entre la vida y la muerte suya y 
de la reina; y que considerántlose ahora mas se
guro hahia delerminado dejarlo todo á la decision 
d el Emperador por lo que tocaba á la reina, al 
príncipe <le la Paz y al rey misu10. 

Mientras que Lan estraorclinarios sucesos <les· 
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perta han la atenciou de 1 os españoles y los sacab:m 
del estado de una obediencia ciega y pasiva, á 
que por largo tiempo se habían acostumbrado, 
Murat. que mandaba en jefe las Lrop<i s francesas en 
Espaiia aceleraba su marcha á Madr.id. En Aranda 
de Duero babia sabido la insurrec.cion de Aran juez, 
y Maria Luisa y su hija aguardaban con impacien• 
cia su llegada. Deseaban no solamente sacará Go· 
doy de lu funesta situacion en que se encontraba, 
!ino tambien hacer que naciese la Jivision entre 
Jos franceses y Fernando, é impedir que el Empe· 
rador le reconociese por rey lejítimo de España. 

Con este doble objeto, Maria Luisa entabló 
con Murat una correspondencia que continuó por 
muchos <lías con actividad, tanto por su parle 
como por parte de su hija la reina de Etruria y 
quizas tambien por la de Cárlos IV. En su prime· 
ra carta, fecha de 21 de marzo en Aranjuez, la 
i·eina anunciaba que su esposo no podia escribir á 
cau~a del mal estado de su salud; pero que desea· 
ha ardientemente saber si el gran duque de Berg 
se hallaba dispuesto á emplear su influencia con el 
Emperador para asegurar la vida <lel príncipe de 
la p,:iz, Pedia en seguida que se concediese al prÍn• 
cipe el tener en su prision algunos criados y ca pe· 
llanes, y que el gran duque le visitase y le con• 
Aolase puesto que eran Íntimos amigos . En cuanto 
~ ella y al rey, de .• ia, solo deseaba obtener del 
Em pcrador un honesto retiro y el permiso de 
acabar su vida con el príncipe de la Paz. Afirma-
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ha que no d-ebian esperar de su hijo sino desgra• 
cias y persecuciones; que se habian fraguado las 
mas groseras imposturas para hacer odioso el prín
cipe de la Paz al Emperador, pero el gran duque 
no debia dar crédito á tales imposturas. Concluía 
espresando su reconocimiento y el del rey á Bo
naparte, por las tropas que b'abia enviado; y de· 
claraba que se ponian enteramente bajo su protec
cion , persuadidos que un héroe tan grande y un 
monarca tan jeneroso no les rehusaria el.favor que 
imploraban. 

Otras muchas cartas espresaban ideas y senti
mientos en un todo semejanles, entre las que se 
distinguian las de la reina de Etruria por la fuerza 
<le las instancias y por el touo de ternura y de fa. 
miliaridad que en ellas reinaba, como tambien por 
lo áspero de las acusaciones contra su hermano 
FemanJo ( Apéndice número 7). Antes de llegar 
á Madrid, Murat despachó á CárJ05 l V uno de sus 
ayudantes, y despues le envió un cuerpo de tropas 
francesas que le acompaiiaron al Escorial. Tiempo 
despue.i pidió que se le entregase la persona del 
príncipe de la Paz, y cuando lo hubo conseguido 
le hizo parlir en segui1la para Francia, La jo la sal
vaguardia de una escolta francesa. 

El jeneral llegó á Madrid el 23 de marzo á Ja 
cabeza de numerose; tropas y de un brillante es· 
tado mayM, en medio del cual descollaba por sus 
v entajas per:sonales y por una magnificencia medio 
asidL.ica y rue<lio europea. Las Lropas francesas ocu· 
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paron Jos cuarteles que les habian sido señalados, 
d e jando la guardia de la villa en manos de los es
pañoles _, como si el jeneral mandase las tropas 
de ambos paises. Despues de permanecer algunas 
horas en el palacio del Retiro, lo abandonó para 
trasladarse al alcázar de Godoy, convertido des
pues en salon de las Córtes. 

Los franceses fueron recibidos en Madrid con 
las demostraciones mas sínceras y mas ardientes 
de amistad y de entusiasmo, no solamrnte á causa 
dP. la admirac ion que escitaban su aire marcial, su 
brillante aspecto y la perfecta disciplina , sino 
tambif'n porque se creia jeneral mente que tan 
solo habian venido á ausiliar al nuevo rey y á es
treclrnr de este modo los vínculos que hermanaban 
las dos naciones. Asi es que toe.los vivian persua
didos de que iban á cesar P"ra siempre las tlcsgra
cias de la Monarquía, y solo h<1blaban de la fideli
dad y de la gloria que esperaban á la nacion espa· 
üola, cuando bajo los auspicios de Napoleon, re• 
cobrase sus riquez.1s y su anrigua prepontleraucia. 

Fernando verificó su entrada al dia siguiente 
en medio de una multilud inmensa ébria <le ale· 
gria, y que proclamaba en altas voces el afecto que 
profesaha al nuevo sobe't'ano. El rey espidió al ins· 
tante varios tlecretos en los que se traslucian mi· 
ras benéficas y patrióticas: y &>s habitantes de Ma· 
drid no cesaban de admirarle y aplaudirle. Los 
varones instruiJos y virtuosos, desterrados y per· 
seguidos en el reinado anterior, corrieron á la ca• 
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pit~l de todos los puntos del reino, para recibir a11i 
la recompensa debida á su constancia y á los pa
decimientos que habian pesado sobre el los. No 
obstante, un acontecimiento estraordinario viuo á 
oscurecer tan brillante perspectiva: el jeneral en 
jefe de las tropas francesas, cufiado de Napoleon, 
y depositario de sus secretos sobre la Península 
Ibera , no solo no habia reconocido á Fernando 
como rey , sino que ni aun le había visita1lo. A los 
ojos de los que conocian la polÍLica y el carácter 
del Emperador, semejante circunstancia parecia 
muy importante y digna de llamar la atencion, y 
presajiaba para lo futuro sucesos que bajo nin!_\un 
aspecto podian ser satisfactorios. Conducta tan es· 
traordinaria motivó y dio pie á negociaciones y 
esplicaciones entre las personas que gozaban de la 
confianz3 Íntima del rey y de Mural. Finalmente; 
el jeneral confesó que aguardaba instrucciones del 
Emperador para obrar en caso tan imprevisto; 
mas aseguró que debía recibirlas de un dia para 
otro, y con ellas amplias facultades para veriticar 
el reconocimiento del rey Fernando. 

Engaiwdo con tal e~peranza el hijo de Cárlos 
IV, dirijió al Emperador una carta eu la que le 
daba cuenta circunsla11ciada de los sucesos á que 
debía su prematura elevacion al tro110; reiteraba 
la firmeza del deseo que tenia de unir!>e con una 
princesa de su familia, y le suplicaba que cum. 
pliese tan luego como le fuese posible Ja promesa 
que habia hecho á Carlos IV de vel·ificar su via¡e 
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_ ·~ Espal'1a. Fernando vivía entonces tan persuadido 
M'!a prócsirna llegada de Napoleon, que dió las 
órdenes mas terminantes para prepararle magnífi
cas habitaciones en el palacio, y manJó formar 
el programa .de las fiestas que debian celebrarse en ; 
Madrid durante su permanencia. 

En la misma época entabló Murat con el an• 
ciano rey y con la reina secretas conferen-:ias, y 
recibió por conducto del jeneral Monthion el acto 
de protesta de que hemos habla<lo y cuantas noti· 
cias é instrucciones podian poner. en duda la lega· 
Jidad de la elevacion de Fernando al trono. EL 
objeto principal que par¿cia estimularle ahora era 
adquirir d<itcs para poder demostrar á la Europa 
que la familia real de España, dtspedazada pur la 
discordia, se presentaba de todos modos indigna 
del rango elevado que ocupaba. Por esta razon, 
las cartas y relaciones que pasaron por s.us 
manos y que se publicaron despues en los perió
dicos de Europa, hacían Lan poco honor á Cárlos 
1 V, á Maria Luisa y á Fernando. 

Para desvanecer ea el corazon del nuevo rey 
tocfa especie de temores, Mu1•at continuó repiticn• 
rlo cada dia las seguridades de la prócsima llegada 
del Emperador; y Fernando la creyó hasta tal 
punto, que envió tres grandes de España á reci· 
))irle en la frontera. l.JOS tres personajes iba o igual• 
mente autorizados con los poderes necesarios para 
hacer formalm.eote la demanda de una princesa de 
)a famjlia imperial. En resolucion, el infante don 
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C~Tlos ton1ó el ~ar~1ino de Francia con la esp<n~111t~· 
za de encontrar j'a al Emperador en terrÍt-Ot" j.g. 
pBho, C 

Y uno~ y ot1•os llegaron ~ la raya sin observar la 
meuor apariencia de tan importante viaje; y sin que 
e11 la córte se recibiese esplicacion 11lguna de sú 
estrai10 proceder. Solamente Murat podía dorias; 
ma!I. neg:iliase á ver al rey , porque se hubiera vis. 
to obligado á tratar!~ con el título de mojestnd .que 
le er.i Jebido. En este tiempo llegó á M~dr id el je .. 
ncral Savary, encargado de una mision especial 

' pa1•a visitar al monarca y conferenciar con sus mi
nistros de órden <le Napoleon: y obte11ida por cou
secuencia una audiencia del rey , ·anunció que Ita· 
bia venido ti felicitar el mona1•co en non1brc del 
Emperador, quien no tardaría et1 reconocerle co
mo rey de España y de las ludias, si S. 1\1. conlÍ· 
nuaba mostra11rlo por lo tocm1Lc :i la Fra11cm los 
mismos sentimientos que habian guiado á su nugus
to podre. Fernando re11pondió en los términos mas 
afectuosos ~' citó en prueba de sus sentimientos y 
ele la conducta que deseaba seguir, la demanda que 
ya hahia hecho de su alianza con una sobrina 
del Emperador. Savaty respondió que S. M. l. se 
hullaha ya €n los contorno~ de Bnyona , y que no 
tardaria muchos Jias en pisar Madrid. 

El astuto ~nviado, <lespues de haber lisonjea
do á 1'~ernando con tan brillantes esperi:mzas .. re
novó su· visiLa y le persu:idió que sería convenien
te salir al encuentl'o del Emperador, que por la vez 

TOM. t. 4 
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primera abandonaba sus estados sin tomar el ade
man de conquista::lor. Aseguróle c1ue una prueba 
tau terminante de afecto sería muy grata á Napo· 
Jeon, y que facilita ria Jos medios mas eficaces y 
mas (avorables de terminar las disensioues relati
vas á Ja fcimilia ·real de Espaüa eri favor de un mo
n:irca que parecia llamado al trono por el voto ¡e· 
neral de la nacioo, en cuyo trnno le sostendri.a sin 
<luda alguna el regulador de los destinos de Euro

pa. 
Conformá.base esta proposicion con los intere· 

·ses y los deseos de Fernando y de sus consejeros: 
E>coiquiz, San Cárlos é Infantado dijeron á S. 1\1. 
qu e era preciso ho perder momento y que la oca· 
s1on que se presentaba era la mas feliz que podía 
propr\rCionarse en las circunstancias críticas en que 
se lrnllaba el reino. Con sumo disgusto del . pueblo 
ele Madrid, ordenaron al i.nslante los prepara ti vos 
para el viaje con la mayor precipilacioo; y cundió 
1~ opinion <le que el monarca no pasa ria de Bm·· 
gos; en cuya creencia estaban S. M. y sus pt'O· 
pios consejeros. Savary corrnboraba tambien la 
idea esparcida por todas pµrtes en las tertulias que 
frecuentaba, que babia recibiJo cartas <lel Empe· 
rador que no dejaban duda alguna <le que estaba 
) a en c.:an1ino. 

Fernando, instruido de las intrigas que se ur
cl1a11 en la córte <le su padre, resolvió antes de 
partir no dejarle ningun pretesto para disputarle 
la lejitimidad de :sus derechos al trono. Con esle 

.. 

1 

\ 
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objeto envió á CárlM IV una carta muy re~petuo
sa, con fecha 8 de abril_, en la que le decia ciue 
estaba muy salisfecl10 de la . entrevista que haLia 
tenido con Savary, de I~ buena fe que manif'esra
La d envia ~lo imperial; y de la pe1·fecta armonía 
c1ue reinaba entre s~ persona y la de .Nupoleon. 
Representábale que le era necesario el que su au
gusto padre le di.ese una carta para el Emperador 
.ele los frc.. nceses felicitándole sobre su viaje y ase
gurándole que su hijo abrigaba respecto á S. M. l. 
los mi~inos ~entimienlos que el. padre. Fernando 
aíiadin que deseaba le remiti ese esta carta lo 111:.is 
pronto po!iible, porque babia decidido partir <len• 
tro de dos dias, y quedaban d ~1das las órdc11es 
oportuuas. María Luisa iuJujo á su esposo á que 
r esnonJiese á esta carta de una manera eva:--iva é 
i11sig11ificante; y acto continuo trasla<!a°ron al Du
que de Berg copia de. la respuesla , rogándole qu!-? 
les di ctase la conducta que en e.'lte a~nnto deLwn 
observar. El príncipe Murat respondió que Cárlos 
IV i10 debia, hajo prelesto alguno, accederá la 
peticion de su hijo ; u.e este modo fomentaba el 
odio que la reina babia tenido siempre á Fernando, 
é inspiraba nuevas esperanzfls ~sus cot'. tes:inos, quie
nes divulgaron la voz de que N!!poleon venia á rPs
tablecer <Í Cfrlos IV en el Lrono y libertará don 
Manuel Go loy .dc las gat•ras <le !' US enemigos. 'fa· 
les noticias cundieron r~piJameule por Madrid, 
y aumentaron considerablemente la ajtlacion que 
reinaba ya en la ~apital. · 

/ 
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Estos acontec1m1cntos, cuya import.ancia se 

ecsajeraba en el interior del real palacio á causa 
de la clivcrjencia de . opinioues que al li rcinaha, 
no dejaron de despertar !a atencion de Fernando 
y de los que le aconsejaban que emprendiese el 
malogra<lo viaje: L<:1s circunslanciHs se presenta
ban tanto mas grave'>, cuanto cada dia se recibian 
nuevos detalles de la conducta casi hos~il de las 
tropas' francesas que ocupaban el norte de España. 
Fe1•11ando llamó por consiguiente á Savary y le 
representó francarnente sus temores, no solllmen
lc sobre el viaje del Empera<lor, sino tambien 
sobre las intenciones de este s~berano 1iara reco• 
nocerle ó no por rey de España. Sa.vary replicó 
que respondía con su cabeza si S. M. l. no cum
plia sus promesas; y uñadió que· si en la primera 
entrevista· que el rey le liabia concedido le babia 
dado s.olo el tratamiento de alteza, babia si<lo á 
causa de fo etiqueta , pero que no tardaria en pro
digarle el título de majestad. 

Seguridades tan positivas no <lcslruycronj sin 
embargo, las sospechas en,jendradns en el foimo 
de Fernando, no obstante que part10 para Burgos 
el 1 O de abril despues ele haber confiado el gobier
no de sus estado~ á una junta presidida por su tio 
el infante don Antonio. El pueLlo madrileüo vió 
la partida de su idolatradó príncipe con el silen• 
cío que manifiesta el Lemor y la sospecha; y aun· 
que su presencia en los lugares por donde pasaba 
escilase las aclamaciones mas a1:dienles , fácil era 
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conocer que estas demostraciones de alegria iban 
mezdadas con el sentimiento de compasion que 
escitab~ el jóven ·monarca, deslinado prob~ble • 
mente á ser la víctima de la mala fe del mas arnbi·· 
cioso <le los conquistadores. 

Savary ;con1pañaba ~ Fernando en uno de los 
coches de la comitiva, y no le perdía ele vista 
sino eil los instantes precisos. A su ltegada á Bur· 
gos admirado en estremo el rey de no e~contrar 
allí al Emperador, ó al menos una carta que des
ma.rai'iase el misterio ó diese señales del punto don·, 
de se hallaba, titubeó en su acuerdo. El doloso 
jeneral persistió con veemencia en sus últimos 
asertos , y aseguró que el Empe1·ac.lor Bonaparte 
se encontraba en aquel mon1en Lo en la ciudad de 
Vitoria : rogó á Fernando que siguiese el camino 
y se acercnse al ·punLo indicad.o. Consintió el prín
cipe con ropugnancia, aunque sus obstinados cor· 
tesanos Je alentaban en tan funesta empresa' por· 
que no preveían los infortunios que acarreaban. 
Jamás concibieron el mas mínimo temor de las in· 
tenciones del Emperador de los franceses, y pot· 
el contrario alimentaron las e~peranzas mas lison
jeras, j juzgaron ·que Fernanc.lo no tarda ria eri 
estar de vuelta en Madrid enteramente afirmado· en 
su trono, y enlazado por los vínculos del matri· 
mon~o, con una dinastía que progresivamente se 
apoderaba de 1.odos los cetros <le Europa. 

En Vitoria el negocio comenzó á tomar un 
rumbo uislinlo, porq\le no ecsisliu en la ciuuaJ 
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el menor indicio del viaje del Emperador. DetÚ• 
vose Fernan1lo para deliberar la conducta que de
·hia tener en tan difíciles circunst¡¡ncias, pues 
no le pareciíl lícito pasar a·lelante sin ~ecibir dalos 
posilivos sobre el estado real de ~os fosas, y sin 
obrener e¡;plicaci-cnes claros sobre los sucesos os
curos y contradicfrrios que lrnsta· entonces hahian 
sobrevenido. No hu lió mejor medio de ·salir de la 
jnc~rtidnmbre en que estaba, que entrar franca
mente en corresponJcncia con el Emperador de 
los franceses. 

Con e . .;t.e intento dirijió el f 4 de abril una ~ar
la Á Napoleon, en la que le decia que haliirndo 
sido encumbrado al i;olio por la abdicacion libre 
y espontánea de su atigusto parlre, hilbia observa
do con el mayor senlirniento, que ni el gran du
que de Berg ni el Embaj::iJor frances; le habian 
felicitado por su ascenso al Lrono. Semeja~Le con
ducta no poqia atribuirla sino á la falta de instruc
ciones; y sin embargo podia ase~urar en alta voz 
quedrsde el principio Je su reim1do no habia dejado 
escapar ocasion alguna de dar al Emperildor los testi
monios mas sínceros' de su fiJelidad y de su afee lo. 
U no de 1 os objetos Jeque se-halm·ocupado de~de ! ue
g o; lia hia sido el sumini~trnr á las tropas fra11ce¡.a5 
alo1a1nicnlos y provisi.onc!l, apesar ele la estrenrn
da penuria dei tesoro. En todas sus cartas al Em· 
pcraclor babia manifestado el mas viv.o cfeseo de 
estrechar y de hacer inrfüclubles los lazos que 
uni.m á su au~usto padre y á ~. 1\1. l. Con esta 
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mira habia enviaclo al Emperador una diput·acion 
de tres . grandes ele España, y en segui,fa al infan
te don Cárlos, su hermano. Rogaba que le per· 
mitiese espresar su pesar por no haber recibido 
todavia respu»sta alguna de S . M. l.; y su pesar, 
d ccia ,. era tanto nus vivo, cuanto el jeneral Sa
vary le hflbia preguntado si su advenimiento al 
trono ocasiona ria alguna mudanza en las relaciones 
an~i g ables <le entrambos paises, y GUe le habia 
contestado en los mismos .términos <le que se ha· 
bia ·servido siempre en sus cartas. Con la. propia 
confianza habia aceptado voluntariamente la invi
ta r ion de salir al encuentro de S. M. l. para an· 
ticiparse el placer de conQce..lo personalmente: 
Concluia suplicando al Emperador le sacase del 
penoso estado eo que le babia rnmido su silencio, 
y asegur~ndole que una respuesta Í<1vorable <le su 
parle, Jisiparia sin <luJa :.ilguna todos los temores 
que no podia menos de orijinar entre sus súLJitos 
uua incertidumbre por tanto tiempo prolongada. 

Savary se encargó Je po11er esta carta en n:a · 
nos del Eá1pera<lor, que aquel mismo dia habia 
llegado á Bayona. Al <lespe<l:ne de Fernando le 
reitet•Ó sus prote~ tas, ordinarias y al propio t'iempo 
dejó l<.1s órJenes secretas que creyó .opc;rlunas pa
ra iinpcJir el regreso á Madricl, ó que tomase el 
príncipe otro can1ino que el de H.1yona. En la épo
c<.1 <le la ll e¡;ja <la Je Savary á Madrid dos perso
nns, M.1ca naz y Vallejo, gozaban lle la amistad y 
de la confianza tle Fcruar~do y de Escoit¡uiz. Pe· 
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netral'on est0s las intenciones del Emperador frail• 
ces y de su córte con respecto á Fernando, y pre• 
veyeron la procsimidad de la borrascíl que por lo· 
das partes le amenazaba. En su virtud esc;ribieron 
á Vitoria , y advirtieron á sqs an1igos que se pre· 
parasen á sufrir los mayores infortunios, y lri l'UÍ• 
na total del partido que hahiaq abrazado. 

A tan funestos augurios qoiéronse otros Je ma· 
yor importancia eo tan críticas cir.:: uaslí~ncias. D<?n 
MarionoLuis ele Urquijo ( l ) , miuistro<lo uego· 
cios estranjel'Os bajo el gobierno del prÍncipe de 
la Paz, y <¡\Je <lespi.tes babia sido per:.eguido po1• 

(1) Dort Mariano Luis de Urq11ijo era nativo de 
l;astilla ~ y habíase cdncatlo en ln glatcrr:¡, por la que 
éonservÓ siempre suma aficion. D~ vu elta do Sllll via• 
jes fue elevado al minist~rio en 1 ~98, y no. tardó en 
fiar á conocer la marcha política que inlentaha se• 
guir. Puso trabas á la inqqisicion; y sns inrnP.nsos 
~iones dehi;¡n ca11trib1.1ir á creílr establecimientos d~ 
utiljd;¡1.! pt~blic:¡. Los fanáticos alzaro11 su voz contra 
Urquijo; y algunas agudezas intempestivas le priva
l'on ele la proteccipn de <lon Ma11uel Go1.loy, y fue 
encerrado en un castillo po1· espacio ele dos años, y 
despues <lcsterra<lo, On1uijo fue secretario de Esta~ 

. do e11 tiempo del rey ~osé Bonapílrte, y le siguió á 
Ji'ra11ci;¡, do111le permaneció dqrante la resbqracio11 
de Fernando. A sus gr:rnqes talentos, ;í s1.1s profu11 • 
tlos y vari:i<los co11ocimientos, nr¡ia 1111 arrojo á to
da prueba y suma sencillP.z en sus fllOdales. Murití en 
París e11 18p. AIAu11os segundos antes <le espirar 1!i· 
j'> á su cri;¡do. ~'V a[I á v~r ~QlllQ m11erii 1111 hoQluro.'1 
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el favorito y desterrado á la provincia de GuiptÍz· 
coa, supo con pesar durante su corta permanen
cia en Vitoria , la i!usion en que vivía el rey y sns 
consejeros sobre la suerte que les esperaba. En una 
Jerga conferencia que tuvo á este pr·oposito con el 
dur1ue del Infanta lo , Escoiquiz y algunos otros 
personajes que disfrutaban de !a confianza dd mo• 
na rea, pitÚÓ con viveza los peligros de la falsa po· 
sicion en que se habían colocado. Urquijo estaba 
muy versado en la políti.ca estranjera, y no partici
pabJ <lel optimismo político de los <lemas españo
les. Llamó principalmente su ate·ncion sobr~ la 
manera conque el Monitor habia· <lado cuenta del 
levantamit1nto de Aran juez, y sostuvo que el len· 
guaje Je este periódico oficial indicaba claramen· 
te los designios del Emperador. La intencion de 
Nnpoleon, decia, desde 1805 era arr~batar el ce· 
tro hispano de manos tle la dinastía actual, como 
incompatible con la estabil.idnd de su poder. ~ñ.a
cli.ó que tales proyectos esplicabon la ocupacion de 
la Península por las tropas francesas, y que no du
daba que en el sitio mismo en que se encontraba, 
allí, en la ciurlad de Vitoria , el rey y los que le 
acompañaban debian considerarse prisioneros, y 
c¡ue estando los puntos de 1~ra<la ocupados pot• 
lc1s tr0pas y las personas que las mandaban, no de
jaban duda alguna sob1•e el asunto. Urquijo dis
cutió en scguicla cual podia ser el ohjoto clel via
je <le F ernando : preguntó como c1•a po!'ible tole· 
rar secnejaoLe atcmta<lo píiulico contra su dignidad, 
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y permitir que le condu¡esen á un rr.ino estran\e
ro, no soio sin las formalidades de costumbre, 
sino tambien sin haber siclo reconocic.10 por rey 
de füpa'ña. 

Los consejeros de Fernando replicaron que el 
viaj'e no tenia mas objeto que s<.1ti~facer la ambi· 
cioh de Napoleon con algunas concesi nnes mercan· 
tiles y territoriales. Si el Emperador ·al>rigaha in· 
tencii>nes liosliles, la g1wrra seria ctPrna <'nlre am· 
has naciones, porque b Espaiia poc.1ia levantar en 
los Pirineos form1Jablcs fortificaciones y mantPner 
sien~¡H·e s.obre las armas ciento · y cincuenta mil 
)1ombres. Facilrnente destruyó U.r.quijo ideas tan 
quiméricas, y sus observaciones causa rqn una irn
pre~.ion mas profunda en el duque Jel IufoutaJo 
que en las de mas personas; así es que espresó coa 
sci1;1lcs Je abatimiento su sorpresa de que cómo era 
posible creer que un liéroe tal como Napoleon fue. 
se .c·apaz de eclipsar su nomLrecon uuaclo<leper· 
fidia. En respuesta Urquijo le dijo que abriendo 
lus obras de Plutarco euconlr<iria que toJos los hé· 
roes de Grecia y Je Homa babian adquirido su glo· 
ria pasando por encima de miles ele caJáven:s; que 
no debia ponerse en olvido cuántos reyes l1abia 
destronado Carlos V., y la violencia que lial>ia em· 
pleénlo contra los mon:ircas que cayeron en rn 
poder, lo que no había impedido sin embargo que 
se le prodigase el título de l1éroe. Los esp<1iloli-:s, 
coulinuó, hnn tratado del misnio modo á los in· 
dios, á los empuauorcs y reyes; y lo que en aque• 
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llos tiempos Fe babia hecho bajo el pretesto de re• 
lijion, podía repetirse ahora por moliyos de polili .. 
ca. La historia de España abunJa en ejempl<'s de 
reyes asesinados por los us~rpador~~ de su trono: 
y mucba.; dinastías de Europa JeLP.n su oríjen á 
iguales acontecimientos. Bajo cualquier punto de 
vista que considerase las circunstancias presentes, 
preveia la procsimiJdJ de una cnsis_ tP.rrible , que 
probablemente destronaría para-siempre la familia 
real de Iberia. · 

El diestro político pasó en seguida á otro olije
to qu e· en el momento actual merecia la rirns pro
funda atencion; á saLer, la abdi~acion de Carlos lV 
en Arnnjuez, ab<licacion que debia mirarse como 
nula é ilegal, tanto mas cuanto se hahia verifica
do en meJio de la ajitacion y del desórden de un 
levnnlamicnto popular. Citó el ejemplo de las ab
dicacio11es de Carlos V y d~ Felipe V, veri!icadas 
r ei11anJo la n~as completa tranquilidad, y manifes· 
tó en seguida el temor de que Huyoua no fuese el 
teatro Je las quejas del padre contra el hijo, y que 
resultase de ellas la pérdida del cetro de sus ante
pasados p<1ra ambos. 

A trm sólidos y convincentes argumentos, los 
que habian acoqsejaJo el viaje juzgnbao responder 
de una manera victoriosa <liciendo que si Napoleon 
com e.tia .semejantes atropellos, la E'uropa entera y 
l:i misma Francia se levantarian simultáneamente 
contra el tirano, y que.España poJria l1accrsefor
mitlub!e al usurpador ui~iénJosc á Inglaterra. 
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Urquijo respondió á tales · objeciones manifes. 

tan<lo que la Europa estaba pobre y sin me<lios pa· 
.ra empren<ler nuevas guerras, y que las diferentes 

. naciones se hallaban separachis unas Je otras por 
las miras ambil!iosas y aisla1las de sus monarcas. 
La oposicion de los gabinetes del continente á los 
proyectos de Napoleon no habían producido hasta 
entonces sino planes mal combinados y vergonzo. 
sas <lerrotas , resu+tado necesario del aumento de 
poder <lel enemigo comun. Dnicamente el Austria 
se hallaba en estado de oponerse á las émpresas de 
BonJparte sobre Espaiía; mas esta pctencia no sig
nificaba mucho en comparacion Je la Rmía y de 
los.6sta<los .<le Alemania que parecicrn estrechamen· 
te ligados con la Francia, y resueltos á ausiliarla 
en todos sus proyectos y. á seguir enteramente la 
conducta que se dignase prescribirles. Demostró 
en seguida que no d~bia esperarse cosa alguna de 
Jos franceses, nacion entusiasta por la novedad y la 
gloria, y cuyo espíritu público depende entera
mente <lel impul;;o que recibe del gobierno. Me· 
diaba por otra parte el interés de los franceses ele 

· que ambas diademas perteneciesen á dos soberanos 
de la misma familia á causa de las mlituas venta· 
jas que los dos potencias reportarian para su co
mercio. Habíanse arraigado en Francia nuevos iµ
tcreses ya consolidados, y enleramcule opuestos á 
la <linaslia de los Borboncs. La jencracion actual 
clebia conternplar cou regocijo la caiJa de la rama 
espaüola de esta casa, y así venia á será caJa puu· 
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to mas probable que un miembro de la familia im
perial la succediese en el trouo. 

En cuanto á los medios con que contaba Espa
ña para sostener uua guerra con la Francia, Ur· 
quijo obse1·vó que la nacion C.'i¡-iai10la habia desgra
ciadamente dejado de ccsistir desde Carlos V, por· 
que careci~ ~e un cuerpo representativo para <liscu
tir y coorJina1· los intereses comunes. Debia consi
derarse la península como un edificio gótico forma. 
do de partes incolierentes y heterojéneas, tal~s por 
ejemplo, como los derechos, los privilejios, las 
leye:; y las costumbres de diversas provincias. No 
tenia espíritu públi90; y el gobierno no coutaba 
con basl:rnle solidez, ni fuerz~. La ajitacion y el le
vantamiento del pueblo debian ser de corla dura
cion; y los desórdenes de las provincias produci
rian los mas funestos rcsultaJos en las colonias es
pai1olas, porque el gabinete de Saint-James se apro
vecharía de las desgracias de España para ~eparar 
de la metrópoli sus posesiones de ·Ultramar. En fin 
Urquijo concluyó proponiendo se le enviHse de em
bajador á ~apoleon para proct1rar poner fin con la 
menor desventaja posible, á las negociaciones, cu
yo principio habia sido tan· mal dirijido. Insistió 
principalmente en la necesidad en que se hallaba 
el monarc'1 de escaparse de Vitoria, auoque fue
se cfüfraz.Hlo _, ·y se obligaba á proporcionar los 
medios de ejecutarlo. Estaba, decia, persuadido 
que si Napoleon veia á Fernando en libertad, 8e 
enconl~aria precisado á mudar de política y á con· 
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sentir en medidas ausiliarloras y definitivas. 
St.is esfuerzos fueron infructuosos porque los 

cortesanos que cercaban á Fernando no quisieron 
escuchar sus consejos tan esaclos como prudentes. 
Solo aguardaban Pª'ª continuar el viaje la respu<>s'· 
ta de N.ipoleon á la carta de que liabia sido porta· 
dor el general Savary. El artificios? diplomático 
no la hizo esperar largo tiempo, y puso en manos 
<le Fernando la siguiente carta ·que <li:be colocarse 
entre los documentos mas importantes de la histo• 
ria moderna; por esta razon la copiamos á la ietra. 

«Hermano mio he reciLi<lo la Célrta de V. A. l:l .: 
ya se habrá convencido V. A .• por los pape:es que 
habrá visto del rey su padre , del interés que 
siempre le he manifestado: V. A. me permitirá 
que en las circunsta::cias actualei; le hable con fnin· 
queza y le;iltad. Yo esperaba, en llebar.<lo á Ma· 
da id, inclirnir á mi augusto amigo á qne l1ici e:1e en 
sus dominios algunas reformas necesarias, y que 
diese alguna satisfacciou á la opinion pública. La 
separacion del príncipe de la P:1z rne parecía una 
CC\Sd precisa para su felicidad y la de sus vasallos. 
Los sucesos del Norte han retardado mi yinje: las 
CJcurrencias Je Aranju~z han sobreveuido. No me 
coustituyo juez de lo que ha suced ido, ni de la 
couclucta del príncipe de la P:az; pere ' lo que sé 
muy bien es que es rnuy peligroso ' para los reyes 
acoslumlirar sus pueblos á Jerraruar la sangre ha
ciéndose justicia por si mismos. Ruego á Dios que 
V. A. no lo esperime.nte un <lia. No seria .confor· 
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me al intPrés de la España que. se persiguiese á un 
príncipe que se ha casaclo con uoa princesa Je la 
familia reul, y que Lanto tiempo ha golicr1mlo el 
reino. Ya no tiene mas amigos: V. A. up los ten
drá tampoco si algun dia llega á ser desgrnciado. 
Los pueblos se vengan gustosos de los respelos que 
nos tributan. Ademas, ¿cómo se poJria formar 
caus11 al príncipe de la Puz sin hacerla tambien al 
rey y á la reina vuestros padres 7 Esla causa fomen
taría el odio y las "pasiones sediciosas; el resulLa<lo 
~eria funesto para vuestrn corona. V. A. R no tie
ne á ella otros derecl1os sino los que su mudre le 
ha transmitido: :.i lu causa mancha su honor, V. A. 
clesLrnye sus dereclios . No preste V. A. oídos á 
consejos débiles y pérfidcs. No tieue.V. A. dertcl10 
p.1ra juzgar al príncipe de la Puz; sus delitos, si 
se le imp~tan, desaparecen en los derechos del tro

no. Muchas veces he manifestado mi deseo de que 
se separJse de los negocios al príncipe <le la Paz: 
sino he hecho mas instancias ha sido por un efec to 
ele mi amisLad por el rey Carlos , apartando la vis
ta de las flaquezas de su afeccion. ¡Oh miserable hu
manidad! Debilidad J' error, tal es nuestra d1virn. 
Mas Lodo e.5LO se puede coac~I iar; que el .príncipe 
ele la Paz sea deslerraclo de España, y yo Je ofrez · 
co u11 asilo en Francia . . 

En cuanto á la abclicacion Je Carlos IV, ella 
ha tenido cfeclo en el momento en que mis eiérci
tos ocurahan á España, y á los ojos de la Europa 
y de la posleridacl potlria pan:cer que yo he euvia-
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do todas esas tropas con el solo objeto de derribnr 
del trono á mi aliado y mi amigo. Como soberano 
vecino debo enterarme de lo ocurri<lo antes de 
reconoc~r esta abclicacion. Lo digo á V. A. R. , á 
los españoles, al univer:io entero; si la aLdicucion 
del rey Cádos es espontfinea, y no ha sic!o forzudo 
á ella por'la insurreccion y motm sucedido en Atun· 
juez, yo no tengo dificultad en admitirla, y en re· · 
conocer á Y. A. R. como rey de Espaüu. Deseo 
pues conferenciar con V. A. lL sobre este parti
cular. 

La circunspeccion que de un mes á esta pa1te 
]1e guardado eu este asuntoJ debe convencerá V. A. 
del apoyo que bullará en mi , si jamás sucediese 
que facciones de cualquiera especie viniesen á in-· 
quietarle en su tro110. Cuando el rey Cárlos me 
participó los sucesos del mes de octubre prócsimo 
pasado, me causaron el mayor sent}miento, y me 
lisonjeo de lrnber contribuido por mis instancias 
al buen écsito del asunto del fücorial. V. A. no 
está esento de faltas: basta para prueLa la ca1ta gue 
me escribió, y que siempre he c¡ue1·ido olvidar. 
Siendo rey sabrá cuán sagrados son los derechos 
clel trono: cualquier paso de un príncipe heredita· 
rio cerca de un sobera1~0 estranjero es criminal. 
El matrimonio de una princesa francesa con V, 
A. R. le juzgo conforme á los inter·eses Je mis 
pueLlos, y sobre todo corno un::i circunstancia que 
me uniria con nuevos vínculos á una casa, á quien 
no tengo sino motivos <le alaLar desde que suLí al 
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trono. V. A . R. debe recelarse de las consecuen
cias de las emociones populares: se podrá come
ter alguu asesinato sobre mis soldados esparcirles; 
pero no conducirán sino á la ruina de España. He 
visto con sentimiento que se han hecho circular 
en Madrid unas cartas del capitan general de Ca
taluña , y que se ha procurado ecsasperar los áni
mos. V. A. R. conoce todo lo interior de mi co
razon: observará que me hallo combatido por va
rias ideas que necesitan fijarse; pero puet!e estar 
segum de que en todo caso me conduciré con su 
pe1·sona <lel mismo modo que lo he hecho con el 
rey su padre. Esié V. A. persuadido de mi deseo 
de conciliarlo todo; y de encontrar ocasiones de 
darle pruebas de mi afecto y perfecta estimacion. 
Con lo que ruego á Dios os tenga, hermano mio, 
en su santa y digna guarda. En Bayon..t 16 de abril 
de 1808.==Napoleon." 

Si la mas estraña ilusion no hubiese cegado á 
Fernando y á sus consejet•os, la anterior carta de
bió bastar para Jesengañarlos y demostrarles el er• 
roren que se habían precipitado. Considerando el 
caracter de Napoleon, recorda1~do que sus tropas · 
ocupaban la mayor parte de Espaila, y que su inte• 
rés estribaba en derrocar de los tronos de Earopa 
á cuantos príncipes llevahan €1 nombre de Borbon, 
era facil conocer que la carta equiva lía á un mani· 
fiesto contra Fernando. Las dudas y las oscilacioms 
que en ella manifestaba eran evidentewente los pre
cursores del golpe decisivo que c1ueria descargar 

TOM, t. 5 
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sobre la casa reinante, para el engrandecimient~ de 
una familia que habia dado ya tan ajigantados pasos 
l1 ~ cia el poder ilustrado. Fernando sin embargo in· 
sistió en su acuerdo> y léjos de preveer las funes
tas consecuencias de su error escribió á su t io y á 
la junta participándoles que estaba muy satisfecho 
de la conduela del Emperador por lo tocante á su 

persona. 
Tambien escribió desde Vitoriaá Napoleon anun-

ciándole que babia recibido la carta que S. M. l. 
se había dignado enviarle por conducto de Savary, 
y espresan<lo la confianza que le inspir~ha y el de· 
seo que tenia de convencer al Emperador de que 
la abdicacion del rey su padre había sido entera
mente voluntaria_, y que por lo mismo había re
suelto seguir el comenzado camino hasta Bayona. 
Añadia que estaba á punto de salir de la ciudad pa• 
ra llegar dentro de tres días á Marac donde resi
clia enlonces S. M. l. 

Los habitantes ele Vitoria veían acercarse la 
partida con general disgusto, y empleaban todos los 
medios posibles para estorbarla. Llevados de su en
tusia smo llegaron á corlar los tirantes de las mulas 
preparadas para el coche de Fernando : muchos 
vecinos, los mas respetables y los mas influyentes 
de la pt'ovincia ofrecieron á todo trance y en va
rios proyectos sus servicios para proporcionar la 
fo ga del rey, no obstante la eslrema vi jilancia tle 
las tropas francesas y los movimientos sospechosos 
que habian verificado los tres días anteriores. Fer-

l 
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nando desde el coche arengó al pueblo en la plaza 
de Vitoria, asi:gurándoleque por su propio impulso 
iba á vf'r á su u migo el Emperador de los franceses, 
porque tenia razones muy poderosas para fiarse 
de rn sinceridad y de su p.roteccion, y que no tar
daría en regresará Vitoria despues de haLer ter
mionJo completamente, y de una manera satisfac
t.oria los negocios pertenecientes á su reino. En se
guida salió de Vitoria (l ) con toda su servidumbre 
y tomó el camino de Francia. 

El mismo dia llegó 4· Irun y se alojó á alguna 
distancia <l el pueblo en una casa que pertenecia á 
uno de los hombres mas distinguidos de la provin
cia. Aun allí se renovaron los ruegos para disuadir
le de su entrada en Francia, y proporcionarle re
petidos proyectos para fugarse con la ma¡, perfec
ta seguridad. El dueño de la casa <-freció poner en 
pocas horas á Fernando á bordo de un barco en la 
bahla de sun Sebastian, y muchas personas <lcl ,~e
cioda rio, que manlenian relaciones en Bayona, au· 
mentaron los temores que generalmente se hahian 
concebido, con numerosos cfotalles mas ó menos 
alarmantes, sobre los preparativos militares que se 

· observaban en la frontera y en toda Francia, so
: bre las intenciones de Napoleon y sobre los rumo

res á que daban marjen semejantes circunstancias. 
Añadieron aun otras consideraciones propias para 

(1) 19 de abril. 
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iustificar las mcdiclas que adoptase Fernando por 
mas violentas que fuesen para su~ traerse de una ca
tástrofe de que se hallaba advertido por hechos tan 
numerosos y tan convincentes. Mas Fernando per• 
manecia inecsorable en su resolucion , y para que 
Napoleon no pudiese sospechar que se babia aleja
do, escribióle el 19 desde Irun, previniéndole que 
saldría de allí á las ocho horas de la siguiente ma
ñana para trasladarse á ~larac, residencia del Em".' 
perador frances , con el objeto de tener la satisfac
cion de conocer á S. M. l. , si se dignaba conce• 
derle su permiso. 

Fernando, acompañado de una comitiva poco 
numerosa, entró el 20 en Bayona, siendo luego 
visitado por Napoleon. Esta entrevista que d~ró 
breves minutos, se gas~Ó enteramente en cumpli
mientos sin pronunciar una sola palabra que tuvie.l 
se analojía con los asuntos políticos . Cuando el Em· 
perador se hubo retirado, llegó el jeneral Duroc, y 
en nombre de su amo convidó á Fernando á comer 
en Marac. No hubo en la comida cosa alguna notable 
sino su corta duracion; y habiendo partido Fer· 
nando al alojamiento que se le habia preparado, 
presentóse algunos instantes desrues el jeneral Sa
vary, anunciando en nombre del Emperador que 
la dinastía de los Borbooes babia cesado de reinar 
en Espar1a; que debia ser reemplnzada por la fa. 
milia de Napoleon Bona parte, y que en consecuen· 
cia Fernando babia de renunciar por sí y por to· 
dos los príncipes de su familia á la corona de Es-



69 
paña en favor de S. M. l., al tenor de las condi
ciones de un tratado que dehia celebrarse para es. 
tipular las compensaciones y demas arreglos qua 
eran necesarios en una roed.ida de tanta irn por
tancia. 

Fernando permaneció por espacio de algunos 
minutos sin fuerza para responder: tanta fue la 
sorpresa que le causó comunicacion tan inespera
da. Cuando consiguió recobrar su ánimo, respon
dió gravemente y con dignidad que veia á las 
claras la situacion en que se encontraba y la vio. 
lencia ern pleada con su persona; y que a pesar del 
respeto que le in ;piraban los deseos del Empera
dor, y cualquiera que fue.>e su resolucion por lo 
tocante á sus derechos personales, no podia dispo
ner de los de los otros príncipes de su familia, y 
que por lo mismo le era imposible aceptar seme• 
jante proposicion. 

Napoleon, que todavia no estaba en el caso de 
descargar el golpe decisivo, recurrió á la seduc• 
cion y á las negociaciones. Despues de haber pro· 
diaado las mas brillantes promesas á todos los es
p·1f10les de distincion que residían actualmente en 
Bayona , ordenó á Champagny , su ministro de 
negocios estranjeros, que entablase conferencias 
sob1·e el asunto con don Pe1ho Ceballos ( 1 ), mi-

(1) Dl)n Pedro Ceb allos nació en Santander eQ 
17G4, y se cousagró desde muy temprano á la ca1·
i·era diplomática¡ Gqdoy para atrae rla á sus miras, 
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nistro de estado español. No contento con esto_, 
asistió en persoua á la conferencia; y viendo que 
Ceballos insistía con firmeza en la negativa, ale· 
gando por razoo no solo su afecto á la farnilia ac· 
tualrnente reinante, sino tambien su amor á la 
pátria, Napoleon le dijo que 1Jebia sacrificar al LÍl· 

timo de estos sentimientos el primero, que solo 
<lepenJia de un afecto personal. Aseguró que sus 
intenciones eran hacer la felicidad de España, 

lo casó con una prima suya. Ejerció el car.so ele mi
nist.ro de Estado; mas el príncipe de la Paz le or:ul
tó cuitlaclosame11te sus negociac!ones secreta~ con Na.
poleon. Cuando Savary llq;ó á Madrid para persua
dir á Fernando &u viaj e á Ilayo11a!, Cr.hallos se opu• 
go coa enerjla: y durante las conferencias en aque
lla ciu<lad despl egó una fu erza ele nadcter }' un ta
lento que le hicieron notable á los ojos mismos de 
Napoleon. Para librarse de la especie de cautiverio 
en que se veía envueito, hizo parte del ministerio 
formado por el rey José; pero á su llegada á Ma
drid rompió el di simulo, se separó de los nrgooio11 
y se retiró á su provincia, dando á luz en 1808 
una memoria titulada ¡ ,,Manifie,to de los medios em
pleados por el Eo1perador Napoli;,)n para usurpar la 
corona ele España." Napoleon se irritó hasta tal pun
to que le mandó declarar traidor á ambas coronas. 
Durante la guerra de la Península · llen6 C1>n buen 
éos ito distintas comisio11es diplomáticas. Fernando en 
tiempo de la restauracion le volvió á su servicio, y 
en seguida le desterró á Santander , y por fip le con
fió la Embajada de Viena en 181,. 
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dándole instituciones semejantes á las de los de· 
mas paises ilustrados, y arrancando el jérmen de 
Jos males que la consumian; que todos los hom
bres sabios y despreocupados habían de aplaudir Lal 
medida , y que Ceballos <lebia por lo mismo ausi
liar con toda su influencia el pacifico cumplírnien
t.o de tan estraordinario cambio político, á fin de 
que ningun obstáculo se opusiese al venturoso des
tino que aguardaba á una nacion tan digna de ocu
par un rango importante en la jerarquía europea. 

Escoiquiz, que babia conocido aunque tarde 
Jo aéreo de sus esperanzas, intentó reparar los de
saslres que su terquedad babia causado. Consiguió 
una entrevista con Champagny, y procuró probar
le que el Emperador eclipsa ria su gloria destronarido 
á un príncipe que con tan ciega confianza había ve
nido á arrojarse en sus brazos. Continuó diciendo 
que entraba en los intereses de la Francia que Fer• 
nando reinase en España; que el resultado necesa· 
río seria una estrecha alianza entre ambas córtes; 
y que este sería un gol pe mortal para la política 
de Inglaterra. Apoyó sus argumentos en los peli· 
gros que correrian las tropas francesas en España, 
si la nacion justamente initada se levantaba en fin 
para vengar á 1¡u monarca , y para sacudir un yu· 
go estranjero que intentaban imponerle por la 
fuerza de las armas y violando todas las leyes res• 
petadas por el jénero humano. 

La tÍuica respuesta que <lió Champagny al ve· 
emente discurso del canónigo de Tole<lo , fue co· 
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municarle una nueva proposicion que estaba auto• 
rizado para presentarle de parte de S . M l. Re
ducíase esta en sustancia, á dará Fernando el tro
no <le Etruria, cuya sucesion se arregla ria por la 
ley sálica. Garantizaba la integridad del territorio 
espaüol bajo el gobierno de Napoleon, y concedía 
á Fernando en matrimonio una princesa Je la fa
milia imperial. Sino aceptaba las proposiciones 
enuociaJas, quedaba Fernando condenado á no 
recibir inJemnidad alguna por el trono de Espa .. 
ña, per<li<l-0 irrevocablemente para los Borboncs. 

Quedó Escoiquiz muy satisfecho del nuevo ¡¡ .. 
ro que se daLa á la negocíacion ; mas no pensa-
1·00 del mismo modo los <lemas ooni;ejeros de Fer .. 
nando. Y como Champagny ecsijía una pronta 
respuesta de Fernando , autorizó á don Pedro La
brador para que tratase tan delicado negocio con 
el ministro. Lubrador recibió por escrito las ins• 
trucciones á que debía arreglar su conducta : en 
primer lugar había de preguntar sí el rey era libre 
de vol ver á sus estados; y si la 1•espuesta fuese ne• 
gativa, debía declarar nulo y sin efecto cuanto su· 
cediese en Bayona. Estaba autorizado para decla .. 
rar que el rey había resuelto no acceder á los de· 
seos del Emperador, y que los esp,añoles no po· 
dian ser obligados por potencia alguna estranjera 
á reconocer otra dinastía, ni privaJos del derecho 
que les asistía de elejir monarca en una nueva fa. 
milia en el caso de estinguirse la rama reinante. 
Por fin, las instrucciones determinaban que el rey 

IJ 
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no podia aceptar 1a corona de Etruria porque per
tenecia de derecho á otro príncipe, y que si el 
Emperador babia recurrido á medios violentos, el 
rey confiaba en la divina providencia. 

Entonces Champagny presentó al emperador 
una relacion circunstanciada de los asuntos de Es
paña. Principiaba afirmando que este pais se veia 
amenazado por la mas horrorosa anarquía, á cau
sa de las maniobras del gobierno ingles: observaba 
que pertenecia al Emperador el salvar l¡¡ España del 
largo catálogo Je males que iban á caer sobre el pais, 
sentando en el trono á un príncipe de su familia. 
De todos los estados de Europa ninguno estaba tan 
íntimamente unido con la Francia como la PenÍn• 
sula: odios sangrientos habian reinado entre ambas 
naciones, hasta tanto que Luis X.IV reunió entram
bos tronos con los lazos de la sangre. La revolu
cion francesa babia roto tales nudos , y desde este 
suceso el gabinete hispano babia obrado con su• 
n1a perfidia uniéndose en secreto con la Inglater
ra, apesar de sus amigables relaciones con la Fran
cia, al menos en la apariencia. El momento ha
bía llegado de dar á esta potencia límites fijos y 
sAguros á la otra parte de los Pirineos. El minis-

1 tro clescendia despues á describir circunstanciada-
! 1 mente el estado interior de España, ecsarninando 

los males que la aflji .m, la decadencia de su ma
rina, el desórden de su hacienda y la enormidad 
de la deuda pública , y sostenia que no era posi
ble remediar tan numerosos y tan complicados 
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-males sino adoptando medidas violentas y vigoro· 
sas. Recordaba al Emperador, que su objeto prin
cipal era la guerra con la Inglaterra, porque este 
gabinete se negaba á toda especie de vias conci
liadoras, y porque continuaría obrando del mis
mo modo mientras pudiese so:;tener la guerra. Es· 
paiia, proseguía, cuenta con muchos recursos ma· 
ríLimos que en este momento están perdidos para 
los franceses, y es necesario restablecerlos con la 
ayuda de un buen gobierno , acrecentarlos con 
una organizacion juiciosa y dirijirlos contra el ene
migo cornun. Los mismos intereses reunirán las 
dos fdmilias reinantes en Francia y en España, y 
de otro n1odo la que empuñase el cetro en la Pe .. 
nínsula seria siempre la enemiga secreta del go· 
hierno ele las Tullcrias. Si la política ecsije una 
medida g rar.de y decisiva, la justicia autoriza al 
propio tiempo esa misma medida. El comercio 
frances ha esperimentado toda clase de vejaciones 
por parte de las aduanas españolas ( 1), y las cir· 
cunstancias en que se encuentra el Emperador no 
le permiten ,guardar neutralidad en los negocio:1 
del pais. El rey de España ha sido derribado de 
su trono, y al Emperador pertenece decidir entre 
el padre y el hijo. ~o es posible dejar á Fel'Oan• 

(1) Mr. Champag11y se queja de la conducta de 
algunos aduanero~ españoles. ¡Frívolo pretesto para 
uua guerra tan lal'ga y tao desastrosa! 
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do sentado en el solio hispano sin esponerle al mis· 
mo tiempo al pesado yugo de la Gran Bretaña, y 
tampoco se conseguirá poner otra vez la corona 
en las sienes de C1í1 los IV sin inundar de copio· 
sa sangre el desventurado reino. Finalmente, des· 
pues e.le olras muchas observaciones conque ci· 
mentó las anunci3das opiniones, concluyó el mi• 
nislro, advirtiendo al Emperador que velase so· 
bre la seguridad de sus Es lados, y sustrajese la 
Península de la influencia de los ingleses. 

Clia :np::igny en sus conferencias con Labrador 
no faltó nunca á los principios contenidos en su 
memoria anterior, y como el plenipotenciario es· 
paüol no salia de la letra en sus instrucciones, las 
negociaciones fueron infructuosas, y no tardó en ve· 
rificarse su rompimiento. 

J,os consejeros de Fernando preveyeron que 
era necesario salir prontamente de tan funesta cri· 
sis; y Napoleon por el contrario, como i~ualmen· 
te sus ministros, procedían con una lentitud calcula
da adivinando en cuanto era posibld la marcha de 
los acontecimientos. Aguardábase la llegada del rey 
y de la reina, de quienes ne cesitaba Napoleon para 
ejecutar sus proyectos, y de aquí dimanaba la cau· 
sa de la variedad de su conducta. Fernando debia 
temerlo todo de las disposiciones que contra su 
persona h:ihian manifestado, y esto Ir. daba un do
ble pie para ~al ir de tanla incertidumbre. Bajo es
te concepto Cehallos escribió á Champagny el 28 
de abril) anunciándole que el rey había resuelto re• 
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gresar á España á fin de calmar los temores de sus 
súbditos: y rogó al ministro frances que participa· 
se su resolucion al Emperador, 11iiadiemlo que el 
rey <le vuelta á sus Estados no eesaria de ocuparse' 
de las proposiciones que se le habían hecho sobre 
los puntos en cuestion. 

El Emperador no dió respuesta alguna, y los 
ministros de Fernando conocieron abiertamente 
que Napoleon babia tomado su acuerdo, y que nin
guna atencion prestaria á las promesas que habi<.111 
arrasLrado al monarca á emprender el funesto via· 
je. Desde aquel punto el alojamiento de Fernando 
se convirtió en un teatro de turbacion y de tribu
laciones; contínuamente se veían entrar y salir en 
la casa españoles de alta dignidad, que se interesa
ban en la causa <le su rey, y que deseaban vivamen· 
te poder libertar su persona del no dudoso cauti· 
verio en que comenzaba á jemir · por la impericia: 
de 11us cortesanos. Unos referian noticias masó me· 
nos alarmantes; otros proponían planes, en los que 
no siempre consultaban la prüdencia; y muchos 
espías, que pasaban por personas seguras y adictas 
á la causa de España, rodeaban sin cesar al rey y 
á sus con!!ejeros. Una guardia importante se había 
colocado inmediata á su alojamiento. El rey ma· 
nifestó en estas circunstancias un caracter firme y 
determinado, que todavía se aumentó con las noli· 
cias que recibió de la Península de que la nacion 
comenzaba á cansarse de los franceses y á mani 
fostar el ouio que les profesaba. Para aprOVt!Char 

. 
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tan dic11osa coyuntura quiso enviar ' Madrid dos 
correos con despachos para el infante D. Antouio 
y para la junta; n~as las autoridades de Bayona se 
opusieron á su salida (Apéndice nt'rmero 8). Ceba· 
llos pidió esplicaciones sobre tan estraña conducta; 
y le respondieron que el Emperador no reconocía 
mas rey de España que Cárlos IV; y así que Ceba· 
llos como ministro de Fernando no de?ia autori
zar pasaportes en su nombre, y quP en cuanto á las 
cartas de que deLian ser portadores los correos es
truordinarios, se habian confiado á la direccion ge
neral de correos para que llegasen con seguri<lad á 
su destino. 

Pasáronse algunos días en tanto que acontecian 
Jos sucesos referidos; y el rey Cárlos y la reina lle
garon á Bayona el 30 de abril. Habíales precedido 
un breve espacio de tiempo el príncipe de la Paz, 
escoltado por tropali francesas, y casi restablecido 
de las heridas que habia recibido en Aran juez. Cár· 
los IV y María Luisa habian escrito desde Aranda 
á Napoleon en los términos de la mas Íntima y con
fiada amist.:\d. Al instante que hubieron fijado la 
planta en Bayona aseguráronle boca á boca los sen·
timientos que los animaban, y concertaron con el 
Emperador de los franceses el plan de conducta 
que habían de observar todos con Fernando. En 
su consecuencia en la primer entrevista que tuvo 
con su hijo, Cárlos le mandó en un tono ·decidi
<lo y perentorio que renunciase en su favor todCls 
los derechos que creyese tener á la diadema espa· 
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ñola en virtud de las actas de f 9 de marzo. Fer· 
nan<lo respon<lió respetuosamente que le era impo· 
si ble en aquel momento tomar un acuerdo difiniti
vo ; pero que se aconsej11ria de las personas que le 
habían dado pruebas <le afreto, y se apresuraría á 
dar la respuesta por escrito. 

En efecto, Feruando al dia ~iguiente envió á su 
padre una .carta, en la que despues de algunas oh. 
servaciones generale::i para justificar su proceder, le 
decia que estaba dispuesto á cederle la corona con 
las condiciones siguientes: Que Cárlos IV regresa• 
ria á Madrid, donJe FernanJo le acompañaria con 
el mas profundo respeto: Que serian convocadas 
las corles en aquel punto, ó en su 1 ugar los tribuna
les y Jos diputados del reino: Que la renuncia de 
Fernando al trono se comunicaría oficialmente á 
la asamblea: Que Cárlos IV no volvería á Espa· 
ña acompañado de las personas·que se habian atrai• 
do el odio cle la nacion: Que en el caso que S M. 
rehusase regresará la Península Fernando goberna• 

· ria el pais en nombre suyo: y que Ei tales condi
ciones quedaban acepta<las, Fernando se moslraria 
á los espafwles diciéndoles que prefería su tran· 
quilidad y los ir.tereses de sus súbditos á la gloria 
de gobernarlos. 

Cárlos IV y María J ... uisa comunicaron al pun
to estas cartas al Emperador, rogándole por su par-
te que se <lignase dictar la respuesta que debían :' 
dar á su hijo. No aguardó N<ipoleon que se lo pi· 
diesen segun<la vez; y determinado á descargar el 
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último golpe contra la dinastía de los Borbones 
que reina ha á la otra pa1 te de los Pirineos, y te• 
niendo á su disposicion cuanto necesitaba para eje
cutar proyecto tan impcrtante , creyó c1ue no de
bia disimular por mas tiempo. Por otra parte po• 
seia la certidumbre de que el rey y la reina no 
opondrían obstáculo alguno al destronamiento de 
su familia del solio hispano; y sabia que Maria Lui
sa no alimentaba deseos de volverá ver un pail) en 
el que su favorito era el objeto del odio jencral. 
Cárlos IV , abrumado por los años, los padeci
mientos físicos y las turbulencias de su reinado, 
no debía mirar como un grau sacrificio el aban<..lo
no <le un cetro que babia llenado su vida entera 
de amargura. Amás, la antigua córte y cuantos 
hahian permanecido adictos á Cárlos IV y á su es· 
posa, :verían con placer el trono ocupado por un 
príncipe estranjero, como medio el mas seguro dd 
alejar para siempre á Fernando, ob¡eto de su ines,. 
tinguible odio. 

El Emperador envió al rey y á la reina la mi
nuta de la respuesta á la carta de su hijo. Cárlos 
IV la mancló traducir en el acto, y habiéudola fir· 
mado, la remitió á Fernando. Su contenido era 
el siguiente ( l ). 

( 1) Esta carta, escrita por N apoleon para servir 
á sus miras, se encuentra en e 1 Monitor y eu todas 
las colecciones de piezas oficiales de aquella época. 
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nliijo mio: Jos consejos pérfi<los de los hom· 

bres qne os rodean han conducido la España á una 
situacion crítica : solo el Emperador puede sal
varla." 

»Desde la paz de Basilea, he conocido que el 
primer interés de mis pueblos era inseparable de 
la conservacion de buena inteli jencia con la Fran· 
cia. Ningun sacrificio he omitido para obtener es
ta importante mira: aun cuando la Francia se 
hallaba dirijida por gobiernos efimeros, ahogué 
mis inclinaciones particulares para no escuchar si .. 
no la política, y el bien de mis vasallos." 

11Cuando el Emperador hubo restablecido el 
órden en Francia , se disiparon grantles sobresal
tos, y tuve nuevos motivos para manter.erme fiel 
á mi sistema de alianza. Cuando la Inglaterra de
claró la guerra á la Francia, logré felizmente ser 
neutro, y comervar á mis pueblos los beneficios 
de la paz. Se apoderó despues de cuatro fragatas 
mias, y me hizo la guerra aun antes de habérse· 
la declararlo; y entonces me ví precisado á opo· 
ner la fuerza á la fuerza, y las calamidades de la 
guerra asaltaron á mis vasallos." 

»La Espaf1a , rodeada de costas, y que debe 
una gran parle de su prosperidad á sus posesiones 

Advertencia á la nota. El autor se equivoca atri. 
huyendo á Napoleoo la carta . l'or no alterar el tes• 
to oríji11al, y á ley de traductores, dejamos pasar 
esta y otras opi11io11es de que no participamos. 
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ultN11narina11, sufrió con la guerrlt mas qne cual
quiera otro estado; la interrupcion del comercio, 
y todos los estragos que acarrea, ailijieron á mis 
vasallos, y cierto número de ellos cometió la in· 
iustic:ia de atribuirlos á mi~ ministros.;¡ 

»Tuve al meno'! la felicidad de verme tran. 
quilo, por tierra, y libre de inquietud en cuanto á 
la integridad de mis provincias, siendo el único 
de los reyes de Europa que se sostenía en medio 
de las borrascas de estos últimos tiempos. Aun go~ 
zaria de esta tranquilidad sin los consejos que os 
han desviado del camino recto. Os hobeis dejado 
seducir con demasiada facilidad por el odio que 
vuestra primera mujer tenia á la Francia , .Y ha
heis participado irrefleci-ivamenl:e de sus injustos 
resentimientos contra mis ministros, contra vues• 
tra madre y contra mi mismo.'' 

nMe creí obligado á recordar mis derechos de 
padri:i y de rey: os hice arrestar, hallé en vuestros 
papeles la prueba de vuestro delito: pero al aca• 
bar mi carrera , reducido al dolor de ver perecer 
á mi hijo en un cadalso , me dejé llevar de mi 
sensibilidad, al ver las lágrimas de vuestra madre. 
No obstante, mis vasallos estaban ajitados por lai 
prevenciones engañosas de la faccion, de que os 

· ha beis declarado caudillo. Desde este instante per• 
dí la tranquilidad de mi vida., y me vi precisado 
á unir las penas que me causaban los males de 
mis vasallos, á los pesares que debí á la& disen
siones de mi misma famili~." 

TOM. J, 6 
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»Se calumniaban mis ministros cerca del Em

perador de los franceses, el cual , creyendo que 
los españoles se separaban de su alianza , y viendo 
los espíritus ajitados (aun en el seno <le mi fami· 
lía) , cubrió bajo varios pretestos mis estados cou 
sus tropas. En cuanto eslns ocuparon la ribera de
recha del Ebro, y que mostraban tener por objeto 
mantener la comunicacion con Portugal, tuve la 
esperanza de que no abandonaría los sentimientos 
de aprecio y de amistad que siempre me habia dis
·peusado; pero al ver que sus tropas se encamina· 
han hacia mi capital, conocí la urjencia de reunir 
mi eíército cerca de mi persona , para presen• 
tarme á mi augusto aliado como conviene al rey 
de las Espaiias. Hubiera yo aclarado sus dudas, y 
arreglado mis intereses: di órden á mis tropas de 
salir de Portugal y de Madrid , y las reuní sobre 
varios puntos de mi Mouarquía , no para abando
nar á mis vasallos, sino para sostener dignamente 
la gloria del trono. Ademac;, mi larga esperiencia 
me ddba á conocer que el Emperador de los fran• 
ceses podia muy bien tener algun deseo conforme 
á sus intereses , y á la política del vasto sistema 
del continente, pero que estuviese en contradic· 
cion con los intereses de mi casa. ¿Cual ha sido 
en estas circunstancias vuestra conduela? El haber 
introducido el desórden en mi palaeio, y a moti• 
nado el cuerpo de guardia5 de corps contra mi 
persona. Vuestro padre ha sido vuestro prisione· 
ro: mi primer ministro, que había JO criado y 11 

i 
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adoptado en mi familia , cubierto de sangre, fue 
conducido de un calabozo á orro. Habeis desdo· 
rado mis caua·s, y las ha beis despoj:ido de una CO• 

rona poseicla con glol'ia por mis padres, y que ha
bía conservado sin mancha. Os habeis sentado so
bre mi trooo, y os pusisteis á la disposicion del 
pueblo de Madrid y de tropus eslranjeras que en 
aquel momento entraban." 

»Ya la conspiracion del Esccrial habia obteni· 
do sus miras: los actos de mi adrninist racion eran 
el objeto del desprecio pt'tblico. Anciano y agovia. 
do dt> enfermedades, no he p<'<lido sobrelleva!' es· 
ta nueva desgracia. He recurrido al Emperador de 
los franceses , no como un rey al frente de sus 
tropas, y en medio de la pompa del trono, sino 
como un rey infeliz y abandonado. He hallado 
proteccion y r_fujio en sus renles: le debo la vi· 
da, la de la reina, y la de mi primer ministro. 
He venido en fin hasta Bayona, y liabeis conduci• 
do este negocio Je manera que Lodo depem.le de 
la mediacion de este gran príncipe." 

»El pensar en recurrir ái ajitaciones populares, 
es arruinar la España y conducir á las catastrofos 
n1as horrorosas á vos, á mi reino, á mis vasallos 
y mi familia. Mi corazon se ha manifestado abier
tamente al Emperador: conoce todos los ultrajes 
que he recibido, y las violencias que se me han 
hecho, me ha declarado que no os reconocerá ja~ 
mas por rey_, y que el enemigo de su padre no po· 
drá inspirar confianza á los estraiios. Me ha mos-
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trado ademas cartas de vuestra mano , que hacen 
ver claramente vuestro oJio á la Francia. " 

»En esta situacion, mis derechos son claros, 
y mucho mas mis deberes. No derramar la san
gre de mis vasallos_, no hacer nada al fin de mi 
carrera que pueda acarrear asolamiento é incendio 
á la España, reduciéndola á la mas horrible mi· 
seria. Ciertamente que si fiel á vuestras primeras 
obligaciones y á los sentimientos de la naturaleza, 
hubierais desechado los consejos pérfidos-, y que 
co11stantemente sentado á mi lado para mi defensa, 
l1ubierais esperado el curso regular de la natura• 
leza, que deLia señalar vuestro puesto dentro de 
pocos años, hubiera yo podido conciliar la políti· 
ca y el interes de España con el de todos. Sin du· 
da hace seis meses que las circunstancias han sido 
críticas; pero por mas que lo hayan sido, aun hu· 
hiera obtenido de las disposiciones de mis vasa· 
Jlos, de los débiles medios que aun tenia, y de Ja 
fuerza moral que hubiera adquirido presentándo· 
me dignamente al encuentro de mi aliado, á quien 
nunca diera motivo alguno de queja, un arreglo 
que hubiera conciliado los intereses de mis vasa· 
Jlos con los de mi familia. Empero arrancándome 
la corona, habeis desecho la vuestra, quitándola 
cuanto tenia de augusta y la hacia sagrada á todo 
el mundo." 

»Vuestra conducta conmigo, vuestras cartas 
interceptadas_, han puesto una barrera de bronce 
entre vos y el trono de España ; y no es de vues• 
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tro interes ni el de la pátria el que pretendais rei
nar. Guardaos de encender un fuego que camaria 
inevitablemente vuestra ruina completa, y la des• 
gracia de España." 

»Y o soy re.v por el derecho de mis padres: mi 
abdicacion es el resuf tado de la fuerza y de la vio
lencia , no tengo pues nada que recibir de vos, 
ni menos puedo consentir ninguna reunion en jun· 
ta : nueva y necia sujestion de Jos hombres sin 
esperiencia que os acompai1an. " 

»He reinado para la felicidad de mis vasallos, 
y no quiero dejarles la guerra civil , los motines, 
las juntas populares y la revolucion. Todo debe 
hacerse para el pueblo, y nada por él: olvidar es· 
ta mácsima es hacerse cómplice de todos los deli. 
tos que le son consiguientes. Me he sacrificado to
da mi vida por mis pueblos; y en la edad á que 
he llegado no haré nada que esté en oposicion con 
su relijion, su tranquilidad y su dicha. He reinado 
para ellos; olvidaré todos mis sacrificios: y cuan· 
do en fin esté seguro que la relijion de España, la 
integridad de sus proviucias, su independencia y 
sus privilejios serán conservados, bajaré al sepul
cro, perdonándoos la amargura de mis últimos 
años." 

»Dado en Bayona , en el palacio imperial lla
mado del gobierno á 2 de mayo de 1808.-Cárlos." 

Esta carta sembró la consternacioq entre los 
amigos de Fernando , y al punto que conocie
ron el verdadero oríjen de donde había dimana-
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do, perdieron enteramente las esperanzas que has• 
ta entonces habian alimentado. No obstante, Es· 
coiquiz redactó una larga respuesta que firmó Fer
nando; dirijíase á refutar 1.¡na por una las acusa· 
ciones contenidas contra el príncipe heredero, y 
á renovar la proposicion de abJicar en favor de su 
padre, y de a<lrni11islrar el reino en su nombre, si 
S. M. se negaba á tomar atril vez las riendas del 
gobierno. Concluia esta respue~ta con dos obser• 
vacio11es muy notables, y espresaJas en lo:; tér· 
minos mas enérjicos. La primera se referia á la 
residencia de Cárlos IV en la Península , y la se
gunda al proyecto que evidentemente habían con· 
cebido de despojar del trono la familia á que per· 
teoecia , para sentar en su silla á un príncipe de 
la casa de Napoleon. Fernando declaraba que n1..10· 

ca suscribiría á senieja11te medida sin la aprobacion 
de todos los quo tenia11 dereehos á lri corona, y el 
consentirniento solemne <le la nacion española, 
representada por sus clipttlado~. (Apéndice núme· 
ro 9.) 

Mientras que las negociacionei; seguían su cur• 
110 en Bayona , sobreve11ia11 en Madrid acontecí~ 
mientas, cuyas consecuencias no debían ser de 
menor importancia . .Desde la revolucion de Arao-, 
juez el pqeblo <le la capital continuaba tomando 
una parte activa en los negocios públicos : las es• 
paranzas que habiao inspirado el arrei;to del prín· 
cipe de Ja Paz, 1<1 procsimitlad de las tropas fran· 
cesas 1 y la eleví1cio11 de Fernando íll trono 1 ha· 
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hianse disipado eón la proteccion concedida por 
los franceses al favorito, con su conducta equivo
ca, y principalmrnte con el viaje de Bayona, que 
babia Ol'ijinado serios y bien fundados temores. La 
junta <le gobierno vió por otra parte con in<ligna
cion,, que el duque de Berg· quería que recono
ciese á Cárlos 1 V por rey, y que sus soldados 
se con<lucian mas bien como enemigos que co
mo aliados. Conoció por las primeras noticias que 
recibió de Bayona, que todo debia temerse de 
parte de un hombre ambicioso, que babia violado 
descaradamente las leyes de las naciones y las re
glas de la Fobidad mas comun. Por lo tanto, 
resolvió consultar á Fernando sobre la conduela 
que <lebia observar en tan difíciles circunstancias. 
Impulsada por tales miras, envió á Bayona á <los 
personas de su entera confianza , el mariscal de 
campo don José Zc..yas y don Evaristo Perez de 
Castro, para que recibiesen las órdenes de Fer· 
nan<lo sobre tres puntos importantes. La junta pe· 
dia: primero, que S. M. la autorizase para dele
gar sus poderes á una ó mas personas sacadas de 
su seqo , ó de fuera de él: segundo,, que decidie
se si debían ó no comenzar las hostilidades contra 
)a Francia: tercero, y que si queria que se convo
caren córtes. El rey encargó la respuesta al jene
ral Palafox, reducida, á que estando privado de li
berta<l , y no pudiendo ejercer en persona su po· 
der , autorizaba á la \unta de la manera mas so• 

lemne , no bolo para obrar en cuerpo, sino tam-
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blen para transferir sus facultades á uno ó mas in." 
dividuos que la represent11sen, á retirarse al pun
to que creyese conveniente, y en fin á desem pe· 
ñar en nombre del monarca todas las funciones 
de la soberanía. Deseaba que principiasen las hos• 
tilidades tan luego como fuese internado S. M. en 
Francia por órden del Emperador, hecho á que 
únicamente se sujetaria obligado por la fuerza. En 
tal caso, ordenaba que la junla emplease todos 
los medios que esluviesen á su disposicion para 
impedir la entrada de nuevas tropos en la Penín~ 
sula. Al propio tiempo, Fernando dió un decreto 
diri¡ido al consejo de Castilla, por el que le auto• 
rizaba para convocar las córles en el sitio que le 
pareciese mas á propósito, y recomendaba que 
una vez reunidas , se ocupasen de las medidas ne• 
cesarias para la defensa del reino, despucs de lo 
cual podrlan cnntinuar en sesion para arreglar los 
demas negocios que sobreviniesen. 

Semejantes prevenciones llegaron denwsiado 
tarde, porque en el entretanto el príncipe Murat, 
gran duque de Berg , babia resue~to ~poderarse de 
la autoridad que hasta entonces babia ejercido la 
junta. El primero de mayo el príncipe Murat es• 
cribló al infante D. Antonio, diciéndole que toma• 
se las medidas necesarias para que el infante Don 
Francisco y la reina de Etruria partiesen al día si· 
guienteáBayona,á donJe los llamaba el Emperador. 
Las tropas francesas hicieron a 1 propio tiempo al .. 
gunos rnovjmientos que denotaban la resolucion de· 
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apoyar con Ja fuerza una medida que estaba en opo
gicion directa con los sentimientos ele) pueblo ma• 
drileño. Los habitantes se reunieron al otro dia en 
número muy grande en la plaza de palacio para 
presenciar la partida de los augustos personajes. L~ 
reina de Etruria subió en el coche y atravesó la in
mensa muchedumbre sin encontrar obstáculo al
guno; mas á la vista del infante D. Francisco el 
pueblo no pudo contenerse por mas tiempo y co~ 
meozó á dar señales no equivocas de su ajitacion. 
Varios hombres atrevidos se acercaron al coche y 
cortaron los tirantes de los caballos; las tropas 
francesas que componían la escolta hicieron fuego 
al pueblo , y al momento se levantó en masa la vi· 
Ha de Madrid. Perecieron algunos franceses en las 
calles, como igualmente muchos españoles asesi
nados por loi. invasores, y un uúmero mucho ma. 
yor fué fusilado en el Prado, donde los sol<lado3 
ímperiales conducían á cuantos encontraban c.lis-

_parando sin cesar contra ellos ( 1 ). 
Tales sucesos precursores de un sistema de vio• 

( 1) Las consecuencias del combate que se di6 el 2 
de mayo en las calles de Madrid, han sido en estremo 
ecsajeradas. El consejo de Castilla en su proclama no. 
cuenta por parte de los españoles sino ciento y cua
tro muerto,; y cincue11ta y cuatro heridos¡ mientras 
que los franceses perdieron mas de quinientos hombres. 
Sin duda 110 fueron estos los que provocaron tan san
srientas escenas que dierau la señal á la guea·ra. 
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lencia y Je despotismo, esparcieron en un instante 
por t<>tla España el horror á los franceses y la reso
)uciou de declararles una guerra de esterminio. El 
duque de Berg publicó un Jecreto en el que se pro• 
clamaba presidente de la junta en virlu<l de las fa
cultades que le había concedido C~rlos IV, iínico 
rey lejílimo de Espaüa; y los consejos y las <lemas 
autoridades de la capital se sometieron á su de
creto. 

La ecsasperacion era profunda y jeneral enti·e 
Jos habilantes de Madrid que alguuas veces la ma· 
nifeslaban con sus murmullos, aunque otras les im· 
pusiese silencio el terror que inspiraba el ejército 
estranjero preparado siempre para ejecutar con vio· 
Jencia l:1s órdenes de su gefe. Retiráronse á las pro· 
vincias un sinnúmero de personns llevando consigo 
y derramanJo por los pueblos el espíritu de ven
ganza y la es.iltacion del patriotismo que habia en 
sus pechos. El clero qu~ preveia su ruina si los im
periales goberm1ban uu dia la Península, unió su 
causa á la de la nacion; el ejército aunque disper· 
so se puso en movimiento, y en la juventud del 
pais rebosaron el ardúr y la indignacion. La rela
jacion Je la aulorj~ad producida por la violencia 
ejercida conlra los jefes del Estado comunicó nue
va fuerza á las pasiones, y dió á conocer al pueblo 
sus fuerzas y su importancia. Todo anunciaba la 
procsimidad de ur¡ia de las grandes crisis que reje
neran Ó destruyen los reinos, que los encumbren 
al pináculo ,de ,la 1glo ia '.y de la inµ~pen<lencia, Ó 
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que Jos sumerjen en el abismo de la esclavitud y 
del oprobio. 

Aunque Napoleon no preveyó la enerjia que de· 
hia resultar de tantos elementos de resislencia, es
peraba sin embargo enconlrar algunas dificulLades, 
y para vencerlas rewl vió, enli:lzando los intereses 
de su dinastia con 1 os del pueblo en que prelen<lia 
reinar, hacer cesar la incerlidunibre de los espÍ· 
ritus y revestir de formas legales la mas violenta é 
inicua de las uc;urpaciones. 

Con este objeto concluyóse en Bayona una con• 
vencion el 5 de mayo entre Napoleon, representa
do por el general Duroc , por una parle, y por 
olra Cárlos IV, á quien representó el príncipe de 
la Paz. Por esle tratado Cárlos IV cedia al Empe
rador todos sus derechos.al trono de Espa!ia y de 
las Indias, con la condicion de mantener la inte• 
griclaJ del reillo, y de que la relijiou católica si
guiese siendo la relijion clominante del pais. Anu-, 
lábanse las medidas tomadas contra los españoles 
que habian contribuido á la revolucion de Aran
juez: se COtlCedia qn asilo á Cárlos IV, á su esposa 
Maria Luisa, á su familia, al príncipe de la Paz, y 
á las de mas personas de su servidumbre. Cárlos de
Lia durante i;u vida poseer el palacio de Corppieg
ne, y gozar de una renla abual de tnlint~ mill<;>nes 
de reales, mscrita en la lista civil. En caso de so
brevivirle la reina debia cobrat• Jurante el tiem
po ele su viudez do3 millones de re~les; señal~base 
jgualmente á los infantes una suma de cuatrocientos 
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mil francos por año, cediendo á Cárlos el palacio 
de Chambord. 

Napoleon propuso los artículos de este tratado, 
y el rey Cárlos, María Luisa , Godoy, y los <lemas 
judividuos de la corte los aceptaron sin repugnan· 
cia, sin <liscusion, y sin la menor enmienda ni mu. 
danza alguna en sus cláusuias. Mas mientras se llena· 
han las formalidades necesarias para la aprobacion 
del tratado, llegó á Bayona la noticia de. los suce· 
sos ocurridos en Madrid el 2 de mayo. No es facil 
describir el efecto que produjo en los dife1·enles 
personajes que ocupaban entonces aquel recinto_, y 
en los distintos partidos políticos que babia ori jina• 
do la marcha de los negocios públicos. El Empera• 
dor sintió sus tropas amenazadas, el prestijio de su 
nombre destruido, y vió nacer terribles dudas so· 
hre el écsilo de una empresa que miraba ya como 
Ja base principal de su política. Cárlos y su corte 
conocieron, aunque tarde, el inmenso partido con 
que contaba Fernando. 

Conociendo por esperiencia el caracter espa• 
ñol, su tenacidad y su horror á un yugo estranje· 
ro, y sabiendo por otra parte los recursos de que 

' podia echar mano la nacion, temieron una guer· 
ra cruel é interminable. Fernando y sus amigos 
confesaron la enorme falta que habian cometido, 
y las ventajas que lmbieran podido sacar de un 
pais que acababa <le despertarse de su estupor, 
y que parecia dispuesta á recobrar la antigua 
enerjía. 
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Napoleon pasó al alojamiento de Cárlos para 

comunicarle la noticia que acababa de recibir y 
acelerar el fin de las negociaciones comenzadas, 
para que su hermano pudiese partir sin dilaciones 
á sentarse en el trono español, y destruir de es
te mo<lo para siempre las esperanzas de los que ha
bían tornado las armas por Fernando. Cárlos lla
mó en el mismo acto á su hijo, y en presencia 
del Emperador y de la reina le dió en rostro amar
gamente con los infortunios que su precipitado 
proceder habia ocasionado: dí1ole que era el único 
responsable de la sangre que se habia vertido, y 
de la que en adelante se derramase en lucha tan 
desigual. Concluyó mandándole en el tono mas 
absoluto, que le enviase enseguida su abdicacion 
pura y simple bajo pena de ser tratado como un 
conspirador • 

. Fernando, confuso y a jitado no respondió sino 
con frases que nada significaban y se retiró al mo
mento: no tardó en escribir al Emperador trasmi
tiéndole copia de una carta que se proponia dirijir al 
día siguiente á su padre, en la que le declaraba que 
abdicaba la corona. Suplicaba tambien á S. M. l. 
que le tomase ha jo su proteccion_, como igual mente 
á su hermano D. Cárlos, y proveyese á su seguri
dad personal y á la conservacion de las propieda
des de los que le habian acompañado en su viaje. 
La carta de ab<licacion se reducia á cortas líneas: 
renunciaba la real diadema en favor de su padre 
para darle esta nueva prueba de su afecto..,, de su 

. 
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.ohediencia y de su sumision, y recomendaba á sú 
induljencia á los que le habian servido desde el 19 
,de marzo. Fernando envió una copia de la carta á 
su tio D. Antonio, creyendole todavía presidente 
de la junta de Madrid; y revocaba despues los po· 

·<leres que le babia da<lo antes de su salida de la ca-
pital \Le la monarquía, ordenándole que se some• 
tiese á las órdenes <le su padre, y recomendando á 
la nacion que le obedeciese así como al Emperador 
Napoleon, cuyo poder y amistad podian solos man
tener la independencia de la Península y la inte• 
gridad de su territorio. Terminaba advirtiendo á la 
nacion que viviese alerta contra los lazos de nues
tros eternos enemigos, (l0s ingleses) evitando la 
efusion <le sangre, y finalmente libertándose de los 
males que el estado actual de las cosas le acarrea· 
ría si continuaba en dejarse guiar por el espíritu de 
revolucion y de discordia. 

Despues de los hechos referidos, Cárlos publicó 
una proclama en Bayona con fecha de 8 de mayo, 
dirijida á la nacion española: decia en ella que en 
las circunstancias estraordinarias en que se encon• 
.traba, queria dar una nueva prueba de afecto á sus 
pueblos, cedienc.lo Lodos sus dt.rechos á la corona 
de ambos munc.los en favor de su augusto amigo el 
Emperador de los franceses, y encargándoles que 
se uniesen estrechamente con aquel monarca, y so• 
bre todo que evitasen los desórdenes y la rebelion. 
El anciano monarca babia perdido casi del todo sus 
fuerzas cuando firmó esta proclama, porque los 

' 
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acontecimientos estraordinarios de Jos meses ante· 
riores habian cau~ado una impresion funesta en su 
salud. Su esterior manifestaba clarameule el aba
timiento y las angr1stias del espÍritu : María Lui
sa por el contrario parecía rejuvenecida en aqu~llos 
días. Cercábanla de continuo sus cortesanos, y se 
adornaba t.:on el mayor cuidado colmando de mues
tras de atencion y de consideraciones al príncipe 
de la Paz, como si quisiese recompensarle de sus 
padecimientos en Aranjuez y resarcirlé del oclio 
que le profesaba la nacion entera. 

Algunos dias despues el Emperador de los fran
ceses y Fernando concluyeron un tralaclo que fir
maron el general Duroc y el canónigo Escoiquiz. 
Estipulábase allí que el príncipe de Asturias con
firmaría la cesion hecha al Emperador por el rey 
Cárlos de sus derechos á la corona de España y de 
las Indias, y que Fernando renunciaría por su par· 
te los derechos que reunía á dichas diademas en 
calidad de príncipe de Asturias: El Emperador le 
otorgaba el título de alteza real, con el tratamien· 
to y las prerogativas de que gozaban los príncipes 
de su rango , y á sus descendientes los de príncipe 
y alteza serenísima. Concedia y daba en propiedad 
á Fernando y sus descendientes los palacios, par
ques, bosques y dominios Je Navarra, para que 
pasasen á falta de hijos sucesivamente á las fami~ 
lías de los infantes D. Cárlos , D. Francisco y Don 
Antonio, y les señalaba ademas una pension anual 
de cuatrocientos mil francos , con las mismas con-
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diciones de sucesion , y á 1 a que añadia una renta 
eventual de seiscienlos mil francos. Los demas ar· 
tículos ordenaban el rango , los honores y el trala· 
mienlo de los señores infantes, etc. (t ). 

(1) Diez y seis años han trascurido, cuando esto se 

escribe, desde que acontecieron los memora bles suceso~ 
de Bayona, y está ya pronunciado el juicio sobre I~ 

conducta de N apoleon. El m ismo Emperador ha con sig
. narlo en el diario de sarila Elena una especie de man i fies • 
to justificativo. Había sacarlo frecuentemente partido dé 
Ja erredulidad de la masa de los hombres, y parecía con
tar aun con ella; mas los tiempos eran distintos y el 
prestijio se babia desvanecido . Copiaremos para que los 
ecsaminen nuestros lectores algunos trozos de este sin-
11,ular discurso : nuestras observaciunes serán cortas'· y 
quizás innecesarias, 

Habla el Emperador. 
,,Me abrumaron entonces con cargos que no merecía: 

la historia me defenderá. Me acusaron en este negocio 
de perfidia, ele asechanzas y ele mala fé, etc , y tocio 
era falso . N anca 1 aunque lo hayan dicho , falté á la fé, 
ni violé palabras dadas 1 mucho mas :í España que á 
otra potencia algana. 

,,Algun dia se sabrá con certidumbre que en los 
grandes negoci1Js de España permanecí enteramente es
traño á las intrigas interiores de su corte; que no falté á 
la palabra, ni á Cárlos IV, ni á Fernando Vll; que no 
quebranté empeño alguno ni coa el padre ni con el hi
jo: que no empleé la mentira para atraerlos á Bayona, 
sino qoe ambos corrieron á aquella ciudad en solicitud 
y acecho el ano del otro. Cuando los ví á mis plantas, 
euando pude jazgar por mi mi•mo de 10 incapacidad, 

I ' 
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Fernando y su hermano D. Cárlos que no se 

habian separado desde su encuentro en Bayona, 
como igualmente su tio D. Antonio que acababa de 
llegar de Madrid, permanecieron estrechamente 
unidos, y obtuvieron de Napoleon la promesa de 
que nunca se separal'ian. Los tres mencionados per
son<1 jes se hallaban tan profundamente convenci
dos de la imposibilidad de volver á entrar en Es4 

me compadecí de la saerte de ona nacion numerosa, y 
así de los cabell<1s la ocasion única qne me presentaba 
Ja fortuna de rejenerar la España, anebatarsu influen
cia á la lnglatena, y unirla ínti111ame11te á nuestro sis. 
tema. A mi mo1lo de ver, esto era poner una de IJs bases 
fundamentales al reposo y á la sep,uridJd <le Europa. 
Mas léjos de emplear ignobles y miserables rodeos, co. 
mo ~e ha dicho, si f..ilté, foé al contrario por una osada 
fpanc¡ueza y un esceso de enerjía. Bayona no sirvió de 
teatro á una alevosía, sino á un golpe de Estado ... " 
(Memorial de santa Ele na en 12º, tomo 4', páí;. 237). 

Los proyectos de N apoleon fechaban de a11tiguo, y 
el mismo Eanperailor lo confiesa en su conversacio11 

con Escoic¡uiz, y por otra parte todo lo demuestra. La 
proclama del príncipe tle la Paz durante la guerra de 

Prusia, le hal>ia probado, decía, que los Barbones de 
España serian siempre sus enemigos encubiertos. En 
virtud del convenio de Fo11tai11ehlean haoia enviado tro. 
pas á España si11 ocuparsP. de lit ejecucio11 de otros ar

tícult)s del tratado: parte del ejército fspañol había si
clo enviado á Alemania, y había to111ado medidas para 
asegurarse ele sus intelijencias e11 América. Todo en fin 
probaba la premeditacion mas fria y mas calculada. Y 

TOM, 1. 7 



98 
paña , y de la falta de cnerjía y de luces en el go
bierno Je su patria, que se conformaron con su 
suerte con uua facilidad y una presteza admirables. 
En todas sus conversaeiones, sea entre sí, sea con 
los que los rodeaban, y con algunos españoles de 
distincion que se encontraban á la sazon en Bt1yo
na, manifestaron la buena fé mas perfecta, una 
sincera admiracioo por el Emperador de los fran· 
ceses, y la mas ciega confianza en su apoyo y en 

no babia ni perfidia ni a~e chanzas! Y ~) viaje de Sava
ry á Madrid, sos protestaR rn nombre de Napoleon, de 
reconocer por rey á Fernando: la fuerza indirecta y las 
fo lacias empleadas para hacerle llegar á IlaJ011a: las 
amenazas de que se valieron en seguida para obtener la 
al><licacion forzada de Fernando: la violencia hecha al 
duque del Infantado para obligarle á reconocer al rey 
José en nombre de los grande~ de España, ¿<¡ué son? 
Estos hechos y otros muchos que no admiten dudas, nos 
dan derecho para afirmar que hubo perfidia y ase

chanzas. 
El Emperador pretende que todo pasó amigalile

mente, y en s.ignida nos dice: ,,El príncipe ele Astu
rias 110 resistió de una manera estraordinaria sin que 
se empleasen contra su persona ni la violencia ni las 
amenazas: y si el miedo le decidió, como creo, á él de
be darse la culpa ." 

En resúmen, M. de Las Cases pone en boca de Na
poleon.: ,,l'tle atreví á descargar el golpe desde las nu
bes : quise obrar como la Providenci Je" 

El enemigo mas encarnizado deo! Emperldor 110 hll• 
hiera escrito con mas acierto su acusacion. 



,, 
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sus promesas. Moi;traban al propio tiempo una tran
quilidad y una fuerza de alma, que en otros hom· 
bre!> hubieran podido atribuirse al esfuerzo mas su
blime de la razon y de la fif~s ofía. 

Hechos positivos y notorios no dejan duda so
bre esta disposicion del espirilu de F~rnando: pa· 
ra prcveer las consecuencias de las órdenes secre
tas que había dado á la junta, y cuyo contenido 
era enteramente opuesto á los tratados que acaba
ba de firmar, despachó en secreto á D. Evaristo 
Pcr«::z de Castro para que las revocase. Encargaba 
á los individuos de la junta, que se sometieran al 
nuevo estado de cosas que se preparaba , que no 
continuasen en una resistencia inútil y que debia 
tene~ funestos resultados. Envió tambien á Aragon 

. al marqués de Lazan para que se avistase con su 
hermano D. José Palafox, y le i11clujese á romper 
las mecli<las que babia adoptado para sublevar la 
provtacia aragonesa contra los fninceses. Ambas 
mi"!>iones produjeron efectos muy di~tintos: la jun .. 
ta pres:dida por el duque de Berg , ce<lió á las cir
cunstancias, y convirtióse en instrumento dócil de 
las miras políticas del Emperador. Palafox por el 
contrario no abandonó sus nobles nesigoios; .Y el 
impulso y entusiasmo que comunicó á los aragone
ses se manifestó con el tiempo en la heróica <l~
fcnsa de Zaragoza, que la historia ha colocado al 
lado de las mas brillantes hazañas de los tiempos 
antiguos y modernos. 

El 11 de mayo, Fernando y los dos in[anles, 

. 
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acompañados de una comitiva poco numerosa, 
compuesta mas bien de aníi gos Ínlimos que <le cor
tesanos, tomaron e! camino de Valencey, y alo
iáronse en una casa de campo magnifica, pertene
ciente al príncipe de Talleyrand, que solicitó el 
honor de dar alojamiento á ten ilustres persona· 

jes ( 1 ). 
Al dia siguiente detuviéronse en Burdeos, y los 

príncipes aprovecharon este momento para hacer 
un nuevo e~fuerzo con el fin de asegurar la tran
quilidad de España. 

Guiados por tales intentos, publicaron una pro• 
clama, en la que declaraban que llenos de reco• 
nacimiento á la fidelidad y al afecto que el pue
blo español les babia testificado, veían con el mas 
profundo pesar á la nacion prócsima á precipitar- . 
se en el desórden, y amenazada por los mayores 
infortunios. Constábales, segun decían, que tales 
desgracias nacerían de la ignorancia en que estaba 
el pueblo de los motivos que habían impulsado á 
sus altezas reales y serenísimas para obrar como 
habían obrado, y de los proyectos que se habían 
trazado ya para la felicidad de lús españoles. Por 
esta razon miraban como un deber sagrado dar
les saludables consejos para remc,ver cuantos obs· 
táculos pudiesen oponerse á su ejecucion. Sus al-

( 1) Nota de la edicionf,.ancesa. Es falso que lo so
licitas; el príncipe de Talleyrand. 
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tezas reales y serenísimas hahiánse visto en la ne
cesidad de t::lejir entre varias medidas la que me
nos males produjese, es decir, el viaje á l3ayona. 
Femando despues de su llegada á esta ciudad, ha. 
hia sabido que su padre protestaba contra la ¡:¡bdi .. 
cacion de Aran juez: su respeto filial le babia indu
cido á restituir el cetro al rey Cárlos, quien lo 
había puesto eu manos del Emperador de los fran~ 
ceses, para que S. M. l. atenJiendo al interés de 
la nacion espaüola, nombrase una persona que lo 
empuüase. En este esLado de los negocios, sus al
tezas reales y serenísirnas consideraban las tentati .. 
vas hechas por el pueblo ibero, no solo como inú
tiles, sino tambien como injuriosas, tendiendo á 
la efusion de sangre y á la pérdida segura de va· 
riµs provincias de la Península, como tambien á 
la emanoipacion de las colonias de ultramar. El 
medio menos dudoso qoe habian encontrado sus 
altezas reales y serenísimas de evitar tamaños in .. 
fortunios, era suscribir á la renuncia que había he
cho Cárlos IV de sus de1•echos al trono de España; 
vorqne en este caso el Emperador de los franceses 
&e hallaba obligado á sostener la ·independencia ah· 
soluta de la Península, y la integridad del reino y 
de sus oolonias. Veríase igualmente precisado á 
:rpantener la unidad de la reli jion católica , las pro .. 
pieJades, las leyes y las coslumbres del pais. Sus 
altezas reales y serenísimas habian sacrificado al 
bien jeacral sus inlcrcses personales, consintiendo 
t!n esta ces1ou s.in reslricciol1 alguna. Hedimian 4 
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)os españoles de cuantas obligaciones habian con
traido con sus altezas, y los ecsortaban á que se ocu
pasen úuicamente oe los intereses jenerales de su 
patria , permaneciendo sumisos y aguarJan<lo el 
complem~nto de su venlura, de la sabiduría y del 
poder del Emperador Napoleon. Concluían decla
rando que los espai1oles no podian dar una prueba 
mayor de fidelidad á sus altezas, que el someterse 
á los rcferiJos tratados, ya que los infantes les \1a
hian dado el testimonio mas auténtico de su afecto 
paternal haciendo el sacrificio de sus derechos y Je 
sus intereses -personales á la felicidad de su país. 
Con motivo de su renuncia el duqne del Infantado 
en un discurso di:! ceremonia reconoció al rey Jo
sé I en nombre de los grandes de Espafia ( 1 ). 

(1) El duqne del Infantado pasó su primera juven• 
tud eu Francia, y en 1793 levantó un rejimieuto á sus 
espensas y sirvió en Cataluña. Declaróse desde el prin• 
cipio contra Godoy, y fué uno ele los apoyos del parti
do de Fernando. En Bayona vióse obligado á pronun. 
ciar en nombre de los ¡:.randP.s de España un discarsu 
que debia contener el reconocimiento formal del rey 
José, y el duque procuró eludir el compromiso 110 pro• 
nu11ciando~ si110 frases insi¡;nifica11t~s. El Emperador que 
110 realizaba sus proyectos con p~labras, 110 se conten
taba con arengas llenas de ternura y de espera11za, y así 
acalorado se encolerizó contra el cluc¡ue: del ~alon in
mediato se oían disti11tamente todas sus palabras : ,,No 
es pe• mitidu terjivcrsar, cahallero: ó reconocer franca· 
meute ó relausa1· <lt:l mismo 111000 el cecouocimieuto. 
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Fernando y su comitiva llegaron á Valencey 

el 18 de mayo, y el príncipe y la princesa de Be· 
navento los recibieron al apearse del coche y los 
introdujeron en el palacio, que desde aquel dia se 
convirtió en una especie de plaza fuerte, guar<lada 
por una gua.rnicion numerosa y mandada por un 
jefe militar. Los príncipes des<le el mQmento de 
su llegada conocieron que no se ejecutaría muy fiel· 
mente el tratado de Bayona; que el palacio que 
habitaban seria en adelante su morada; y que sola• 
mente serian considerados como simples indivi· 
duos 1 y alejados para siempre de los negocios pÚ· 

¿Qaiere usted regre~ar á España y ponerse á )¡¡ cabeza 
de los snhlevaclos! Doy á usted mi palabra ele que lle
gará con seguridad: pero no lo ni ego, usted hará de 
modo ({lle será fusilado de11tro de ocho dias ; .... no, .... 
dentro de veinte y cuatro horas.•' El duque no parecia 
seducido por la oferta del salvo- conducto, y habiendo 
vuelto Napolcoo á la carga triunfó, y plegóse el duque 
á su voluntad. De aquí r esultó el di scnrso r1ue se en• 
cuentra en el Monitor ele 18 de ju nio de 1808. (Yéase 
la o{Jra de M . de Pratd.) Aceptó e 1 mando ele un re ji· 
mitrnlo de la guardia real del rey José , mas luego que 
entró en Espafla se unió á los pat .. io tas, y Napoleoo le 
)1izo condenará wue1te por co11tumaz. Mandó una di
visio11 del ejérúito y solo esperimentú reveses: enviá· 
ronle á Londl'es en caliclnd ele embajador, y mas tarde 
{ué uomhratlo µresirlent e del consejo de r ejencia. Fué 
uno <le los primeros qu e abantl'onaron las cortes, y en 
1814 lleoaha las allas funciones de presidente clel cau~ 
i;cjo de Castilla, 
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hlicos. Con este convencimiento adoptaron 1,m jé· 
nero <le vida conforme con sus inclinaciones y su 
situacion actual. Los deberes relijiosos ocupaban 
una gran parle de la mailana ; la lectu11a, el pa
seo, las conversaciones con algunos habitan les de 
Jos contornos, el teatro y otras diversiones llena. 
han el resto del día. 

Poco tiempo despµes de su llegada, Fernando 
la participó al Emperador en una carta muy res· 
petuosa 1 escribióle otra vez pasados algunos días ... 
felicitándole en su nombre y en el de su herma• 
no y de sq tío pol' la instalacion del rey José en el 
~rono de las Españas. Era imposible 1 segun decía, 
haber colocado al frente de esta nacion un mo· 
narca á quien sus virtu<les hiciesen mas propio pa .. 
l'a labrar la dicha de sus dignos ~iudaclanos. Fer· 
nando añadía que deseaba ardientemente verse hon. 
rado con la amistad de aqud pdncipe, y suplica .. 
ha á S. M~ l. que le comunicase su carta. Los que 
componían la comitiva de Fernando escribieron el 
n1isrno dia al rey José , di~iéndole q1:1e la voz pú
blica les habia revelado su ascensQ al sálio español; 
y que deseanc\o sor~1eterse á 1<1s leyes de su p¡¡is, y 
~onsiderando como un deber sagrado el confor .. 
marse con el sistema adoptado por la nacion, se 
apresuraban á presentará S. M. el homenaje de su 
adh esion y de su respeto. Ofrecían strvirle con el 
n1ismo ce.lo q~e al gobierno anterior, y le rogaban 
qqe les pern11t1ese perq1an1::ccr al lé!do <le los prÍQ
cipes, á cu10 servicio hahiau eslildo basta entoµ .. 
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ces , sin perder por eso el caracler de fieles va. 
saltos de S. M. C. , pronto¡¡ á obedecer á sus me• 
nores mandatos. Regocijábanse al ver la nacion es .. 
pai1ola en vísperas de ser feliz para siempre bajo 
las leyes de un monarca tan justo , tan humano y 
tan grande en todos conceptos: concluian dirijien• 
do á Dios los mas fervientes ruegos por el cum
plimiento de sus espet'llnzas y la conservacion de 
S. M. durante una larga serie de años ( 1 ). 

Napoleon respondió á la carta de Fernando, y 
entró en algunos poNPenores sobre su nueva silua. 
cion baj.o el punto de vista económico. Mucho Ji. 
sonjeó al príncipe semejante cort•espondencia, y así 
es que no olvidó ninguna ocai;ion de continuarla, 
y que llenó sus cartás de las espresiones de su ad
miracion , de su entusiasmo y de su afecto. El 28 
de julio de 1809 pidió al Emperador permiso Pª"' 
ra correrá su encuentro cuando regresase de Ita .. 
lia, para tener de este modo la satisfaccion de re .. 
novar personalmente sus homenajes. El 6 de agos .. 
to del misn10 año 1809 le felicitó en los térmi .. 
nos mas 1•espetuosos por las victorias con que la 
Providencia coronaba sus armas¡ y el 21 de agos .. 
to de 181 O despues de haber qado gracias al Em. 
perador como un hijo reconocido por los benefi• 

(t) Tlt4lábase este qocqmente: 4cto efe obedien~it~ 
y juramr,Jnlo de .fidr,Jlidad ql rey Jpsé [de los señorei¡ 
dµt!ues de sau Cárlos, D. Juan Escpiquiz, el marqués 
de Ayeroo, D. llcdrn Macauaz y utro1i. 
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cios de que le babia colmado, le aseguró que su 
conducta no dcsmentiria nunca sus sentimientos, y 
que jamás faltaría á la ciega obediencia que debia 
á la voluntad y á la., órdenes del monarca que em
puñaba el cetro de las Tullerías. (Apéndice núme .. 
ro 10). 

D~ hecho , su conducta parecia en un todo 
conforme con su lenguaje, y lejos de atestiguar al· 
gun pesar por la pérdida de un trono tan glorioso 
como el de España , y de conservar la mas )ere es· 
peranza de recobrarlo un dia , manifestaba eu sus 
acciones que babia renunciado completamente á 
ellas; que se sometía á los decretos de la Provi· 
dencia , y que babia tomado el jeneroso acuerdo 
de sacrificar sus intereses personales á la ventura 
y á la gloria nacional. Esta tranquilidad <le espÍ· 
ritu ejerció suma influencia sobrt:! todos sus actos, 
y ja más babia disfrutado dias tan serenos , ni nun
ca babia vivido mas libre de las pasiones y de los 
digustos que le habían perseguido tantos años; y 
su alma desembarazada de los pesares pasados y de 
los temores futuros, se entregó toda entera al ejér· 
cicio de la beneficencia. Los pobres del depilrta· 
mento estaban seguros de encontrar en Valencey 
consuelo á sus pade~imicntos. La anécdota siguicu· 
te prueba que Fernando babia adquirido cierta ele
vacion de áaimo, que rara vez se encuentra en las 
personas que han esperime11tado grandes infortu· 
nios y un cambio tan repentino de situacion. 

Al pasar por Vitoria , Fernando recibió en el 
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número de sus criados á un sugeto llamado Ame
zaga , que Escoiquiz le recomendó como pariente 
suyo, aunque en grado remoto. Durante la per
manencia de la córte en Bayona, Amezaga se ven
dió enteramente á la policia francesa, y al punte> 
que los príncipes llegaron á Valencey, obtuvo del 
gobierno frances el nombramiento de intendente 
del palacio . En el desempeño de su destino, con· 
dújose con Fernlindo mas bien como un carcelero 
y un tirano que como un criado: trazóle en el to• 
no mas imperioso el plan de vida que debia seguir: 
sei.tdlóle los límites de los paseos y las diversiones 
á que podia entregarrn. Descendia igualmente á las 
particularidades mas minuciosas y despreciables; 
y tanto rigor, unid:> al modo duro y poco respe· 
tuoso ~onque se portaba, irrilaron al ilustre cau
tivo y le incitaron á quejarse amargamente á Na· 
poleon de un tratamiento tan cruel. Napoleon in
dignóse justamente; destituyó en el acto á Ame
zaga Je su empleo y lo dester1·ó á otro departa
mento. Sin ernbargo, sabiendo Fernando que ca
recia de medios de subsistencia , le mandó dar 
antes de su partida una suma suficiente para que 
pudiese comprar algun terreno. 

No obstante cuanto acabamos de decir de las 
inocentes ocupaciones de Fernando y de su nuli
dad política durante su estancia en Valencey, no 
dejaba Napoleon de concebir temores por su segu
ridad, y la policia le vijilaLa con el mayor cuida· 
do. Una mujer que conservaba los veslijios de su 
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belleza, y que de la clase mas humilcle de la so~ 
ciedad babia subido á un rango elevado' a<lqui. 
riendo en su nuevo estado sumo talento para la in
triga, tomó á su cargo la empresa de inspirará Fel.'
nan<lo las pasiones naturales en su edad, y que con• 
ducen ordinariamente á una confianza ilimitada 
con la persona que es el objeto del culto. Fernan
do rechazó sus seducciones con nobleza y digni· 
da<l : mas el duque de ** cayó en el lazo tenc..liJo 
á su amo, y cedió á las insinuaciones de la astuta 
cortesana. No obstante, los secretos que le conGó, 
aunque sínceros' eran tan insignificantes que uni
camente sirvieron para confirmar al Emperador 
en la iJea que del carácter de FernaQJo babia 
formado algun tiempo hacia. 

La importancia que se daba al nombre del 
príncipe cautivo en la lucha que se babia empeña· 
do en la Península, era uno de los ajen tes mas po· 
<lerosos en tan memorable crisis. Mientrul! que los 
españoles combatían por la libertad de su manar• 
ca lejilirno , despojado de sus derechos por la vio· 
lencia , y arrancado á sus estados por los medios 
mas pér~dos, la política inglesa señalaba entre 
las causas que la obligaban á hacer la guerra á la 
Francia, el ultraje cometido contra la dignidad 
real, y el gol pe descargado en la persona de Fer
nando contra la seguridad de los tronos en jone• 
ral. Su nombre habíase convertido en el grito de 
guerru de ambas naciones, y el gabinete de Saint· 
James estaba Íulimamente convencic;lo de la i1u-
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portancia que adquiririan los derechos que los es
pai1oles defendian , si conseguian que Fernando 
entrase en el seno de sus estados. Si este príncipe 
fuese arrancado de las manos de Napoleon y colo
cado en una situiicion donde pudiese espresar alta
mente sus verdaderos sentimientos, no podía me• 
nos de manifestar á los ojos de la Europa entera 
la violencia ejercida cohtra su persona, protestan
do contra semejante acto de tiranía y represen
tando á Napoleon como un osado usurpador , pa· 
ra quien ninguna cosa era sagrada , cuando había 
resuelto ejecutar los pl anes que le dictaba rn am
hicion desmesurada. Fácil era de este modo irri
tará los soberanos del continente, inspiriirl es temo
res, sacarles <lel estado de pasiva sum1s1on y des
cargar de este modo un golpe de muerte sobre el 
poder continental de la Francia. Grandes diGcul
ta<les presentaba la empresa ; sin embargo , en
contraron una persona que se encargó de reali
zarla: era este el baron de Kolli ( l ) , natural de 

(1) Nota de la edicionfrancesa. El baron de Ko
Jli, despues <le escrita esta ohra, publicó una memo
ria sobre tan interesante episodio, de la vicla ele Fer
nando. Los detalles que contiene están e11 contradic• 
cion en algunos puntos con la relacion de nuestro 
autor, que ha seguido al pie de la letra e l t esto de 
los partes publicados en el Monitor, periódico ofi
cial. Si las memorias ele Kolli coutieneu asertos muy 
atrevidos, tamhieu es digno de observarse que hasta 
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Irlanda, acostumbrado á desempeñar misiones se· 
cretas y peligrosas, y muy astuto para encontrar 
los medios de planLificarlas. Protejido y recomen· 
dado por el duque de Kent, el barou espuso sus 
ideas á los ministros ingleses y obtuvo su aproba• 
cion; porque sus medidas parecian tan Lieo Lo
madas y sus cálculos tan infalibles, que los mi
nistros pusieron á su disposicion todos los medíos 
que pidió, tanto en dinero como en letras de cam
bio y diamantes. Una escuadra inglesa que debia 
cruzar por las costas de Francia , fue puesta á sus 
ordenes para trasportar á Fernando : tambien ob
tuvo el título de embajador de Inglaterra cerca 
del príncipe cautivo. Sus credenciales consistian 
en uoa carta autógrafa en latin, de Cárlos IV á 
Jórje lll, escrita en 9 de setiembre de 1802, que 
anunciaba el matrimonio de su hijo Fernando con 
la princesa Maria Anlonia de Austria: en una co· 
pia de los poderes del embajador ingles Sir Enri· 
que Wellesley, cerca del gobierno de Fernando 

el día no han sido desmentidas formalmentr. Por otra 
parte, el baron se apoya en documentos oficiales, cu
ya autenticidad ninguno ha puesto en du<la. 

Kolli es un l1onibre astuto, y segun sa propio di
cho, apenas po<lríamos creer c1ue el ministerio i11gles 
hubiese escojido tal aje11te para llenar u11a mision ta1t 
delicada y tau difícil, sino nos constase que de trein
ta años á esta parte, aquel gabi11ete se ha servido 
siempre de hombl'es semejantes ea el coutiuente. Ko"' 
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VII, escritos en latin; y en una carta de Jorje III a~ 
príncipe_, en la que le daba las mayores segurida· 
des de su amistad, le recordaba los esfuerzos que 
la Gran Bretaña babia hecho en favor de España, 

lli, dice, que hacia ya tiempo que desempeñaba mi· 
siones secretas, y q•1 e lord Wellesley le Lal>ia dado 
Ja singular recompeusa de un sable de honor. Hallá· 
hase en Amberes cuando le encargaron pouer en li
bertad á Fernando , y para ocurrir á los gastos del 
proyecto y su ejecacion, remitieronle dia;nautes en 
valor de mas de doscientos mil francos. EspNaba el 
momento de partir á Inglaterra, cuando trabó amis
tad con Mr. Alberto de Saiut - B .. , cuya fisonomia dnl· 
ce y licua de franqueza le inspil'Ó desde luego una 
confianza sin límites. Nombl'óle su secretario y le pre
sentó en calidad de tal al duque de Kent, al mar
que~ de Wellcsley y al almirante Cockburn. Verifi
cáronse algunas citas misteriosas con estos persona
jes, y pasado algun tiempo, el baron se llenó de a<l
miracion al ver que la policia francesa estaba eute• 
ramente instruida ele los pormenores de tales con
ferencias. Kolli partió en fin cargado de diamantes, 
con pasaporte falso, falsos itinerarios, vasos y orna
mentos de iglesia, y acompañado ele nn sacerdote 
para celebrar la misa. Habíase provisto igualmente 
de instrumentos de astronomía para e11treten.imiento 
del monarca: y llegado á la bahia de Quiberon. en
cont1·ó ot1 o ha ron emisario llamado Ferriet, que le 
propuso el asesinato de Napoleou. No aprobó Kolli 
la pl'opuesta y descoufiando de su cofrade, cometió 
no obstante la imprudencia de descubrirle el motivo 
de su viaje. Ferriet desembarcó el primt:ro y se 
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y suplicaba á Fernando tomase las medidas mas 
acertadas y eficaces para volver á entrar en su 
reino. 

El baron frustró la vijilancia de la policía fran• 

apresuro a comunicar á la policia de París las lnces 
·que acababa de adquirir: el baron y su amigo Al· 
herto saltaron á tierra y comenzaron su peregrina. 
je á Valencey. La noche era os..:ura, los camiuos 
dificultosos, y el secretario declaró que no le era po
sible pasa'r adelante: Kolli le l1izo beber inútiln1ente 
un vaso de vino de Madera, se despidió con el mas 
\' ivo pesar y le entregó diamantes en valor de vein• 
ticinco mil francos; y la primera persona que encou• 
tró en la cabaña donde se paró fue Alberto, sentado 
tranquilameule al fuego. 

El secretario se le reune para <l r. jarle de n11Ho, y 
cuando el baron fue arrestado Alberto continuó en 
libertad. Sea lo que fuere, cada vez que su pluma 
traza el nombre de Alberto, manifiesta tauta sensi
l>iliciad que el lector no sabe que pe11sar. 

Kolli se dirije en seguida á reconocer el palacio 
~le Valencey y comete toda clase de imprudencias, 
propias para despertar la atencion de las autorida. 
des: babia dejado en diferentes puntos caballos de ma• 

no y carruajes con las corli11as corridas. Toma luego 
el camino ele París, se une al señor Richard, á quien 
confia su secreto, porque Richard hablaba en favor 
de los Borbones, y clecia haber sido herido en la guer
ra de la Veude·e. En fin, en la mañana del 24 de 
marzo le entrega dosmil setecientos francos para ha· 
cer los preparativos del viaje, y algunos lllomentos 
des pues, el referido Richard abre la puerta á once 
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cesa hasta su llegada á París; mas luego que pisó 
la capital del imperio fue descubiecto y arrestaJo. 
ApoJeróse la policia de sus papeles y de otros efec
tos, y encerrá1·011le en el castillo de Vincennes, 

ajentes de policía que se apoderan de la p~rsona del 
haron. No se l1izo de rogar para declarar cua11to sa
J1ia, mucho mas cuauto no tardó en conocer que no 
podía decir nada nuevo á la policía: propusiéronle 
que siguiese desempeii:rndo su papel, con la seguridad 
de que co11servaria para sí las riquezas de que ve
nia cargado : neg6se el bal'On y fue sepultado en un 
calabozo del castillo de Vi11cennes. El asunto tornó 
<lesdt entonces un jiro enteramente oblicuo: Fou
ch é encargó á Richard que r emedase la persóDa <le 
Kolli y se trasla<lJse á Valencey. Debía procurar 
hacer entrar á Feroa11'10 en sus miras para t¡ue ca
yese en tau horrible laio. Confiamos en honor de la 
especie humana, que las instruccioues ciadas á Richard 
por el duque de Otranto, y que se encuentran en 
las memorias de K.olli que analizamos, son apócri. 
fas. Entre otros pasajes curiosos copiamos los siguien· 
tes. 

a Descubrirá á Fernando los medios conque cuen. 
ta para fa cilitar su fuga y conducirle á las 'Costas de 
NormancHa, do11de le espe ra la armada. Insistirá ea 
que el príncipe parta solo, ó cua11to mas acompaña
do ,Je una sola persona : en uno y ott"o caso el go• 
hernadol' le dará dos ó tres hombres de su conliau
za t¡ue pasar:íu por ajeutes suyos. Si es necesario 
favore\!el'á la fu g;i por medio d e ó n leues falsas, qne 
el gohe rnaJor ' te ndrá cuidado tl e sumi11istrarle, &c." 

»Eu '' ez de eoDducil' a 1 priuci pe á la costa ,,_ ser:i 

TOM. I. 8 
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donde permaneció hasta la entracla de los aliados: 
el gobierno frances quiso valerse de este descubri
Jniento. 

Con este objeto enviaron á Yalencey un falsq 

encaminado directamente al ca¡;lillo de Viuceones, &c." 
E l falso haron debia pone1·se ,de acuel'do cou M. 

ele Ilertbemy sobre lo~ pprjnl¡!nnr,es de la ejecucion: 
si hemos de, dar crédito á Kolli , el emisario no co .. 
nocie11do personalmente á Fernando, se clirijió ec¡ui
vocadamente á su tio don A¡1tonio. que avisó al ins., 
tan le ~I gobernador, y la policía suplantó una carta 
de Fernando para dar á entender que estaba satis

fecho de su suer.te. 
Por mas estraordinaria que pareXtca esta relacion, 

lo es aun mas el certificado <lado á Kolli .por el du
que de Otra11to en 1814. 

nEl duque de Otranto certifica, qae el baron de 
Kolli, encargado de u11a misio11 del golJierno ingles 
cerca del rey Fernando VII, ha hecho cpanto ha es
tado de su parte para desempei1arla con celo, hcnor 
y li<lelidad; que el arresto rlel haron estorbó solanien• 
tP. su ida á Vale11cey ¡ que fue enviado eu su nom
bre un sujeto llamado Richa 1 d ¡ y que los efectos, 
la plata y los diamantes de Kolli quedaron deposi
tados en el ministerio de la policia jeneral. El duque 
de Otranlo certifica po1· otra parte, que cuanto se 
ha impreso relativo al baron y á su mision, es una 
fáhula inventada para ocultar la Yerdad. El duque de 
Otranto se ha propuesto no hacer p1ílilico este ue
gocio, y enviar á Kolli al marques de Wellesle)·, pa~ 
ra darle un oaevo testimonio <le su co111sid eracioo." 

11Firmado el duque de Otranto." 
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haron de Kolli , para persuadir á Fernando que se 
escapase del palacio y se refujiase en la escuadra 
inglesa que le esperaba. L~jos de consentir· el 
príncipe en lo que le proponian, se negó abierla!. 

•París 20 de mayo de 1814." 

Nos abstenemos de manifestar nuestra opin1on so' · 
bre la autenticidad de este relato impuro, advirtien• 
do 110 obstante, que el seüor Richa1tl afirma bajo ju
ramento, qne tales eran sus instrucciones, cuyos ori
jinales dice Kolli poseer. 

El resto de las memoria§ se parece en estremo á 
las del baroll de Trenck. El pobre Kolli conoció pron
to que era mas fácil hacerse c11cerrar e11 Vinr.enncs 
que procurarse la salida, y sus esfuerzos, durante 
cuatro años, para romper los hierros de su prisiou 
pueden compararse con los del prisionero de l\lag
debo111·go. A sernejauza de este, abte ' paso á lá luz pu~ 
entre las murallas, despues de haberse arra.ncado 110 

sin dolor una barba <le diez n1eses. Esto 'no impid~ 
que le preuda11 en los fosos del castillo, 'no obstan. 
te de l1aber burlado la ,· ijilancia de dos grandes per. 
ros, cuyo afecto se liahia conciliado arrojándoles de 
tiempo e1l tiempo una parte de su comida. Aumen. 
táro11se entonces los ri!;ores rle su cautiverio; su es
píritu se abatió, y ahrióse algnn:;s heridas con unas 
tijeras. S11 i1:ritacio11

1
st:bió á tal ¡>un.to,' que .habiéri. 

dole cierto d1a hecho esperar la cbm1cla un ctarcelero, 
el liaro11 le dej6 moribundo con un golpe de tronco. 
Semejante desg/.acia pliso el colmo á su ajitacion, y ator. 
rnentáronl e por mucho tiempo horribl~s ensueños_. 

Los aliatfoos se al:ercaban á Vincennes, y la llora 
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mente á dar un solo paso , y escribió en el mismo 
acto al gobernador de Valencey, participárulo· 
le el. proyecto. El gobernador se presentó en el 
cuarto del príucipe y le encontró tan turbado y 

de la libertad iba á sonar para el baron : entonces 
le trasladaron á Sanmur con los <lemas prisioueros 
de estado. Pretende haber visto coo sus propios ojos 
las instrucciones dadas por el duque de Rovigo e11 
la parte qne le pertenecia. •Como el llamado Kolli, 
escribia Savary, es ano de los prisioneros de esta• 
do mas peligrosos, quiero mejor que me COD\Uniquen 
su .. muerte que su faga." Quizás el baron en esta oca• 
sio11, como en otras, ha sido víctima de alguna bur
la de'masiado p!!sada. 

Rompiéronse últimamente las cadenas de Kolli y 
apresuróse á reclamar sus diamantes: couteotáronse, 
segun su dicho, co11 devolverle qui11ce mil francos 
en oro que le habiau lomado~ .Y prometiéronle en
tregarle s1t sable de honor si lograba 11 encoutrarle. 
En cuanto á los diamantes fueron declarados bue11a 
presa, y ac4sa sin vacilar á un persouaje poderoso 
de haberse utilizado de ellos. 

Partió en el acto á España , y afir roa que las 
sonrisas del monarca le han recompensado ampliamen• 
te de sus padecimientos e11 Vincennes. 

Llegó Ja época de los cien días, y púsose eA ba· 
ron á Ja cabeza de un cuerpo franco en las fron• 
tcras espaí10Jas para defender Ja l~jilimidad. Los fran· 
ceses batieron al desventurado Kolli, le hicieron pri
sionero y estuvo á punto <le ser f'usila<lo: su vida 
pública termina en la segunda restauracion. Retira• 
do 'l_l seno de su familia,, complácesc cou los recaer• 
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tan ajitado que no es fácil describir su situacion. 
»Los ingleses, wjo Fernando, 1rnn causndo rnu
chos males á la nacion española y se sirven de mi 
nombre para hacer derramar la sangre. El minis
terio ingles, seducido por la idea de que estoy nquí 
á pesar mio, y detenido por la violencia, me ha 
ofrecido el medio de snlvarme. Me ha enviado un 
emisario que bajo pretesto de venderme objetos 
artísticos, no llevaba mas fin que entregarme un 
mensaje del rey de Inglaterra." El falso baron, 
que no se apresuraba mucho á ponerse en salvo· 
despues del descubrimiento del proyecto, fue de
tenido , enviado á París y en seguida puesto en li
bertad. F ernando se aprovechó de esta ocasion 
pnra escribir al Empera<lor , y suplicábale se dig· 
nase adoptarle por hijo; le concediese en matri- ' 

dos de su brillante y romántica carrera. 
Advertencia del traductor espa1íol. Kolli escribió 

y publicó sus fabulosas memorias clespues de haber 
estado en Espaf1a y recibido de Fern:indo re.pp,tidos 
c1011 es y gracias ; entre ellas un privi lejio para intr.9• 
ducir granos en la isla de Cuba por espacio de ~ 1-
gun tie1Lpo, cuyo monopolio ,le produjo sumas de im
portancia, En agradecimiento á las mercedes recibi
das, dió á luz su inverosímil relacion, qae se opo-
11e no solo á los pa1·t es de oílcio puhlicaclos en el Mo
nitor frances , sino á cuanto dijeron en aquel tiem
po los periódicos ingl eses, y á lo qae han consig • 
nado en sns m emorias respectivas los personajes del 
imperio que tuvieron parte en aquellos hechos. 
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rnonio una princesa de su familiia, y confiase á su. 
liermauo Cárlos un mando en su~ ejércitos. Inú
til e8 advertir que Napoleon no respondió palabra 
á semejantes demandas, que solo causaron risa en 
las Tul lerias. 

Despues de este suceso no vuelve á encontrarse 
ya en la historia el nombre de Fernan<lo, ha~ta la 
época en que la fortuna comenz6 á abandonar al 
guerrero á quien había por tanto tiempo favoreci
do, y á levantar y engrandecer á los que tantas 
veces aquel habia vencicJo. (Apéndice núm. 11.) 

Los infortunios e.le Napoleon tomaron princi
pio P,n España: los prodijios de valor de sus ej~r
citos no habían bastado para someter una nacion 
llena de entusiasmo y <le patriotismo , defendicJa 
por unos ciudadanos tan valerosos como ilustra
dos. J_.a Inglaterra, en efecto, tenia el mas allo 
interés en sustraer la Espafla del yugo -que pesaba 
sobre el continente, y en disminuir la o,mnipoten
ciit del hombre que habia esclavizado Ja parte mas 
interesante de Europa. Los franceses habian con· 
segui'~o victorias en la Península , se habian apo· 
de'rado de plazas fuertes , habían conquistado pro
vincias; pero habian sicJo derrotados en los. ¡::om~ , 
bates parciales. No podian contar con la fidelidad 
de una nacion conquistada , y por. otra parte te
nían que defenderse de esos actos horribles de os· 
tilidatl, que el odio funJado en tan justos· rn9ti· 
vos podía solamente inspirar. Había llega'do el mo~ 
meuto favorable para las opel'acioncs m¡¡s. imp9r• 
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tantes y decrisivas; la .primera que produjo mas 
felices resiJILados fue la batalla ganada por los es
pañoles y los ingleses contra el mariscal Marmont. 
Por consecuencia de esta jornada , los franceses 
con el rey José á su cabeza , se vieron. obligados 
á abannonar la capital de la monarquía y á reti
rarse á Valencia, <londe el mariscal Soult no Lar· 
dó en reunirseles 'con todas las tropas que ocupa
ban las provincias rberidionales. El rey José re
gresó á M ad riel en el mes <le octubre de 1812, y 
de alli march6 sobre Salamanca con un ejército nu
meroso: Lord Wellington se retiró á Portugal don
de supo mantener!)e l)<tsta que los desastres ele Bu
sia forzaron á Napoleon á <lisminuir el número de 
tropas que tenía en España. Quince mil hombres 
de la guardia imperíal abandonaron la Penínsu
la , seguidos despues de cincuenta mil de tropas 
de línea, 'de los que ocho n1il eran de caballería. 
Ell r~y Jos·é y los mariscale del imperio recibif:
ron órden de atenerse á la defen~iva, hasta tanto 
que supiesen el resultado de las operaciones del 
Norte. 1 • • ' ' 

Tan .inesperados sucesos enardecieron el valor 
y· la1s esphanzác; de los esp<lfloles) y dieron á sus 
alü1dos los medios de' consumaí· lá obra que ha
bían • comenzado. El •2 t de junio de l 8 l 3 se llena'-
11011 de glori'a los ejérdtos de la ' Ptmínsula con la 
famosa batalla de Vitoria: los franceses fueron com
pletamehle derrdtiados y obligado 1á ev:.icuar el pais, 
y tan seüalat.lo triunfb,·de&pérLIJ 1l4 pátricHismo y el 1 
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entusiasmo del Norte conlra el hombre que co11 
tanta frecuencia lo babia vencido. Al ver que Na
poleon rehusaba las proposiciones que le hicieron 
despues del congreso de Prada, proposiciones que 
<le becl10 eran enteramente incompatibles, . no so
lo con sus miras ambiciosas, sino t.ambien con los 
principios fundamentales de ¡u polítii.:a; el Austria 
tomó parte en la lucha y se unió á la Prusia y á 
Ja Rusia. La defcccion de la Da viera, de Wurtem. 
berg, de Westfalia .v de la Sajonia, ejerció la ma
yor influencia sobre el éc!>ilo de esta campaña, que 
puso fin al poder de Napoleon soLre el continente, 
y le obligó á cambiar de rumbo y á sacrificar á la 
seguridad de su imperio los planes inmensos, pa
ra cuya ejecucion habia trabajado liasta entonces 
con tanto suceso. Tales cir'cunstancias le obliga· 
ron á comenzar á ceder por España, cuyos dere· 
chos tan injustamente habio atacado y{. la que ha
bía hecho tan pérfida guerra. Así es que el 12 de 
noviembre de 1813 escribió á Fernando anúncián· 
dole que deseaba poner término á los asu,ntos de la 
Península : porque la Inglaterra , decia , fomenta 
la anarquía y el jacobinismo en aquel pais, y pre
tende destruir la monarquía, acabar con la noble
za y fundar. una reptíblica. Deseaba vivamente qui· . 
tar á los ingleses los prelestos <le eje11cer su influen• 
cia, y restablecer los lazos de amistad y de alianza 
que habían ecsistido por tanto tiempo entre ambas 
naciones. Envió pues á Fern;1ndo el conde de Lafo" 
fJJ&t bajo uo non)bre supuesto J y le previno que 
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· diese fé á cuanto le dijese dicl10 enviado. 

El conde de Laforest se presentó á Fernando, 
pero esperi mentó dificultades que no esperaba: el 
príncipP. y sus consejeros eludieron las proposicio
nes del diplomático, y la respuesta se redujo en 
sustancia á que no podía hacer nada sin el consen- · 
timiento de la nacion española y Je la rejencia c¡ue 
la gobernaba: que S. M. l. podia tratar con aquel 
cuerpo , Ó bien enviar la rejencia diputados al prín
cipe para darle á conocer la situacion de los nego
cios y ayudarle á cnc·ontrar los medios de asegurar 
su prosperidad. (Apéndice número 12). 

Sin embargo , habiendo descendido á nuevas 
esp.licaciones, lograron entenderse y quedó con· 
cluido un tratado en Valencey el 11 de diciembre 
enlre el conde de Laforest en nombre del Empera· 
dor, y el duque de san Cárlos en el de Fernando. 
J,os principales artículos de este tratado determi
naban: Paz y amistad debían ecsistir en lo futu
ro entre ambos monarcas : y el Emperador de los 
franceses reconocia por reyes de Espai1a y de las 
Indias á Fernando y á sus succesores. Heconocia 
del mismo modo la integridad del territorio espa
ñol : las provincias y las plazas fuertes que se halla
ban entonces en poder de los franceses, debian pa· 
sar en el estado que tenian á poder de lbs góherna· 
dores y de las tropas españolas que el rey desig11a- · 
se. Fernando por su parte se comprometía á man
tener en toda su integridad el reino hispano , las 
islas , las plaz(ls forLificadas y sus guarniciones res-
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pectivas, principalmente Mahon y Ceuta, y á hacer 
retirar las tropas inglesas <le las provincias y de los 
puntos fuertes que ocupaban. Dos comisar10s, uno 
frances y otro español, debian ponerse de intelijen
cia sobre los medios de hacer salir simultáneamen
te de la Península las tropas francesas é inglesas. 
Ambos monarcas ofrecian sostener la independen· 
cia de sus derechos marítimos del mismo modo y 
en \os términos mismos estipulados en el tratado de 
Utrecht, y como lo habian verificado las dos na
ciones basta el año 1798. Los' españoles que habían 
servido al rey José y desempeñado en su reinado 
empleos civiles, políticos ó militares, debian con
servar sus honores, derechos y prerogativas: y ha
bían de entregarse en el estado que tenían antes de 
la guerra, los bienes muebles ó ínnmehles situ~dos, 

e11 España que perteneciesen actualn~enLe á fran
ceses, ó italianos . . Del mi~mo modo se restituirían á 
sus dueñ,o¡; las .propiedades españolas secuestradas 
en Francia ó en Italia, y se nombraban comisarios 
de las naciones interesadas pa!'a allanar y resolver. 
las divcultades que se encontrasen en la ejecucion 
de tales medidas. Obligábanse ambos paises á dar 
libertad á l.os prisioneros; la guarnicion , de Pam
plona y. lós prisioner0s .de Cadiz, de la Coruí1a, de 
las islíls. del Mediterráneo, y los que habían sido 
cojidos ' en ot:ros puntos y enviados á Inglaterra, 
voJ verian á su país. El rey Fernando se obligaba á 
pagar ~ Cárlos IV y á la reina su esposa la suma 
anual de lrein ta millone$ de reales , y en cuso Je 
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ocurrir la muerte del rey Cárlos, dos millones de 
francos, tamLien anuales, á la reina mientras vivie-· 
se. Debía concluirse un trataJo de comercio entre 
España y Francia, y mientras Sf' est.ablecian los nue
vos lazos mercantiles, seguirian ha jo~ mismo pié 
de 1792. El último artículo del trataJo de Valen
cey, establecía que seria ratificado en Paris <len
trp <le un mes ó antes si era posible. 

Fernando pidió permiso para eicribir á la re
jencia que gobernaba la Península en su nombre, 
y que habia sido establecida por las cortes ordina
rias en virtud de las facultades que para este caso 
les habia concedido la constitucien política de t 9 
de marzo de 1812. ConsinLÍÓ Napoleon en que F~r
nanclo diese este paso: y el 18 de diciembre de 
1813, el principe escribió una carta á la rejencia, 
en la que decia, que .la P111ovidencia le babia oon· · 
cedido la salud, la fuerza y el consuelo de no ha
b(;lrse separado un instante ' de su hermano y de .su 
tio los infantes D, Cárlos. y D. 1Antonio; que hehia 
recibido la mas ¡ene.rosa hospitalidad. en el palacio~ 
dti Valencey; que su, permanencia en este sitio ha
bía sido tan lag·radable, cuanto permitiao las .cir, 
cunstancias, y que había empleado el tiempo 'dela 
manera mas v,entajosa á su nueva sibuacion; 1que 
ningun conocimiento tenia de Jos negoe~os de ,Es
paña, sino .el que había podido adquirir con la lec.
tura de los periódicos franceses , lo cual.le bastaba ' 
para formarse una idea de lo~ sacrificio¡; que la na~ 
oion babia )!echo.en su favor> de la consta11cia roag-
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n&nima é inílecsible de sus fieles súbditos, de los 
socorros que había suminisLrado la Gran Brelafia, 
y en fin, <le la admirable conducta del jeneral en 
jefe de las tropas inglesas lnrd Wellington, como 
igualmente 'de la de los oficiales españoles y es
tr.anjeros que se habian distinguido . Añadia que el 
ministro inglés había declarado ptíblicamenle en 
su comunicacion de 23 de abril del año anterior, 
que la Gran Bretaüa se hallaba dispuesta á escu
char proposiciones de paz J y que no obstante las 
desgracias de la patria se prolongaban; que el Em
perador de los franceses le había hecho reciente
mente proposiciones pra llegará un acomodamien
to p9r medio de su embajador el conde de J,afo
rest, proposiciones cuyas bases eran su restableci
miento al trono , la inLegridad é independencia de 
sus estados, sin condicion alguna incompatible con 
61 honor, la gloria y los intere:;es de la nacion es
paüola; que convencido • de que despues de una 
larga serie de victorias no poclria jamás la Penín
sula obtener una •paz mas ventajosa, babia auto
rizado al duque de san Cárlos para discutir un pun
to tan interesante con el embajador frances; que 
se habia concluido felizmente dicho tratado, y que 
babia encargado al duque presentarlo á la rejen
cia para que lo ratificase y lo volviese á enviar en 
el acto revestido con las fórmulas necesarias; que 
la felicidad mas apetecida de S. M. era contener 
la cfusion de sangre y poner un término á tantos 
infortunios; y que aguardaba con im paoiencia el 
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momento de vérse rodeado de una nacion que aca
baba de dar al mundo entero un ejemplo ·de su 
amor al monarca, y de su caracter tan noble y tan 
jeneroso. 

Las cortes y la rejencia no podían aprobar el 
tratado Je Valencey sin violar Ul)a ley promulgada 
en la isla de Leon .el l 0 de enero de 181 f ; ley ori
jinada por lns circunstancias en que se encontraba 
el pais entoncei,, y fundada sobre los principios 
mas ciertos del derecho público , y sobre las con
dirtiones mas indispensables á la independencia y 
á la seguridad de las naciones. En efecto , despucs 
de referirse al decreto de 24de seliemhrede 18í0, 
por el que se declararon nulas las renuncias hechas 
en Bayona, lt1s cortes proclamaron por esta ley que 
no reconocerían acto alguno, tratado, convenio ó 
arreglo de ninguna especie aprobados por el rey 
ó concluidos durante su cautiverio, ora fuese en 
p1is estranjero, ó bien dentro del territorio espa
ñol; y ordenaron que todo acto contrario á esla 
medida seria mirado como una hostilidad contra 
el pais, y el culpable entregado al rigor Je las leyes. 
Asegm·aban por otra parte que la, nacion jenerosa 
que representaban no dejaría las armas ni escucha
ría proposicion alguna hasta que las tropas francesas 
lrnLiesen evacuado enteramente España y Portugal; 
porqne habían resuelto pór voto unánime de la na
cion entera no abandonar el campo <le batalla hasta 
dejar asegurada la relijion de sus abuelos, la liber
tad del monarca y la independencia del i·eino. 
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La, reiencia trrlsmitió á Fern~n·do una copia de 

la anunciada declaración ', y le devolvió el tratado 
.de Valencey siu ratificar, con una carta muy enér
jica y respetuosa , en la que le felicitaba por su per
d'ecta salud y po,r ~á. diélia que' le habia cavido de 
vivir en compañía 1<l'e ·us áugustos herrnano y tio; 
dábale las gracias en nombre de la nac'ion por los 
sentimientos de afecto y de reconocimiento que 
contenia su carta; escusábase de 110 poder rntificar 

..el tratado porque no <lebia contravenir á las dispo· 
siciones del poder lejislativo de las Españas. Con• 
cluia asegurando á S. M., que aunque 'la rejencia, 
las cortes y· la nacion de11e<iban ardi eintemeute ver
,}e restituido á sus fieles slÍbt.:lito!', preferían sin em
bargo <lt!her tao dithoso aeontee'imiento antes al 
valor y patriotismo' de las tropas, que •á un tratá
do propuesto por el e~emigo 'gr~nde de S. M. y 
.Je! pueblo; tratado por otra pnrte cuyas condicio· 
uc's no podian aceptarse en las circunstélnCÍas en que 
se J1allaba J;i Península : i• 

La 'respuesta de la rejerlcia t~nia la ftl c11a de 8 
de ener'o de 1814. Algunos dias antes, Napoleon 
qoe deseaba arreglar prontamente los asuntos de 
España y sacar de ella todas sus tropas á la vez, 
mandó que el conde de Laforest entregase á Fer• 
nando una nota diplomática relativa á la suspen· 
sion de hostilidades y á la ejecucion del tratado. 
El príncipe envió la nota á la rejencia con el jene· 
i·al Palafox , portador de una carta en la que es• 
presaba en los términos hrns fuertes su deseo de 
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que la rejencia aceptase las proposiciones que se le 
hacirm, y se conformase con las instrucciones se• 
cretas que lrnbia dado á este jeneral. Las instruc
ciones se concretaban á que se diesen acto contínuo · 
las órdenes necesarias para una suspension jeneral 
de hostilidades; que se nombrase un comisario pa· 
rala ejecuc'ion del tratado, y para presidirá Ja en• 
trega de las plazas fuertes ocupadas por les france
ses_, y en fin_, que se verificase en seguida el cam• 
hio de prisioneros. 

El cardenal de Borbon respondió en nombre 
de la rejencia de que era presidente: felicitaba cor
dialmente al rey por los sucesos que anunciaban 
su prócsima vuelta al seno de su país, y prodiga
ba á S. M. los mayores elojios por la conducta 
que había observado en tan difícil é importante 
crisis. En cuanto al objeto de la mision del iene· 
ral Palafox , la rejencia se refe~ia á la respuesta 
que habia dado al duque de san Cárlos: solamente 
añadi1 que había nornbraJo un embajador estraor· 
drnario con plenos poderes para asisLir en nombre 
de S. M. al congreso que las potencias beli jerante·s 
iban á celebrar para pacificar la Europa: que en 
este congreso se concluiría un tratado de paz jene· 
ral que seria ratificado, no por la rejencia sino por 
S.M. misma en su palacio de Madrid, ó en el pun· 
to donde se encontrase absolutamente libre para 
ocupar el trono que el heroísmo de los españoles 
le había conservado. 

Olvidaremos por un momento á Fernando pa-
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ra ocuparnos de los grandes acontecimientos poli· 
ticos enlazados con su nombre y con sus inlereses, 
y que habian cambiado la situacion y Jos destinos 
del pueblo espai'iol. 

Las cortes estraordinarias, á quienes se babia 
devuelto el poder soberano despues de la disolu· 
cion de la junta central, habian proclamado una 
constitucion. Los principios populares que conte· 
nia, la costumbre de vivir ~in rey, ni corle, ni 
aparato de realismo, habían inspirado á los que 
amaban á su patria el amor de la libertad y el te
mor de verla destruida por la restauracion del rey 
y el restablecimiento de los antiguos abusos dtl po· 
der absoluto. Los represeulantes de la nacion y los 
depositarios del poder ejecutivo obrando segun los 
principios de la nueva constitucion, habían salvado 
la España de los males que la amenazaban, y no 
podian soportar la idea de perder en un momento 
el fruto de tantos trabajos, y renunciar la perspec· 
ti va de la felicidad pública que les ofrecian los tri un• 
fos que habian conseguido. Con estos temores la 
noticia del prócsimo regreso Jel rey despertó la 
atencion y el celo de los diputados de las cortes y 
de Jos miembros de la rejencia, y reunieron sus 
esfuerzos para asegurar la conservacion del nuevo 
ór<len de cosas pal· las condiciones que impusieron 
al rey, pretendiendo que reconociei;e una autoridad 
superior á la suya. 

La rejeneracion de Espar1a y el establecimiento 
del sistema constitucional se verificaron en Cadiz, 
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y as! es que los habi1antes del puerto estaban im
huiclos de ideas favon!hles á aquel sistema , y ha
bían recibido con entusiasmo los principios de la 
soberanía del pueblo, de la responsabilidad de los 
ministros, ele la representacion nacional, .Y los de
más principios políticos que naturalmente resultan 
de ellos. Evacuada la Península por lus tropas fran
cesas, el pueblo de CaJiz se opuso á que las cortes 
se trasladasen á Madrid, convencido por una par• 
te del peligro que corrian en la capital, y por otra 
de la tranquilidad de que gozarian en Cadiz á cau. 
sa de rn posicion intomable, y del valor y buen 
espíritu de su numerosa milicia nacional. Los di
putados no hicieron ceso de un aviso tan prudente 
y se dirijieron á Madrid, donde continuaron sus se
siones, mientras que la rejencia m:lntenia con Fer
nando la correspondencia de que hemos hablado. 

Los rejentes presentaron al congreso las cartas 
del monarca_, y la asamblea resolvió c.leliberar so• 
hre la conducta que debia observarse con el rey si 
entraba en Espaila antes de la conclusion de la paz 
jeneral. Las cortes decretaron el 8 de febrero, des• 
pues de haber oído al consejo de Estado , que no 
considerarian al rey como libre, ni le oLedecerian 
hasta que S. M. húbiese jurado observar la cpnsti
tucion, en medio del cpngreso nacional, conforme 
al artículo 17.3: que los jenerales que mandaban 
en las frontera~ <lebian tornar todas las medidas ne
cesa1·ias para participará la rejencia por correos es
traordinarios cuanto supiesen sobre la veni<la de 

TOM. l. g 
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S. M. para que pudieran <lisponerse los preparati· 
vos para recihirle en la raya: que no debían pcr. 
miLir que enlrase con el mor;arca fuerza armada, 
y que si algunas tropas inten~aban traspasar los lin· 
des, debian resistirse y rechazarlas segun las leyes 
de la guerra. En el caso en que las tropas que 
acornp::iñasen á S. M. se ccmpusiesen de soldados 
ó de oficiales que hubiesen sul'riJo la suerte de pri· 
sioneros, los jenHales que los mandasen debían 
conformarse con los decreto.; ecsistente¡, sobre el 
particular. El jeneral en jefe que tuviese el honor 
de acornpairnr al monarca, le daria la escolta con
veniente: ningun estranjero, cualquiera que fuese 
su rango, podría seguir al rey, ni en clase de em
pleado subalterno, ni de criado. Los españoles que 
hubiesen aceptado destinos de Napoleon ó de su 
hermano José, no podian regresará España con Fer
nando bajo pretesto alguno: la rejencia determi· 
naria el camino que S.M. habia de seguir, y los ho· 
nores que se le deLerian liaccr. El presidente de la 
rejencia saldría á recibir al príncipe á la frontera 
para acompañarle á Ma<lrid, y le entrega ria una 
copia de la constituciou para que S. M. pudiese 
enterarse y jurar su observancia con perfecto co· 
nocimienlo de causa. El rey, á ¡,u llegaJa á la ca· 
pital <le la monarquía, iría en derechura al salon 
de las cortes para jurar el código de 18 l 2 con las 
ceremonias prescritas en el reglamento: hecho lo 
cual , S. M. se encaminaria á su palucio seguido de 
treinta diputados para recibir de mano <le lit re• 
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¡encia el depósito del poder ejec:utivo. Finalmen· 
te, las cortes instruirían á la nacion de este suceso 
en un decreto que enviarían al rey por medio de 
una comision compuesta de otros treinta miembros 
de la asamblea. 

Al propio tiempo las cortes publicaron una 
proclama en la que declaraban, que únicamente se 
habian propuesto precaverse contra la influencia 
perniciosa de la Francia; consolidar las bases de 
una constitucion universalmente adoptada: preser
var al rey cautivo, en el momento crítico de su 
restauracion al trono de sus antepasaJos _, de los 
consejos pérfidos de los estranjeros y de los traido. 
res, y libertar la nacion <le las desgracias que la 
prudencia humana pudiese preveer. 

Mas la asamblea no acompañó tales declaracio· 
nes y acuerdos con las medidas necesarias para ase· 
gurar los resultados de estos cambios políticos. Co
mo las tropas france:,as habian ocupado por espa· 
cio de seis años la mayor parte del ten·itorio espa· 
ñol , la constitucion promulgada en Cadiz no era 
conocida al tiempo de partir los e~tranjeros, sino 
de los habitantes de Cadiz y del ejército ( 1 ). El in
tervalo que medió entre esta partida y la llegada del 
rey, fué Jema~iado cot'lo parn que el pueblo pudiese. 

( 1) Nota del traductor frances. El autor se engaña: 
siu duda ha copiado en . esta parte á M. Pradt: debió 
haber sabido que antes de la restauracion de Feruau-
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enterarse bastante ele las nuevas instituciones. Las 
cortes hubieran salvado tamaño inconveniente, y 
suplido á la falta de popularidad que tenia la cons
titucion, haciéndola amable á los soldados, y con
fiando su defensa á unos hombres que acababan 
de abandonar el campo de b~talla que babia sido 
teatro de sus victorias. Mas en vez de obrar así, 
descontentaron v acabaron con el entusiasmo de 
las tropas, cond~nándolas á toda especie de priva
ciones, y manifestando opiniones poco favorables 
á la milicia en el congreso nacional. Un diputado 
célebre por su in!luencia, dijo públicamente, que 
nunca quedaria asegurada la independencia de la 
nacion mientras ecsistiesen en España cuatro sol
<lados y un cabo mercenarios. Si á esta circunstan· 
cia añadimos la poderosa influencia del clero, ene· 
migo mortal de las nuevas instituciones que ame· 
nazaban sus riquezas y privilejios; si observamos 
cuán poderosamente habia contribuido á ecsaltar 
Jos ánimos en la lucha que espiraba, las intrigas de 
este cuerpo dando á la guerra el caracter relijioso 
que Lan formidable la · había hecho; si atendemos 
á que el mismo clero se atribuia todo el honor de la 
victoria, y que por consiguiente deseaba recojer en· 

do, la constitucion promulgada por las col'tes no solo 
era conocida, sino que tamhien estaba en vigor en to· 
das las partes de España que no ocupaban la11 tropas 
francesas. 
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tero el fruto , podremos formarnos una idea de las 
causas queintluyeron.eD la conducta de Fernando en 
el momento de su enlrada en el territorio español. 

Mienlras había permanecido en Valenccy, no 
liabia adquirido mas ideas de la constitucion gadi
tana, que las que suministraban los periódicos fran· 
ceses que la iinpugnahan. Sin embargo, era eviden· 
te que habia reconocido su validez, como igual
mente los poderes que de ella emanaban, pueslo que 
rehusó, como hemos visto mas arriba, responder 
á las primeras proposiciones de Napoleon an t.es de 
consultará la regencia, cuya autoridad dimanaba 
de las cortes, y la de éstas de la conslitucion. La 
primera copia auténtica del código político que lle
gó á las manos de Fernnndo, fué la que Je entregó 
el ¡eneral Palafox ( l ). Fernando la leyó en el coche 

(1) D. José Melii y Palafox.1 el menor de los tres her
ma nos, de una familia noble de Aragon, entró muy jó
Yen en la servidumbre militar del rey. Había se pronan .. 
ciad() ardientemente en favor de Fernando, y cuando Ca• 
yó el favorito en Aranjuez, confiáronle su custodia á las 
órdenes de Castella r . Fué uno de los primero~ que se 
escaparon de Bayona cuando Napoleon se apoderó de 
la corona <le Espaí1a. Vivia liacia al gun tiempo retira• 
do en sus tierras, cnanclo el con~ejo de Aragon cono• 
ciendo la i11ílue11oia que teuia sobre s•1s compatriotas, 
le invitó á trasladarse á Zaragoza para contribuir con 
sus esfuerzos á la d efe11sa cornun: algunos paisanos ar~ 
mados le comunicaron la órclen en su casa de campo y 
le acompañaron á la capital de Aragon. Sublevóse et 



134 
al atravesar la Francia, y manifestó varias veces á 
las ·personas que le acom1niíaban que aprobaba la 
mayor parte de los principios establecidos en ella, 
y que los enconlraba en armonía con las antiguas 
leyes y costumbres de la monarquía. Mas luego 
que llegó á la raya, lo primero que hizo foé mu· 
dar el camino que le h.lbia~ señalado las corles, y 
dirijirse á Zdragoza sin miramiento alguno á los de· 
cretos <le la asamblea. En esta ciudad, los enemi• 
gos de la constitucion comenzaron á valerse de los 
mecbs que habian imajinado para de~lruir de ar· 
riba á abajo un siste1na, al que daban el nombre 
de cóJigo <lel jacobinismo, y de la impieda<l, <le 
estandarte <le la discordia, y de la ana1 c1uía, y de 
presajio para el rey de una suerte semejante á la 
que cupo á Luis X VI. Desgraciadamente cuanto 

pueblo, y obligó á la junta á nombrará Palafox capi
tan jeueral de la provincia, no obstante que solo contaba 
veinte y ocho años, y c¡ue no pasaban de la media11ia 
sus conocimientos militares, porque siempre habia vi· 
vido en el laberinto de la corte. No podia hacerse el 
11ombramieuto en un iustante mas crítico, pufls lastro• 
pas francesas marcl1aban contra Zaragoz<1 en distintas 
direcciones, y Palafox. solamente tenia á su disposicion 
doscientos veinte hombres do tropa ele línea. Sn activl· 
ciad y enerjía suplieron la clelJilidarl de los medios; armó 
los i·ecinos; formó cuerpoR <le estudiantes; su hermano el 
marqués de Lazan le proporcio116 un refuerzo; en fin, 
hizo un alistamiento e11 la provincia, y no tardó en co• 
me11za1' 1rn sitio comparable con el de la anligu<1 Sagun-
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]13bia visto el monarca y cuanto presenciaba todos 
)os dias con sus propios ojos1 contribuia á confir· 
marle en aquella opinion, y á hacerle creer que la 
constitucion era la obra de un partido <lébil y ais· 
latlo, rechazado por la masa de la nacion. En to
das las ciudades por donde pasaba el monarca, el 
vulgo escítado por los frailes y p.or el clero arrao
caLa la piedra de la constitucioo, y profería ccn • 
tra ella los mas denigrantes insultos, y contra las 

to. La intim<lcion fué bre,·e, y breve la respuesta: la 
i1ll•itacion p.1ra que capitulase 110 co11te11ia mas que es
tas palabras : Cuartel jencral ;ze santa E11gracia. Ca pi· 
tulacion . Palalox respo11rlió: Cuarteljeneral de Zara. 
fSOZa Guerra á muerte . Los rr~uceses 110 lardaron en 
penetrar e11 la ciudad: pe ro ca<la calle era an campo ele 
batalla; caJa casa u11a fortale za. Al cabo de sesenta y 
un di as de ta11 sa11¡;rienta lucha, los sitiadores se retiraron, 
y Pal.ifox., cuyas f11erzas recibicro11 entonces aumento, 
arri esgó la sue1·te de una liatalla, que<lando vencido en 
T11.J e la. El sitio comenzó Je ntievo: la ciudad se defen
dió con el arrojo de la d esespel'acion : el bombardeo el u
ró mas de un mes, y el paso d e cada puerta, de cada 
escalera, disputábase cuerpo á cuerpo. Era preciso ca. 
pitular; Palaf'ox. no p11<lo resolv erse, y dió sn dimision 
dejando al succesor tan pe11oso encargo. Cincuenta y 
cuatro mil pe rso nas hnbian perec ido durante el sitio; y 
Napo leon se uiostr•) poco jeneroso, ó por mejor decir, 
injt1sto en demasía al mandarle encerrar en el castillo 
de Vince11nes. Permaneció pri sionero hasta el tratado 
de Valenl:cy, y e11tró en España con el monarca, ocu
pando <lespues un raugo entcc los adictos al príncipe. 
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cortes y los liberales. En Valencia pus1eronse en 
movimiento otras maniobras no menos eficaces pa
ra mover el ánimo del rey: allí se }13bian reunido 
Jos escrilores·, los intrigantes, y los miembros mas 
osados del partido anti-constitucional. Algunos, co
mo el jeneral Elío, sedujeron la tropa para que 
proclamase al rey absoluto: y otros, como el pu. 
hlicist;i, encubierto bajo el nombre de LucinJo, 
publicaron las mas sangrientas sátiras, las diatri
bas mas violentns_. y las calumnias mas absurdas 
c;ioutra las ideas liberales y contra los que las pro
fesaban. Muchos miemhros de las cortes que per· 
teneciau á la misma faccion, habían enviado cier· 
to número de individuos á Valencia para presen· 
tar á Fernnndo la famosa representacion llamada 
de los Persas, porque comenzaba con una alu
sion á las costumbres de aqu el pais: en cuya re
presentacion un gran número de diputados del 
pueblo protestaban contra la ecsistencia legal del 
cuerpo mismo á que pertenecian, y contra los actos 
de él emanado. Por otra parte los que habian acom. 
paiiado al rey en su cautiverio, y en quienes de .. 
po~itaba su mayor confianza , procuraban con LO• 

dos sus esfuer?;os apartarle del si~tcma constitucio· 
nal, y le aconsejaba u que lo derribase enteramen• 
te, y castigase á sus aul.ores y á cuantos erari su 
sosten. 

El presidente de la regencia en vez de ir á la 
frontera al encuentro del rey, conforme al decre• 
to de que hemos ya ba.blado ~ le recibió en Valen• 
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cia, porque el monarca babia tomado un camino. 
diferente del señalado por la asamblea: presentóse 
en aquellos contornos á S. M., y despues de ha
berle tributado el debido homenaje, se abstuvo en 
virtud de las i nsr rucciones que babia recibid o de 
las cortes, de besar la mano real seguu la anli~ua 
costumbre de la corte española. El monarca , pre
venido secretamente de su intencion , y resuelto 
á recoLrar todo el poder de sus antepasados, rrrnn• 

dó en toco áspero al cardenal que le besase lama
no. Luego que obedeció , Fernando le volvió la 
espalda sin prestar oido al discurso que el cardenal 
babia comenzado. Aquel mismo dia le despojó del 
arzobispado de Sevilla para que estaba nombrado, 
y puso en su lugar á un hombre, que entre toJo 
el clero español era el que se veia animado del es
píritu mas violento de fanatismo y de persecucion. 

Semejantes acontecimientos no eran sino el 
preludio del gol pe decisivo que estaba á punto de 
descargar para destruir por su base el nuevo órden 
de cosas, creado y sostenido por las corles. El 4 
de ma}'o publicóse en nombre del rey un decreto, 
obra del ministro Macanaz, de quien no tardare
mos en hablar. S. M. declaraba que la asamblea 
.de las cortes de Cadiz era ilegal, y por consiguien
te la conslitucion qui:! habían proclamado nula, y 
á mas viciosa y perjudicial; que las luces del siglo 
no le permit.ian gobernar á sus subdilos despótica
mente, y que por lo mismo S. M. ofrecia congre· 
gar legalmente las cortes de España y América, y 
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de acuerdo con ellas dar al pueblo una constitu
cion que precaviese el reino contra los peligros del 
despotismo ; que conce<leria por este acto a los es· 
paiioles la libertad de publicar 11us opiniones por 
m edio de la prensa, y solamente con las precaucio· 
nes necesarias para impedir sus abusos; que S. M. 
aborrecia la tirania, y que no queria gobernar sino 
segun las leyes, respetando la libertad in<lividual: 
que quedaban disueltas las corles; y finalmente, 
que seria castigado con la pena de prnerle el que 
hablase en su favor ó tomase la defensa de la cons· 
litucion. 

La importancia de este documento es tal que 
nos obliga á trasladarlo aquí integrament~. 

»Desde que la Ji vi na providencia por medio de 
la renuncia espontánea y solemne de mi augusto 
padre me puso en el trono de mis mayores, del 
cual me tenia ya jurado sucesor el reino por sus 
procuradores juntos en córtes, segun fuero y cos· 
tumLre de la oacion ~spar10la, usados de largo 
tiempo; y desde aquel fausto dia en que entré en 
la capital , en medio de las mas sinceras demos· 
traciones de amor y lealtad con que el pueblo <le 
Madrid salió á recibirme, irnponiendo esta mani· 
festacion ele su amor á mi real persona á las hues• 
tes francesas, que con achaque de amistad se ha
bian aJelantado apresuradamente hasta ella, sien· 
do un presajio Je lo que un Jia ejecutaría esle he· 
roico pueblo por su rey y por su lJOnra , y dan<lo 
el ejemplo que noblemente sióuieron touos los de• 
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mas del reino: desde aquel dia, pues, puse en mi 
real ánimo para responder á tan leales sentimien
tos, y , satisfacer á las grandes obligaciones en que 
está un Rey para con sus pueblos, dedicar todo 
mi tiernpo al desempeño de tan augustas funcio
nes' y á reparar los males a que pu.Jo dar oca
sion la perniciosa influencia de un valido durante 
el reinado anterior. Mis primeras manifosLacio
nes se dirijieron á la restitucion de varios mt1jis
tra<los y de otras personas á quienes arbitraria· 
mente se había separado de sus destinos; pero la 
dura situacion Je las cosas y la perfidia de Bao
nap11rte , de cuyos crueles efectos quise, pasando 
á Bayona, preservará mis pueblos, apenas dieron 
lugar á mas. Reunida alli la real familia , se co
metió en toda ella, y señaladamente en mi perso
na, un tan atroz atentado, que la historia de las 
naciones cultas no presenta otro igual, así por sus 
circunstancias , como por la série de sucesos que 
alli pasaron; y violado en lo mas alto el sagrado 
dereuho de jentes, fui privado de mi libertad, y 
de hecho del gobierno de mis reinos, y traslada
do á un palacio con mis muy caros hermano y 
tio, sirviéndonos de decorosa prision casi por es· 
pacio de s~is años aquella estancia. En medio de 
esta aOiccion siempre estuvo presente á mi memo· 
ria el amor y lealtad de mis pueblos, y era gran 
parte de ella la consideracioo <le los infinitos ma
les á que quedaban espuestos: rodeados <le enenÜ· 
gos, casi desprovistos de todo p:u·a poder resisür· 
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les; sin rey y sin un gobierno de antemano esta• 
hlecido, que pudiese poner en movimiento y reu
nir á sn voz las fuerzas de la nacion y dirijir su 
impulso, y aprovechar los recursos del estado pa.• 
ra combaLir las considerables fuerzas que simultá
neamente invadieron la Península, y estaban ya 
pérfidamente apoderadas de sus principales plazas. 
En tan lastimoso estad? espedí, en la fo~ma que 
rodeado de la fuerza lo pude hacer , como el úni
co remedio que quedaba· , el decreto <le 5 de ma
yo de f 808, diri ji do al Come jo de Castilla , y en 
su defecto á cualquiera Chancillería ó Audiencia 
que se hallase en lihertad, para que se convoca· 
sen las Cortes j las cuales únicamente se habrian 
de ocupar por el pronto en proporcionar los arbi
trios y subsidios necesarios para atender á la de· 
fensa del reino, quedanclo permanentes para lo 
<lemas que pudiese ocurrir; pero esLe mi real de
creto por desgracia no fue conocido entonces; y 
aunque despues lo fue, las provincias proveye
ron, luego que llegó á todas la noticia de la cruel 
escena provocada en Madrid por el jefe de las 
tropas francesas en el memorable dia 2 de mayo, 
á su gobierno por medio de las juntas que crea
ron. Acaeció en esto la gloriosa La talla de Bay len; 
los franceses huyeron hasta Vitoria ; y todas las 
provincias y la capital me aclamaron de nuevo 
l'ey de Castilla y de Leon , en la forma con que 
lo han sido los reyes mis augustos pl·edecesores. 
Hecho re?ie11te, de que las medallas acuüadas por 
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todas partes dan verdadero testimonio, y que 'han 
confirmado los pueblos por donde pasé á mi vuelta 
de Francia con la efu~ion de sus viPas , que con. 
movieron la sensibilidad de mi cor;izoo, adonde 
se grabaron para no borrarse jamas. De los dipu
tados que nombraron las jtt11tas se formó la Cen· 
tral, quien ejerció en mi real nombre todo el po
der de la soberanía desde setiembre de 1808 hasta 
enero de 181 O, en cuyo mes se estableció el pri
mer Consejo de Rejencia, donde se continuó el 
ejercicio de aquel poder hasta el dia 24 de se· 
tiem b1·e del mismo año , en el cual fueron instala
das en la Isla de Leon las Córtes llamadas jenera
lcs y estraordinarias , concurriendo al aclo del 
juramento , en que prometieron conservarme to
dos mis dominios, como á su soberano, 104 di· 
putaclos , á saber, 57 propietarios y 47 suplentes, 
como consta <l~I acta que certiGó el secretario de 
Estado y del despacho de Grncia y Juslicia don 
Nicolas María de Sierra. Pero á estas f.órtes con
vocadas de un modo jamas usado en Espaüa, aun 
en los casos mas árduos, y en los tiempos turbu
lentos de minoridades de reyes , en que ha solido 
ser mas numeroso el concurso de procuradores 
que en las Córtes comunes y ordinarias, no fueron 
llamados los estados de No ble za y Clero , aunque 
la Junta Central lo había mandado , habiéndose 
ocultado con arte al Consejo de Rejencia este de· 
creto, y tambien que la Junta le babia asignado 
la presidencia de l.is Córtes, prel'Ogaliva de Ja so· 
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bernnia , que no hnhria dejado la Rejencia al ar• 
hilrio del Congreso, si de él hubiese tenido 110Li· 
cia. Con esto quedó todo á la disposicion de lns 
Córtes, las cuales en el mismo dia de su instala
cion ~y por principio de sus actas, me despojaron 
Je la soberanía poco notes reconocida por los mis· 
mos diputados , atribuyéndola nominalmente á la 
nacion para apropiársela á sí ellos mismos, y dar 
á esta despues sobre tal usurpacion las leyes que 
quisieron, imponiéndole el yugo de que forzo~a· 
mente las recibiese en una nueva Constitu.cíon, 
c1ue sin poder de provincia, pueblo ni junla, y 
sin noticia de las que se decian rcpresentndas por 
los suplentes de España é Indias, establecieron 
los diputados, y ellos mismos sancionaron y pu· 
blicaron en 1812. Este primer atentado contra 
las prerogativas del trono , abusando del nomhre 
de la nacion, fue como la hase de los muchos 
c1ue á este siguieron; y á pesar de la repugnancia 
de muchos diputados, tal vez del mayor número, 
fueron a<loptaJos y elevados á leyes, que llama· 
ron Jwulamentales, por medio de la gritería, ame .. 
nazas y violencias de los que asistían á las galerías 
ele las Cortes, con que se imponía y aturaba; y 
á lo que era verdaderamente obra de una faccion, 
se le revestia del especioso colorido de vúltmtacl 
jeneral, y por tal se hizo pasar la de unos pocos 
sediciosos, que en Cá<liz, y des pues en Madrid, 
ocasionaron á los buenos, cuidados y pesa<lurn· 
bre. fatos hechos son tan notorios, que apenas 
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hay uno que los ignore, y los mismos Diarios de 
las Cortes dan harto testimonio de todos ellos. Un 
modo de hacer leyes, tan ajeno de la nacion P.spa· 
iiola, dió lugar á la alteracion de las buenas le
ye.; con que en otro tiempo fue respetada y feliz. 
A la vercla<l casi toda Ja forma de la antigua cor.s· 
tituc¡on de la monarquía se innovó; y copiando 
los principios revolucionarios y democráticos de 
la Constitucion frrmcesa de 1791 , y faltaudo á lo 
mismo que se anuncia al principio de la que se 
formó en Cádiz, ~e sancionaron , no le] es fúnda
mentales de una monarquía moderada , sino J¡¡s 

de un gobierno po.pular, con un jefe ó majistraJo, 
mero cj~cutor delegado, que no rey : aunque allí 
se le dé este nombre para alucinar y seducirá los 
incllutos y á la nacion. Con lá' misma falta de li
bertad se firmó y juró esta nueva Constitucion; y 
es conocido de to<los, no snlo lo que pasó co" 
el respetable Obispo <le Orense, pero tamhien 
la pena con que á los que no la firmaiien y ju
rasen se amenazó. Para preparar los ánimos á 
recibir tamuilas novedades_. especialmente las rt=s
peclivas á mi real persona y prerogativas del 
trono, se procuró por medio de los p(fpeles pú
blicos~ en algunos de los cuales se ocupabéln di
putados de Có:tes, y abusando de la Libertad de 
imprenta, establecida por estas, hacer odioso el 
poderío real ; danclo á todos los derechos de la 
magestad el nombre de despotismo , haciendo 
sinónimos Jos de rey y déspota , y llamantlo ti· 
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remos á los reyes , al mismo tiempo en que se 
per:>eguia cruelmente á cualquiera que tuviese fir
meza para contradecir, ó siquiera disentir de este 
modo de pensar revolucionario y sedicioso; y en 
todo se afectó el democratismo , quitando del ejér
cito y armada , y de todos los establecimientos 
que <le largo tiempo habían llevado el tilulo de 
reales, este nombre, y sustituyendo el de nacio
nales, con que se Jison jeaLa al pueblo; quien á pe· 
sar <le tan perversas artes conservó , por liU natu· 
ral lealtad, los buenos sentimientos qúe siempre 
formaron su carácter . De todo esto luego que en· 
tré dichosamente en el reino , fui Hdquiriendo fiel 
noticia y conocirniento, parte por mis propias oh· 
servaciones, parte por los papeles públicos , don· 
de hasta estos dias con impudencia se derramaron 
especies tan groseras é infames acerca de mi ve· 
nida y mi carácter, que aun respecto de cualquier 
otro serian muy graves ofensas, dignas de severa 
demostr:icion y castigo. Tan inesperados hechos 
Jlenaron de amargura mi corazon, y solo fueron 
parte para templarla las demostraciones de amor 
de todos los que esperaban mi venida para que 
t~on mi presencia pusiese fin á estos males 1 y á la 
opresion en que estaban los que conservaron en 
su ánimo la memoria de mi persona, y suspiraban 
por la verdadera felicidad de la patria. Y o os juro 
y prometo á vosotros , verdaderos y leales es paño· 
le:1, al mismo tiempo que me compadezco de los 
males que haheis sufrido, no quedareis defrauda• 
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dos en vuestras nobles esperanzas. V u~stro sobe· 
rano quiere serlo para vosotros, y en esto coloca 
su gloria , en serlo <le una nacion heroica, que 
con hechos inmortales se ha granjeado la admira
cion de toclas, y conservado su libertacl y su hon
ra. Aborrezco y detesto el despotismo : ni las lu
~es y cultura de las nacione~ de Europa lo sufren 
ya , ni en España fueron déspotas jamás sus reyes, 
ni sus buenas leyes y constitucion lo han autori· 
zado, aunque por desgracia de tiempo en ti'empo 
se hayan visto , como por todas partes, y en todo 
Jo que es humano, abusos de poJer que ninguna 
constitucion posible podr4 precaver del todo; ni 
fueron vicios de la que tenia la nacion , sino de 
personas y efectos de tristes, pero muy rara vez 
:vistas, circunstancias que djeron lugar y ocasion 
á ellos. 

Todavía , para precaverlos cuanto sea dado á 
]a prevision humana: á saber, conservando el de
coro de la dignidad real y sus derechos, pues 
los tiene <le suyo, y los que pertenecen á los pue
blos, que son igualmente inviolables; Yo trataré 
con ·sus procuradores de Espaila y de las Indias; 
y en córtes lejitimamente ¡ongregadas, compues
tas de unos y otros, lo mas pronto que, restl.lble
cido el ónlen y los buenos usos en que ha vivido 
la nacion, y con su acuerdo han establecido los 
reyes mis augustos predecesores, las pulliere jun
tar; se establecerá sólida y lejítimamente cuanto 
convenga al bien de mis reinos, para que mis va-
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salios vivan prósperos y felices en una relijion y 
un imperio estrechamente unidos en indisoluble 
lazo ; en lo cual , y en solo esto consiste la felici• 
dad temporal de un rey y un reino, que tienlln 
por escelencia el título de católicus j y desde lue· 
go se pondrá mano en preparar y arreglar lo que 
parezca mejor para la reunion ele estas córtes, 
donde espero queden afianzadas las bases de la 
prosperidad de mis súbditos , que habitan en uno 
y otro hemisferio. La libertad y seguridad indivi· 
dual y real quedarán firmemente aseguradas por 
medio de las leyes que, afianzando la púb!ica tran· 
quilidad y el órden , dejen á todos la saludable 
hbertad, en cuyo goce imperturbable, que distin· 
gue á un gobierno moderado de un gobierno arhi· 
trario y despótico, deben vivir los ciudadanos que 
están sujetos á él. De esta justa libertad gozarán 
tambien todos para comunicar por medio de la 
imprenta sus ideas y pensamientos , dentro, á sa· 
her, de aquellos límites que la sana razon sobera
na é independientemente prescribe á todos para que 
no <lejenere en licencia; pues el re.;peto que se 
debe á la relijiou y al gobierno , y el que los hom· 
bres mútuamente <leb811 guardar entre sí, en nin
gun gobierno culto se puede razonablemente per· 
mitir que impunemente se a tropel le y quebrante. 
Cesará tambien toda sospecha ele <li si pacion de las 
rentas del estado, separando la tesorería ele lo que 
se asignare para los gastos que ecsi jan el decoro de 
mi real per.;ona y familia, y el de la nacion á quien 
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tengo la gloria de mandar , de In de las rentas que 
con acuerdo del reino se impongan y asignen ra· 
ra la conservacion del esLa<lo en todos los ramos 
de su a<lrninistrncion. Y las leyes que en lo succ· 
sivo hayan de servir de norma para las acciones 
de mis SL1bditos, serán establecidas con acuerdo de 
las córtes. Por manera que estas bases pueden ser- 11' 

vir de seguro anuncio de mis reales inlenciones en 
el gobierno de que me voy á encargar, .Y harán 
conocer á todos no un déspota ni un tirano, sino 
un rey y un padre de sus vasallos. Por tanto_. ha-
biendo oi<lo lo que unánimamente me han infor-
nrndo personas re: petables por su celo y conoci-
mientos , y lo que acerca de cuanto aquí se con· 
tiene ~e me ha espüeslo en representaciones, que 
de varias partes del reind se me han dirijido, en 
las cuales se es presa la repugnancia y di sg usto con 
que así la constitacion for111ada en las rórtes je11e-
raLes )' estraordinarias , como los demas estable-
cimientos políticos <le nuevo introducidos son mi-
rados en las provincias ; los perjuicios y males que 
l1an venido de ellos, y se aumentarían si Y o aulo· 
rizase con mi consentimiento, y jurase aquella 
constitacion; confir1míndorne con tan decididas ,V 
jencrales demostraciones de la voluntad <le mis 
pueblos, y por ser ellas justas y fundadas, <lecb-
ro que mi real ánimo es no solamente no jurill' ni 
accederá di cha constitucion ni á decreto alguno 
de las córtes jeneraLes y estraordinarias, y de las 
ordinarias actualmente abiertas, á saber, los c¡ue 
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sean depresivos de los derechos y prerrogativas de 
mi soberanía, establecidas por la constitucion y las 
leyes en que de largo tiempo la nacion ha vivido, 
sino el declarar aquella constitucion y tales decre
tos nulos y <le ningun valor ni efecto, ahora ni 
en tiempo alguno, como si no hubiesen pasado 
jamas tales actos , y se quitasen de enmedio del 
tiempo, y sin obligacion , en mis pueblos y súb
ditos, de cualquiera clase y condicion, a cumplir· 
los ni guanlarlos. 

Y como el que c1uisiese sostenerlos , y contra· 
dijere esta mi real <lecla1·acioo, tomada con dicho 
acuerdo y voluntad, atentaría contra las preroga• 
tivas de mi soberanía y la felicidad de la nacion, 
y causaria turbacion y desasosiego en mis reinos, 
declaro reo de lesa Majestad á _quien tal o¡;:are ó in
tentare, y que como á tal se le imponga la pena 
de la vida , ora lo ejecute de hecho, ora por es· 
crito ó de palabra , moviendo ó incitando, ó de 
cualquier modo eshortando y persuadiendo á que 
se guarden y observen llicha co11stitucion y de
cretos. Y para que entretanto que se restablece 
el órden , y lo que antes de las novedades intro• 
elucidas se observaba en el reino, acerca de lo 
cual sin pérdida de tiempo se irá proveyendo lo 
que convenga, no se interrumpa la administracion 
de justicia , es mi voluntad que enlrelnnto conli· 
nuen las justicias ordinarias de los pueblos que se 1 1 

hallan establecidas, los jueces de letras adonde los 
hubiere , y las audiencias, inLemlentes y <lemas 
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tribunales de justicia en la administracion de ella; 
y en lo político y gubernativo los ayuntamientos 
de los pueblos segun de presente están , y entre
tanto que se establece lo que convenga guardarse, 
hasta que, oidas las córtes que llamaré , se asiente 
el órden estable de esla parte del gobierno del 
reino. Y desde el dia en que este mi decreto se 
publique, y fuere comunicado al presidente quo ll 
á la sazon lo sea de las córtes que actualmente se 11 

lrnllan abiertas, cesarán estas en sus sesiones; y 
sus actas y las de las anteriores, y cuantos espe-
dientes hubiere en su archivo y stcretaría, ó en 
poder de cualesquiera individuos, se recojan por la 
persona encargada de la ejecucion de este mi real 
decreto, y se depositen por ahora en la casa de 
ªJUntamicnto de la villa de Madrid, cerrando y 
sellando la pieza donde se coloquen: los libros de 
su biblioteca se pasarán á la real , y á cualquiera 
que tratare de impedir la ejecucion de esta parte 
de mi real decreto, de cualquier modo que lo ha-
ga, igualmente le declaro reo de lesa ma¡estad, 
y que como á tal se le imponga la pena de la vi-
da. Y desde aquel dia ces?rá en todos los juzga-
dos del reino el procedimiento de cualquier cau-
sa que se halle pendiente por infraccion de cons-
titacion; y los que por tales causas se hallaren pre-

. sos, ó de cualquier modo arrestados, no · ha bien• 
do otro molivo justo segun las leyes, sean inme
cliatamente puestos en libertatl. Que así es mi VO• 

luntacl ) por ecsi jirlo todo así el bien y la f~lici· 
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dad de la nacion.-Dado en Valencia á 4 de ma
yo de 1814.-YO EL RE.Y.-Como secrelariode 
del rey con ejercicio de decretos , y habililado 
especialmente para este.-PeJro de !.\1acanaz. 

El mismo dia apareció otro decreto sobre la 
libertad Je la preasa, ordenando que mientras 
no se publicase una ley J efinitiva queJabdn Lodos 
los esc rito.> sujetos á la censura previa. 

Publica<los ambos decretos en Madrid, las 
córtes reuni<las en la capital de la mcnlirquia, que 
celebraban sus sesiones como en los 1 icm pos mas 
tranquilos sin haber tomado la p1enor ¡ rec;iucion 
para :;ostener el sistema con:;tilucíonal , f ue1·on 
disueltas por los que vinieron <le Valcucia á apo
derdrse <le las riendds clel gobierno autorizados 
por Fernando. El ejército que ocupaba la provin
ci<1 Je Valencia declaróse <ibiertamente á favor del 
<1b~olut1smo, y una de sus divisiones, mandada por 
un jeneral eslr<111jero, ofreció reducir MadriLl á 
Ja obediencia , si era necesario. Pero Ja ofert.a 
era inútil; pues aunque ecsistiau en la capital 
bastantes tropas para oponet• resistencia, la ningu• 
na esperiencia del jefe que las mandaba, e::! eles• 
contento que entre ellas reinaba, y el entusiasmo 
jeneral de la clase mas baja y mas numerosa del 
puebio de Madrid en favor del rey, hubieran has· 
tado para paralizar los esfuerzos que pudieron ha·. 
cerse para salvar una causa tan mal defendida 
hasta entonces. 

La entrada del rey en Madrid y los trasporles 

j 
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de alegria con que sus vecinos le recibieron au-
11Jentaron todavia la ecsasperacion cont.-a las cór
tes y el sistema representativo. Presentóse Fer
nando en la capital de su reino rorfeado de los 
J10i:nbres que durante su cautiverio nada ]1 abian 
hecho para m erecer su reconocimiento, y que le 
aconsejaban mediuus tan violentas como ilega les. 
Asi sancionaron el triunfo de uno de los partidos 
que habían dividi1lo la España en el período que 
babia espirado: y desgraciadamente entre todos 
los bandos el vencedor era el mas desprovisto de 
hombres de mérito. Muchas personas distinguidas 
se hahian alistado bajo las banderas de Napoleon 
Ó de la representacion nacional ; y la faccion que 
sostenía la causa del despotismo se componía por 
el contrario de la parle menos ilustrada Je la no
bleza y de los conventos, y de,Jas heces del vulgo, 
que eo España depende enteramente de las dos 
primeras clases. 

Este triunfo del partido enardeció hasta el mas 
alto punto la ambicion de los serviles , y los arras· 
tro á los mas violentos escesos: cercaron á Fer
nando una muchedumbre de jentes tan oscuras co
.mo insolentes, que reclamaban abiertamente su pa· 
ga por las denuncias , las acusaciones y por todo 
lo que habían hecho en favor del nuevo órden de 
cosas. El tÍníco título para conseguir los empleos 
de cualquiera clase que fuesen, era no una adhe
sion leal á la persona del rey , sino el odio mas in
veterado contra las instituciones libera les. 

. 
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En un brevísimo espacio de tiempo fueron se· 

parados de sus d'estinos cuantos habían servido 
bajo el gobierno constitucional, y los negocios 
públicos confiados á las manos de una multitud de 
entes oscuros, incapaces Je desemperiar sus fun
ciones, Jesprovistos <le toda especie de ccnoci· 
mirntos, y que por lo tanto no podían sostenerse 
en los puestos de que se habían apoderado sino 
continuando en hacer una guerra cruel y pérfida á 
las opiniones que habían causado la ruina Je sus 
antecesores. El mal era jeneral y sin escepcioncs. 
Los triLunales, las Í1Jteo<leucias) el rr:inisterio, 
Jas catedrales, el ejército, todo c:edia al espíritu 
de partido que se había sentado en el trono , y lo 
peor de tantos males; y lo que mas contribuyó á 
desmoralizará los españoles, fue que el espionaje, 
la delacion, la persecucion y la intolerancia ser
vían de escalones para el logro de grandes recom
pensas. El oficio de espia no solamente se veia au
torizado 1 sino que al propio tiempo á los ojos del 
gobierno era honrado y lucrativo: y asi es que 
lo ejercían descaradamente y á Ja luz del dia. Has
ta el mismo confesonario en su santo retiro fa. 
vorecia tan perniciosa doctrina, cuando lo ocupaJ 
han lwmbres virulentos y ec .~ajerados. 

Entre los persona jes o~ados que rodeaban al 
rey y eran las principales causas <le la conducta que 
observaba , Macanz y Ostolaza se distinguieron 
por la confianza que en ellos haLia depositado el 
monarca , y por el modo escandaloso con que abu .. 
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saban de ella, lo que al fin produjo su propia ruina. 

Macanaz era el autor del famoso decreto de 
Valencia, y el principal instigador de las persecu• 
ciones <le que no tardaremos en Lablar: y al pun
to que llegó Fernando á Madrid, fué nombrado 
ministro de gracia y justicia. (Apéndice núm. 13). 
Tenia por comiguiente á su disposicion todos los 
empleos de la majistratura y <le la iglesia; y solo 
pensó en venderlos al que mas diese, sin mi1·a
miento alguno á las demas consideraciones, sino á 
la suma que el nombramiento debia producirle. 
Tan escandaloso trMico se hacia p111blico y abier
tamente por el intermedio <le cierta señora llama
da P .. *, que despues de haber estado en Paris, en 
Palais-Royal, Vivía sin misterio con Macanaz; la 
cual desde la clase mas humilde del pueblo había
se encumbrado á ser la dispensadora de los desti
nos de un gran reino. La publicidad y el escánda
lo de semejante conducta fueron tales, que Fer
nando, á pesar de su afecto á Macanaz, recono
ció que le era absolutamente necesario poner un 
término á tanto desórden, y acordó tomar sus me
didas sobre ' este asunto: mas el modo con que eje
cutó su designio, manifestó que la causa real de la 
desgracia de Macanaz, era mas bien alguna ofensa 
personal. En efecto, el rey mismo acompañado de 
su mayordomo se dirijió al aclarar el día á casa 
del ministro, y acercáudose á la cama en que dor
mía Macanaz , le pidió la llave de cierto escrito
rio. Sacó todos los papeles que contenía, y ponié11-
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polos en un pañuelo se reliró á palacio, dejando 
al ministro lleno de admiracion y custodiado por 
una guardia numerosa. 

Al dia siguiente Macanaz fué encerrado en el 
castillo de san Antonio, y publicó~e en la gaceta 
un decreto enigmático, que solo hablaba de algu
nas sumas de dinero que <leLia restituir . Dificil es 
saber ecsactamente qué papeles eran estos que tan
to alteraban al monarca: díjpse en aquella época 
que se reducían á su correspondencia con NllpO· 
}con durante la permanencia en Valencey, y que 
el favorito se habia alabado desacordadamente de 
que podía causar grave daño al rey si la publicaba, 
Otros pretendieron que el principal objeto de su 
iuquietud dimanaba solamente de una carta Je 
que se había hc.blado mucho, y era aquella en que 
felicitó á José Bon aparte por el écsito feliz de la 
ha talla de Ocaña. Sea lo que fuere, Macanaz per· 
maneció encerrado en el caslilio de san Antonio, 
que es una de las prisiones nws seguras de Es· 
paña , hasta que el restablecimiento del sistema 
constitucional rompió sus hi erros. Recobró enton· 
ces i'a libertad y regre~ó á Madrid, donde no es· 
perimentó ni insultos ni persecuciones. La señora 
P *** le babia precedido y obtenido <le las autorida
des constitucionales la restitucion de algunos efec
tos que habían sido confiscados junlamenle con las 
propiedades de su protector, y que probó perle· 
necerle. 

Ostolaza, otro favorito de Fernando, durante 
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lós primeros rü eses d·e su reinado era un eclesiásti
co americano, que á todos los vicios que degra
dan al hombre unia las pasiones mas violentas, 
y una audacia que le hacia capaz de utilizarlas en 
los proyectos mas vastos y mas importantes. Era 
confesor del rey en Valencey; mas escapóse de 
aquel punto, y logró introducirse en Cadiz y ha
cerse nomLrdr miembro de las cortes. Descolló en 
la asamblea declarándose caLeza de los serviles, y 
es digno de notarse que aunque se oponia á la abo
licion del sauto oficio y á cu:.intas medidas tendian 
á disminuir Ja inUuencia y las riquezas del clero, 
tornó parle en Ja,; discusiones sobre la forma de la 
constitucion, votó en favor de algunos artículos 
muy liberales, y juró defenderla como los demas 
diputados. Al regreso del rey apresurósc á pedir 
una recompema por los ultrajes con que le l1abian 
abrumado en Cadiz cuando se hallaba al frente de 
los serviles: colmáronle al momento Je bienes y 
honores haciendo partícipes á sus parientes y ami· 
gos. Sin embargo , Fernando que no gustaba de 
lecciones ni de eshortos , Liisgustóse pronto de los 
que no cesaba de dirijirle Ostolaza, y le privó de 
la confianza que hasta entonces le habia dispensa
do Ostolaza lijó pues !os ojos en el infante D. Car· 
los, que le nombró su confe~or: y de tal suerte lo
gró llenar su espíritn de terrores, escnípulos y en· 
sueflos ascéticos, que el rnal parado infante destruia 
de dia en <lia su salud con las privaciones y las pe
nitencias á que se entregaba. Al mismo tiempo Os· 
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tolaza procuraba con sus intrigas volver á la gracia 
del monarca; mientras que los nuevos favoritos 
habían resuelto desembarazarse á todo precio de 
tan pdigroso rival. Las inmensas rentas que saca· 
ha de sus beneficios le proporcionaban los medios 
de vivir con esplendidez; mas habiendo sido nom· 
hraJo superior de un colejio de niñas, sus desen
frenadas pasiones corrieron una carrera sin limi
tes, y le atrajeron una desgracia estrepitosa. Qui
so convertir en serrallo el colejio de que era direc· 
tor, y empleó todos los medios que el espíritu mas • 
diabólico supo inspirarle , para seducir á las jóve· 
nes mas bonitas que allí habitaban. Con las unas 
recurrió á \a violencia, con las otras finjió el amor 
mas ardiente y mas indomable, con aquellas en fin 
se valió de la impostura y de los medios místicos 
que herían su irnajinacion. La preñez de algunas, 
el escfodalo que resulta'ba en la provincia de una 
conducta tan abominable, las quejas de otras, la 
fuga de mu.:!has, despertaron en fin la atencicn de 
la autoridad eclesiástica. Ostolaza fué arrestado 
por órden del obispo, mas la inquisicion llamó la 
causa á su tribunal , porque descubrió que uno de 
los medios de seduccion consistía en enseñar á las 
jóvenes doctrinas heterodoxas é impías sobre la 
inocencia de ciertas acciones que la relijion y la 
moral condenan. Deslináronle al famoso conven
to de las Batuecas, donde sigió entregándose á las 
pasiones que lo domimiban, y de allí fué condu· 
cido á un monasterio de Andalucía. Publicáronse 
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daspues de restablecida la constilucion las piezas 
de su proceso, que ofrecen un cuadro muy curio
so aunque deplorable de la pasion, de la debilidad 
y del crímen. Semejantes detalles no necesitan co· 
mentarios ni carecen de utilidad. 1 

Mientras que los ministros españoles se entre-
gaban á todos los escesos del despotismo, y á todos 
los desvaríos del capricho, la faccion á cuya ca· 
beza se habian colocado y que gobernaba en nom
bre del monarca, fulminaba la mas rigurosa per
secucion contra cuantos se h~bi:m di8tinguido en 
el período anterior. Los tribunales sin número, 
restablecidos al tenor del antiguo sistema, no po· 
dian suministrar á los autores de la persecucion los 
medios de satisfacer su venganza; creóse pues una 
comision de estado, compuesta de los miembros 
mas implacables de la majistratura, comision que 
no seguía mas código ni mas regla que las pasiones 
que la animaban. Hallábase al frente de este cuer· 
po el famoso conde del Pinar, firme sostenedor Jel 
partido anti-constitucional Jurante la permanen· 
cia de las cortes en Cadiz. El embajador ingles sir 
Enrique We!lesley, babia pedido y obtenido en 
Valencia, en nombre de su gobierno , que no se 
impusiese la pena de muerte por delitos políticos. 
Así es que la comision no po<lia enviar víctimas al 
cadalso, pero en can7bio prodigaba presidios, des· 
tierros, multas, confiscaciones y arrestos. 

No solamente sufrian el odio del partido domi
nante los diputados, los escritores políticos y los 
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jefes del bando liberal , si no tambien Jos ciudada· 
nos mas inactivos é insignificantes que Únicamente 
habían sido espectadores. Castigfoase á los que ha
bían convidado á comer n un diputado, frecuen· 
tado las galerías del salon de cortes, leiJo lrnbitual· 
mente los periódicos y folletos; á los actores que 
habían representaJo pnpel en los <lramas patrióti· 
cos; á los abogados qne en los pleitos haL 1a n sos
teni<lo las uu evns doclrina1'; y ~ los jueces que se 
haGiao guiaJo en las sentencias por los principios 
de la constitucion que juraron obse rvar. luútil es 
advertir que la comision de estado nunca tuvo nrns 
miras que satisfacer el r esentimiento personal de 
)os jueces que la componían y el de los jefes del 
partiJo á quien se rvia: cada personaje de estos en· 
vió á la comision uua lista de los individuos que 
habían caído en su d esg racia, y al punto se pro· 
nunció contra ellos una condenacion. No se obser· 
vaban eo estos procesos ninguna de las formas que 
]as naciones civilizadas han adoptado p<i ra ilustrar 
]a conciencia de los jueces y J efewler los derechos 
del inocente. El encarcelumiento y las deporta• 
ciones eran las únicas medidas del tribunal, que 
llenaba de este modo los calabozos y los presidios 
de varones sin tacha y honraJos: gran número de 
familias viéronse privadas de su jefe, y reducidas 
á la miseria. 

Para dar un preteslo plausible á tantas cruel
dades, necesario era invenlar crímenes, porque no 
ecsistian : ·creyeron pues los consejeros de Feman• 
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do que el mejor medio ele encender el odio de Ja na. 
cion contra los acusados, era suponer qu~ tenian 
un proyecto para establecer la república. Para co
lorar tales acusaciones con alguna apariencia de 
verdad, anunciaron en los periótlicos que un co· 
ronel frances que desertó al retirarse el ejército 
imperial habia despertado las sospechas de la au
toridad. Llamábase Audinot, y reducido á prision 
confesó al juez que le interrogaba, que juntamen
te con Argüelles habia trazatlo el plan. de una re
pública. TraslaJáronle á Madrid, en cuyos calabo• 
zos yacia D. Agustin Argüelles: el falso coronel ca
yó en tales contrddicciones y vomitó tales absur
dos, que el comle del Pinar, juez de la causa y uno 
de los inventores de la pretendida trama , no pudo 
por mas tiempo sostener la acusacion. El coronel 
Audinot, que era un mozo de cocina de la conde
sa de Benavente, causó entonces bastante embara
zo al partido que lo había empleado. Reducido á 
la desesperacion al ver que no le ponian en líber· 
tad,y que nunca le cumplirían las magníficas pro
mesas con que le habían arrastrado á la impostu· 
ra, descubrió á cuantos fueron á visitarle á la cár
cel la verdad sobre la pretendida república , y los 
nombres de los verdaderus autores. Aun hizo mas: 
logró escapar del calabozo done.le estaba, y su bien· 
do á una torre del edificio, y llamando desde allí 
á grandes gritos á los que pasaban pM la calle, re· 
pitió las revelaciones que ya había hecho, y aña
dió que podia asegura1· que le restaban pocas horas 
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de vida : cumplióse su profesion, y divttlgóse Ja 
voz <le que se habia degollado con una navajn de 
afeitar, aunque muchos atribuyeron su muerte á 
los efectos del veneno. 

Terminados en fin tan bárbaros procedimien· 
tos, comenzó entonces para España una época en• 
teramente nueva en los fastos de la historia mo· 
derna, época que caracterizan rasgos particulares 
que en vano buscaría el lector en los siglos mas re· 
motos. Mas como los aconltcimientos que perle· 
neceo á esta época van enlazados naturalmente á 
)as diversas ramas de la administracion, juzgamos 
útil para el órden y la claridad de la narraccion, 
clasificarlos bajo sus diferentes jefes. Así la Li sto· 
ria de los seis uños que tn1scurrieron desde la res
tauracion de Fe.ruando l1asta el restablccimi€nto Je 
Ja constitucion en 1820, se dividira en artículos 
que llevarán los títulos siguientes: Ministerio de es· 
tado: gobierno del interior: ministerio de gracia y 
justicia: hacienda: ministerio de la guerra y mari· 
na: y por fin, Ju última. seccion contendrá una 
porcion de hechos aislados , y anécdotas propias 
para dar una idea de las costumbres y del caracter 
de la época que nos ocupa. 



MEMORIAS HISTORICAS 

SODRE 

e uando los· reyes se vieron restablecidos á la 
tranquila posesion de sus tronos por la eaerjía y 
el arrojo de los pueblos, debieron naturalmente 
temer una reaccion de su parte, si, en recompensa 
de su patriotismo y de sus sacrificios querían con· 
tinuar sujet:índolos al yugo de un gobierno absolu
to. Por esta razon, moderaron tanto su lenguaje 
los reyes y dieron á sus súbditos las mas hrilllan
tes esperanzas. Los diplomáticos mas ilust1·ados de 
Europa creyeron que era pt•eciso hacer algunas 
concesiones á la clase media <le la sociedad, que 
tan poderosamente habia contribuido á destruir el 
enemigo comun; y el que se hubiese atrevido á 
proponer en los consejos de los monarcas reinan
tes la estension <lt:I poder real que despu<:s a<lqui-

TOM. I, 
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rió en Europa, hubiera sido mirado indudable· 
mente como un consejero temerario, Ó como el 
enemigo de las testas corona•las. La Santa Alianza 
se encontraba entonces precisamente en el caso de 
aquellos que, deseando llevar á cabo una grande 
empresa, temen dar el primer paso, y encuentran 
otra persona menos prudente Ó menos tímida que 
se espone á los peligros de la e11periencia, y mues· 
tra con su ejemplo los males ó los bienes que de 
ella pueden esperarse. Los monarcas vieron en Es· 
paña el sitio idóneo para verificar el fatal esperi· 
mento , y dejaron obrar á Fernando para asegu· 
rarse del grado á que podía llegar la docilidad de 
las naciones. 

Fernando, pues, fue considerado como el ins· 
trumento mas útil á sus designios; y no tardó en 
ser el objeto de sus mas señaladas atenciones. Las 
relaciones diplomátir.as entre las grandes potencias 
y la córte de España , llevaban el sello de la mas 
fina benevolencia y de la :1mistad roas Íntima : y 
los embajadores enviados á Madrid gozaban de la 
confianza particular de sus respectivos monarcas • 

• Fernando los recibió con la misma confümza y los 
trató ademas con la mayor familiaridad : el go· 
hierno ingles mostró en este caso tanta prudencia 
como sabiduría y moderacion. No cabia duda en 
que ejercía secretamente en Espl:liia grande in
fluencia, y sin embargo su ministro lle mantenía 
apartado de las intrigas políticas en que tan activa 
parle tomaban sus compañeros. En una sola oca• 

¡, 
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sion intervino directamente er:l los nrgocios ptíbli. 
cos, para t'eclannr el cur11plimie11to de la prome• 
sa hecha en Valencia de uo castigar con la pena 
de muerte á los q'.le fuesen acusados sclamente 
de opiniones liberales. El famoso cojo de Málaga 
]1ubiera sido sin duda alguna arrasli·ado al cadalso, 
si Mr. Yauglian no hubiese desplegado en este Ca· 
so una enerjía y una actividad que le honran en 
estrerno. EcsijiÓ de Ceballos el perdon del preso, 
Je amenazó con la justa iadignacion del gabinete 
<le Saint J<Jmes, y fijó la hora para recihil' una 
respuesta del ministro: sería de desear que la po
lítica europea nos suministrase rasgos semejantes 
á éste. 

El Austria 110 mantenia con Espaiía otros la
zos que los que se deriV'ahan de la semeí<tnza Je 
s11~ pl'incipios políticos: el minietto de esta po • 
tencia era u:-i ~t!neciano sin taleuto y si11 iuflucn. 
cia , pero •en cambío enemigo formidllble de la 
libertad. 

El conde dP. Werther, hombre muy ilustrado, 
era el representante de Prusia J y fue reemplazado 
por un aventurero hanoveriano <JUe había sido sim
ple soldado en un 1'ejimiento espaiiol y se había 
distinguido por su bravura en la guerra de la in
dependencia. La historia <le semejante hombre no 
perteoece á los negocios políticos 1 á menos que 
no se considere su pcrmaneucia en España como 
una prueba ele la imlifereneia de la Prusia por la 
córte á q111 cuviaha tan ius·ig11ificante p.::rsonaje. 
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Las negociaciones que mediaron en esta época 

con el gobierno de los Estados U nidos tenian una 
alta importancia: tratábase de la cesion de la Flori
da, y se concluyó el asunto con muchas ventajas 
para el gabinete Washington. Creyóse jeneralmeo
te que debía atribuirse el resultndo á un diplomá
tico español que no fue inaccesible al oro de los 
americanos , y que despues descifró su equívoca 
conducta faltando á los deberes que la nacion le 
había impuesto. 

La Francia acreditó de embajador en la córte 
de Fernando á un Montmorency , esclusivamente 
consagrado á la familia de los Barbones, y para 
recompensarle de su fidelidad á toda prueba, el 
rey le concedió el título de grande de España y 
las decoraciones de la órden del Toison de oro y 
la gran cruz de Cárlos III. Sin embargo, debe· 
mos confesar que mientras permaneció en Espa
ña conse1·vó este embajador una conducta siempre 
franca y noble. Su nombre no figura en ninguna 
de las intrigas diplomáticas de que fué entonces 
teatro la Penínsµla: asi t'l duque de Montmoren· 
cy ahan<lonó su puesto al punto que se resolvió 
destruir el sistema constitucional , y que para lle
gar á este objeto se emponzoñaron con la corrup
cion todos los manantiales de la felicidad del pais; 
se organizó la traicion , y se fomentó la guerra 
civil por todos los medios posibles. Reemplazóle 
un hombre que profesaba principios muy dis
tintos. 
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Aunque la Ru~ia parezca tan separada de Es

paiia por sus intereses políticos y por su posicion 
geográfica, sin .embargo , sus relaciones con el 
gabinete de Madrid eran mucho mas Íntimas y 
gozaba de mayo1· influencia que las demas nacio· 
nes. La Europa habia sido testigo de la humilla
cion á que las armas de Napoleon redujeron'el 
imperio ruso: la córte espaüola habia visto la de· 
ferencia que Alejandro mostró despues al capitan 
del siglo; y sabía en fin que el emperador de Ru
sia habia consentido en la servidumbre de España 
y en la elevacion de José al trono. Es probable 
que la vigorosa resistencia de los españoles para 
rechazar tan injusta invasion, fue una de las cau· 
sas que inspiraron á Alejandro el deseo de sacu
dir el yugo que Napoleon le queria imponer_, y el 
proyecto de rejenerar el mundo civilizado. El go
bierno constitucional encerrado dentro de las mrJ· 
rallas de Cádiz y sosteniendo una guerra tan por
fiada como atrevida, resolvió entonces utilizarse 
de este principio. Con tal objeto, envió á San 
Pctersburgo á don Francisco Cea Bermudez, va_ 
ron tan distinguido por la elevacion de sus senti
mientos como por su tacto en el manejo de los 
negocios mas delicados. Sin embargo, los conseje· 
ros de Alejandro consideraron su mision como una 
tentativa criminal : rehusaron reconocer el carác· 
ter diplomático que le habia conferido un gobier
no lejítimo, y negándose á escuchar sus proposi
ciones le prohibieron resitlir en la capiLal del im-
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perio l'USO. No por eso se amilanó Cea Bermudez, 
y conociendo perfectamente la muJ¡,nza que es
periment.aban las opi11iones del n<?rte lle Europa, 
aclivinó que sa acercaba el momento en que su 
presencia debia ser útil y en que su rnision seria 
considerada bajo un punto de vista mas favorable. 
No se engañaba: los pueblos fatigados de una guer• 
ra continua , tomaron las armas para la Jefensa 
comt.JO, y el ejemplo <le España despertó las na• 
ciones de 1111 letargo jeneralizando la gunra. Ale· 
pndro reconoció entonces la lejilimad del gobier
no español y el carác~er de sQ embajaJor, como 
babia reconocido hasta entonces )¡¡ Je.jitimidad de 
José y el carácter de su plenipotenci¡¡rio PaLlo 
Figuerca. Mr. de Tatistchelf fue nombrado re• 
prcsentante de líl córte de San Pelershurgo eo Ma · 
drid, y con la llegada de este ministro á líl ca pi· 
tL 1 <le la monarquía principia Qna nQeva época en 
los anales de la diplomacia. 

Fernando , nrncho n1as juicioso que sus igno· 
rantes consejeros, conoció pronto la neceúdad de 
los socorros estranjeros para ponerse en estado <le 
resistir á los ataques que la opinion pública pudie. 
~e dirijír cont1•a su sistema de gobernar. La Eu· 
ropa había reconocido la constitucion proclama· 
da en Cádi~,, y la indignacion de los hombres mas 
iltutrados contra la marcha que habian adoptado 
los ministros de Fernanuo esp1•esábase con vigor 
en los periódicos inglese¡¡ y franceses. La mayor 
pítrte de lo,i hberal¡;is e¡¡paño}e¡¡ que habían logra· 

1 
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do huir ele su patria, resiclian en Lóndres Ó en Pa
rís, donde su presencia sola bastaba para condenar 
á sus perseguidores. Mas de una vez resonaron las 
invectivas mas violentas contra los ministros de 
Fernando en las asambleas de ambas naciones, y 
la apolojía que hacia el Correo dictada y pagada 
por un diplomático espt1ñol, que cuando esto se 
eseribe representa á su nacion en una de las cÓr· 
tes del Norte, servia solamente para ilustrar mas 
y mas la opinion .. plíblica sobre la tiranía que afli
jia á los desgraciados espaf1oles. En tales circuns
tancias, Fernando consideró la amistad de Alejan· 
dro como un consuelo que le enviaLa la provi
dencia. El emperador de Rusia comenzó con su
ma satisfaccion su correspondencia Íntima con un 
prÍncipe cuya historia babia interesado á todos los 
corazones sensibles. Tatistcheff sabia muy bien 
cuanto partido podía sacarse de estas di~posi· 
ciones recíprocas, y babia penetrado prontamente 
el carácter de Fernando y reconocido la facilidad 
con que cedia al impulso ajeno. En su vista pro
curó descubrir el mejor modo de utilizar tales re· 
cursos, no solo en beneficio de su<; ventajas parti
culares, sino tambien para favorecer el sistema 
jeneral que se había propuesto la Santa Alianza. 

Fernando se convenció de que la estabilidad 
del trono que ocupaba y de su familia dependían 
de la voluntad del Emperador, y por consiguien
te que sus relaciones Íntimas con aquel monarca y 
una deferencia ciega á todas sus insinuaciones, 
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eran los únicos medios de evitar los infortunios 
que le amenazaban por todas partes. Muchos cor
tesanos de Fernando estaban interqsados en entre· 
tener y prolongar su ilusion , unos á causa de su 
odio á la Inglaterra que, gobernada por institucio
nes liberales , infundía terror á los fanáticos y á 
los per5eguidores : los otros á causa de su ambi
cion y de su interes personal; aquellos, en fin, 
obliga~os por las relaciones que había n ya forma
do con el embajador ruso y por los ausilios que 
le hahian prestado pnra concertar los planes que 
despues ejecutaron. Ponian de continuo á la vista 
de Fernando los números del Times ; <le el Edin
burgh rcview , d~ la Minerva , del éonstituci01ral 
y de otros periódicos que hablaban de su persona 
del modo mas satírico, y le acusaban de los desig· 
nios mas sangrientos. Hacíanle creer que tales in· 
vectivas eran la espresion de las opiniones, no so· 
lo de Jos pueblos sino tambien de algunos reyes y 
grandes personajes de Europa ; que los descontcn• 
tos de la Península contaban con los socorros es• 
traujeros; que las sociedades secretas de todos los 
paises habian jurados~ pérdida, y que la Rusia, 
cuya influencia continental se habia aumentado de 
una manera tan estraordinaria por los últimos 
acontecimientos políticos, podía solamente proto· 
jerle contra tantos enemigos y tan poderosos. El 
embajador ruso no despreció ocasion alguna de 
prevalerse de estos temores y esperanzas conque 
habian preocupado tan fuertemente el espíritu del 
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rey, y muchos grandes funcionarios de España se 
consagraron enteramente á Tatistcheff. Eguia, mi
nistr~ de la gu,erra en esta época, vino á ser el 
instrumento ciego de su voluntad, y prevalida de 
este ministro la camarilla (1), poder formidable 
é invisible de que tanto se ha hablado en Europa, 
y que tan grande influencia ejercía en los destinos 
de España, no se movia sino á impulso de la vo• 
Juntad de Alejandro. 

Con el fin de hacerse dueño absoluto de este 
consejo secreto, colocó á su cabeza á un hombre 
que gozaba de toda su confianza, y que no hubie
ra salido de la oscuridad en que había nacido, si· 
no á favor <le la anarquía que reinaba entonces en 
la Península española. 

Antonio Ugarte fue esportillero de Madrid, y 
clespues a jente dfl negocios, en cuyo desempeño 
desplegó mucha actividad : empleáronle en clase 
ele tal el ministro ruso á su llegada á España, y 
algunos jeneral es franceses durante su pel'manen• 
cía en la Península. Las funciones que desempe• 

(1) La camarilla, sala donde aguardaban al pie 
de la campanilla los criados de la Rervidumbre que 
estaban de servicio. De aquí se llamó cama .. illa i 
la reonion de los hombres que alli se juntaban para 
arreglar los negocios mas importantes de la monar
quía . En Inglate rra se ha darlo :í esta accion secre• 
ta el nombre de irifluence behi11d the throne (iutluen
cia de detr.ts del trono). 
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ñaba U garle eran ele un órden tan ·inferior , que 
Tatistcheff le trató mucho tiempo como uno de 
sus úlLimos criados: viéronle mas de una vez en 
el cuarto del porlero bdbl,mdo ' familiarmente 
con el , mientras esperaba una audiencia <le su 
amo. No tardó la polüica en tomar parte en estas 
intrigas, que al principio parecian insigniucanl11s, 
y el ojo diplomático descubrió pronto que un 
hombre tal como Ugarte, podia serle útil en el 
gabinete español : finalmente, por los esfuerzos y 
la influencia de Tatistcheff, Ugarte llegó á ser el 
amigo y el consejero Íntimo de Eguia. Ejerció su 
despotismo en el ministerio de la guerra_, y logró 
despues ser admitido á la intimidad del monarca : 
por e~ pacio de algunos meses, su favor tanto mas 
poderoso cuanto mas ocultos eran los medios que 
Jo sosteoian, no pudo compararse sino al de Go· 
doy en su mas brillante p~dodo; sin embargo, la 
err~bicion de Ugarte no se hallaba satisfecha con 
un estado equívoco que le ponia á ca<la instante 
en la necesidad de guardar ciertos miramientos 
con los ministros: creóse pues, á propósito, un 
nuevo pocl~r de que se encargó esclusivamente, 
siendo nombrado director jeneral de las espedi· 
ciones destinadas á conquistar y á pacificar la Amé· 
rica. 

Es imposible' echar una mirada sobre la época 
de que hablamos, sin penetrarse de la mas viva 
io<liguaci~r. contra los ambiciosos y cobardes que 
fomentaron guerra tan cruel y antiso<úal. La Pe· 
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nínsula babia salido apenas de una crisis violenta 
que la habia debiliLa(lo; sus mauantiales se vcian 
agotados; sus habitantes comenzaban entonces á 
reparar sus pérdidas y solo pediarj la paz y el re
poso. El estado político de Europa daba esperan• 
zas de lranquiliJad por algunos años, y en tan de· 
licada coyuntura el gohierno espai1ol , fasciuado 
por ideas quiméricas , obligaba á la nacion á ha
cer los mayores sacrificios y á enviar la flor de su 
ju\'eatud á enterrarse en las savánas de América, 
sin perspectiva de gloria ni de recompensa . A los 
ojos de los consejeros de Fernaodo, la empresa 
de someter de nuevo al yugo de la escluvitu<l las 
naciones que lo liabian sacudido era ¡usla; y en su 
delirio pensaban facilmente reconquislí)r con u11 
puñado de soldados descontentos, un pueblo nu· 
meroso y valiente, en el que las ideas de indepen· 
dencia ha bian despertado el entusiasmo que ta11 
invencible hace. la hra\•ura, y lantos medios su
ministra para crearse recursos. La espe<licion que 
se preparaba con esle objeto en España se compo· 
nia de las mejores tropas del ejército, y para ocur• 
rir á los gastos de su equipo tomáronse por el mi· 
nisterio de hacienda las medidas mao; violentas y 
mas absurdas. Cuando se hubieron agotado el te· 
soro público y el comercio de Cádiz, impusieron 
en toda la Península é islas adyacentes conlribu· 
ciones arbitrarias, sin regla alguna de justicia, 
para hacerlas mas soportables, y ecsijióse su pago 
con estraordinario rigor. La suma inmensa que 
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produjo , como todos los fondos destinados á la 
espedicion, debian pasar por las manos de Ugarle, 
que no estaba obligado á rendir cuentas á nadie 
del destino que desempeñaba , ni á consultar á los 
ministros sobre las metlidas que ecsijiaH tan vas· 
tas operaciones. Sostenía comunicaciones directas 
con los jenerales, los intendentes y <lemas funcio· 
narios que dependían de su adrninistracion, y que 
no tenían mas recurso que obedecer ciega y esclu· 
sivamente sus mandatos. 

Al parecer, los servicios de Ugarte en el em
pleo singular á que se veía encumbrado, no desa
gradaron al Emperador Alejandro, porque S. M. 
l. le concedió la cruz tle Santa Ana , y en cambio 
Tatistcheff fue creado caballero del Toisou de oro, 
y recibieron la cruz de Cárlos III los individuos 
que componían la legacion rusa. 

La influencia de la Rusia no se limitaba á los 
salones de palacio: dominaba igualmente en los 
oficios y despachos de la policía de Madrid. Las 
recomendaciones del diplomático ruso eran siem• 
pre eficaces y producían una decision favorable á 
la persona recomendada, cualquiera que fuese el 
asunto de que se trataba : y así mientras que los 
ejércitos españoles obedecían por conducto de 
Eguia las órdenes de Tatistcheff, las cárceles se 
abrían para dar libertad á aquellos á quienes pro· 
tejían sus subalternos. 

En esta época se concluyó el famoso convenio 
para la compra de las fragatas rusas , convenio en 
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que la córte de san Petersburgo manifestó los mas 
vivos deseos de suministrar á la Península los me
dios . de continuar la guerra contra los america· 
nos , y al propio tiempo desembarazarse de tres 
barcos podridos en pago de los que recibió una 
suma considerable ( 1 ).· No tardaron en reconocer 
en Cádiz la inutilidad completa de tales barcos, 
y Alejandro ofreció al gobierno español otras dos 
fragatas en mejor estado : tan propicias circunsw 
tancias suministraron á su representante nuevas 
ocasiones de ejercer su influencia sobre el ánimo 
de Fernando. 

Tatistcheff se trasladó á Cádiz , y los minis
tros Pizarro y Garay quisieron aprovecharse de 
su ausencia para verificar la rejeneracion política 
del pais, ó al menos para libertar al rey de la 
especie de tutela en que se hallaba. El primero 
de estos dos ministros era detestado por el parli· 
do que dominaba en el palacio , y al segundo 
temíanle los que vivían á espensas del tesoro y 
del desórden que en él reinaba. En efecto , Garay 
l1abia procurado introducir en la admini~tracion 
de la hacienda un nuevo plan fundado principalw 
mente en el sistema de una contribucion directa. 
Toda la faccion, á cuya cabeza se encontraban 

(1) M•1chos niegan que haya pagado España los 
referidos barcos: lo cierto es, que se prohil>ió hablar 
mal de la flota rusa ; y los que murmuraban eran 
mirados eo1~0 herejes. 
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Tatistcl1eff, Eguia y Ugarte, había resuelto la 
rnina de dos enemigos tan poderosos, y le fue en 
estremo fácil llevar á cabo su proyecto, Habien
do trabajado cierta noche el monarca hasta una ho. 
ra muy adelant.aJa con los dos ministros Pizarro y 
Garay, se despidió de el~os con la familiaridad 
que le caracteriza. Algunas horas des pues fueron 
arrebatados de su cama por numdnto del rey 1 y 
en med¡o de las tinieblas de 111 noche, y sin dar· 
les tiempo para hacer preparalivo alguno de via· 
je, recibieron órden de partir con tma fuerte es• 
coita de caballería el uno á Aragon y el otro á 
Valencia. No paró aqui la persecucion: escitó el 
interés jeneral la esposa de Pizarro; señora de 
mucho mérito y muy adelantada en su preí1ez, 
por el moclo inicuo con que la trataron. Como si 
á los ojos de los enemigos de su marido fuese un 
crírnen el ser esposa de Pizarra, mandáronla sa
lir de Madrid en el mas breve espacio de tiempo, 
sin dar oidos á sas ruegos y sin miramiento á los 
peligros que iba á correr su vida. Entretanto Ta• 
tistcheff babia negociado en Cádiz con el marques 
de Casa Irujo (1 ), y ofrecídole la secretaria de esta· 
do á precio de una ci.ega obediencia. El marques 

(1) El marqnes de Casa Irujo se portó con mu .. 
cha templanza en las dos épocas en que fue minis .. 
tro , y eataba adornado de apreciables circunstan• 
cias. 
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poseia todas las cualidades necesaria~ para ser com
pañero de Eguia y dependiente de Tatistcheff, y 
así no tar<ló en tomar posesion del ministerio, lle
nando y cumpliendo escrupulosamente las condi· 
ciones con que lo había obtenido. 

Podemos afirmar sin temor de qutl nos contra
digan, que mientras permane.ció Tatistcheff en la 
Península no ~e tomó medida alguna sin su nsenti
miento, por poco importante que fuese. Los que 
están enterados de la época de que hablAmos sa
ben que el embajador ruso nunca ejerció su in
fluencia sino para favorecer los proyectos que ten· 
<lían á degradar la nacion española. Enc:u111braba 
en los destinos públicos á hombres ignorantes y 
fanMicos, con el fin de sostener el sistema ruino
so de las espediciones lejanas y de destruir toda 
esperanza de reformas útiles en la esencia del go· 
bierno. 

Este período de la historia de Fernando ofre
ce un manantial fecundo de observaciones. Por 
una parte vemos al monarca rurn proclamar en 
Polonia el triunfo de las ideas liberales; y por 
otra vemos á su ministro perseguir con enprniza
miento las mismas ideas en un pais en que habian 
salvado la independencia. No es fácil esplicar por 
que la Rusi<1 pt'ocuraba consoltdar en Madrid el 
gobierno absoluto y estrechar los lazos que la 
uniau á Fernando á proporcion que este príncipe 
aumentaba la esclavitud de sus súbditos, y se alia
ba en Italia con los descontentos, penetrando en 
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el seno de las sociedades secretas , ofrec1éndoles 
toda especie Je socorros y designándoles el hom
bre mas digno de ser colocado a su cabeza para 
unir las provincias de la hermosa Italia bajo un 
gobierno liberal y representativo. Las relaciones 
íntimas del principe de Carignan con el Embaja• 
dor ruso , en la córte de Turin, contribuyeron 
en estremo á alucinar á los italianos que creían 
que el gabinete de Rusia deseaba espulsar á los 
austriacos de la Lomhardía. Digno es de notar· 
se que el espíritu de libertad y de patriotismo que 
mas tarde resonó en las Cabezas de San Juan, 
nació en medio de las espediciones desastrosas de 
Ultt·amar. Desarrollóse rápidamente el contajio 
liberal entre un pueblo que ha amado siempre la 
independencia, y ocasionó con el tiempo las mas 
vivas alarmas, al que había reunido los materia· 
les de tan vasto incendio. Podemos pues mirar á 
la Rusia como el instrumento de que se valió la 
Providencia para sacar la España del estaJo de 
letargo en que yacía, y darle á conocer, aunque 
por corto espacio, la libertad. 

Tatistcheff fue llamado á san Petersburgo po• 
cos dias antes de verificarse la revuelta de la isla 
de Leon, Ó bien porque el Emperador necesitase 
emplear en otra parte su destreza diplomática, Ó 
bien porque llegase á sus oidos el clamor de algu· 
nos españoles celoso5. Las relaciones Íntimas que 
habian eci,ist.ido hasta entonces entre las dos cór· 
tes, cesaron en gran parte con su ausencia, por• 
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que su sucesor tenia poca ambicion y menos taclo 
·para las inLrigus de palacio. Procedió ha!ila cierto 
punto con suma resrrva , y aun se decia que des
aprobaba el sistema que habia hecho tan odioso 
en la Península el nombre de la Rusia, 

Por esta época se verificó el matrimonio de 
Fernando con Maria Isabel, y el de su hermano 
don Cfrlos con Maria Francisca de Braganza, hi
jas del rey de Portugal. Un fraile •oscuro de san 
Francisco fue el negociador de esta alianza, cuyas 
consecuencias políticas eran tan importantes. Las 
turbulencias de América habian oblignrlo al huen 
frade á rcfujiarse en el Brasil, donde hallando 
medio de introducirse en la familia real, propu~o 
ambos casamientos y vino á Espafia á pedir á los 
príncipes las albricias. Fray Cirilo Alameda fue 
perfectamente recibido, su propuesta aceptada, 
y en recompensa de un servicio tan importante 
nombráronle jeneral de la órden Je los francisca
nos, y grande Je España de primera clase ( l ). 

- Acibaró tan feliz suceso una circunstancia digna 

(1) Siempre ha sitio en Esp:iñá tlh destino de la 
mayor importancia el 4c jeneral de los franciscanos, 
por la influencia sin límitPs que ejercia sobre la OJU• 

chedumbre de frailes mendicantes: cornpo11ia parte 
ile su renta una contribucion li ebdomodaria, que con
sistia en ¡Jagar cada co11vento de la órde11 nna pe
seta diaria. As eguran que antes tle la entrada de los 
franceses en España, llegabau :í doce mil los con
ventos. de franciscanos que en ella habia. 

TOM. 1. 12 
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de notarse: Acercábause ya las princesas á la cos· 
ta de Espai1a, cuando llegó á MaJri<l la noticia Je 
que los porlugueses se habian apoderado de Mon• 
te· Video. lrritóse el orgullo español, y ardió de 
nuevo el antiguo odio que los castellanos profesa· 
han á los portugueses El consejo de estado opinó 
que el matrimonio proyectado no debia verifi· 
carse , y el infanle don A11tonio fue de dict:ímen 
de que se retuviesen en rehenes las princesns hasla 
que quedi.lse restitui(lo el terrilorio usurpado: mas 
la reina no tardó en desarmar tan justa cólera cc,n 
su hermosura , sus gracias y la dulzura de sus mo· 
dales. Cuando la bella Isabel se sentó en el trono 
concibióse jeneralmente la esperanza de que líber• 
taria el país del yugo que lo oprimía : y esta espe• 
ranza crecía á medida que la reina desarrollaba 
las cualidades amables de que la había d otado la 
naturaleza. La ilusion fue breve, y el dolor de los 
españoles tan grande como sincero cuando supie· 
ron que S. M. eslaba prócsima á espirar. Su her· 
mana que gozaba <le me jor salud , y cuyo casa• 
miento prometía considerable aumento á la fami• 
lia real , nunca despertó en la Península los mis· 
mos senlimientos ele admiracion y de amor, por• 
que enemiga de la libertad, y no menos orgulloba 
ni menos emprendedora que su madre, incitó con 
frecuencia á Fernando á tomar med1Jas violentas 
contra el sistema constitucional , que tantas veces 
habia ofrecido observar : en tales circunstan cias la 
preseacia <le la princesa Francisca en el palacio 
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no contribuyó poco á aumentar los disgustos con
tinuos que abrumaban á los hombres distinguidos 
que lo habitaban. 

Et marques de Cerralbo negoció el tercer ma
trimonio de Fernando con Maria Josefa Amalia de 
Sajonia, princesa tan notable por las gracias de su 
per:>ona, r.omo por la elcvacion relijiosa de su es· 
píritu, y que nunca quiso tomar parte en los ne• 
gocios políticos sino para suavizar Ja vi<,lencia de 
ciert¡¡s medidas. 

El cuadro que acabamos de trazar, nos de
rnuesr ra cuan débiles é imprudentes son los pro
yectos que se fundan en intereses incompatibles 
con el bien jeneral, y en una política egoisla y 
esclusiva que no toma en cuenta la ventura ptíbli
ca. Los esfuerzos hechos por la política estrau jera 
para sostener el gobierno absoluto de Fernando, 
resullaron en perjuicio de este príncipe, y en el 
m0mento mismo en que mas vivamente le apre· 
miaban para que avanzase en la ca rrera desastrosa 
que le babia a trazado, trat~b: 1nl e con menos mi
ramiento que á las demas pot~n c ia s . En el arreglo 
conclu ;do en París por las naciones be!ijeraules 
para arreglar las indernniJa<les, no solamente no 
seiialaron parte al guna á España, que era sin duda 
la que mas babia sufrido, sino que no le permitieron 
tonnr parle en el congreso que <lebia decidir de los 
destinos de Europa. Tampoco le consintieron en· 
viar un comisario á Santa Elena á semejanza Je 
los monárcas c1ue .:1e haLian convenido ea Pal'is. 

r 

l. 

1.· 
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Como la!! relaciones que ecsisten entre Ja Pe

nínsula y la Santa Serle pe1·Lenecen naturalrnl'nlc 
á los negocios ecl esiásticos , hablaremos con esta 
ocasiot;t de aquellas; únicamente añadiremos que 
el partido que en la cÓrle de las Tullerias sostenía 
los principios que Fernando poliia en práctica, 
admiraba la conducta del mal aconsejado príncipe, 
y proponia á toda Europa su gobierno como un 
modelo digno de imitarse. El vizconde de Cha
teaubriand publicó en diciembre de 1819 un es
crito muy elocuente, en el que procuruba probar 
la solidez , la belleza , la jr1sticia y los grandes re· 
sultados <le semejante sistema <le gobierno. Hallá
hase Fernando leyendo este folleto cuando recibió 
la noticia del pronunciamiento de las Cabezas de 
San Juan. 



GOBIERNO INTERIOR. 

Por espacio de muchos siglos el gohierno de 
Espaiia hahia sido puramente municipal , y por 
consecuencia suave y popular. Las guerras contÍ· 
nuas, las frecuentes divisiones del territorio y el 
carácler de la nacion muy inclinado al gobierno 
feJcrat1vo, fueron las causas principales que con
tribuyeron jeneralmente á que se adoptára seme
janle sistema, que sostenido por la iofl~encia de 
los ayuntamientos, que aunque aislados eran muy 
útile11, propeadia á remonLar al mas alto grado de 
prosperidad a Ja agricultura y á las artes. Cuando 
el despotismo de la casa de Austria vino á des. 
truir este sosten de las libertades públicas, fue ne-
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ccsario concP.ntrar el poJer soberano para que pu· 
diese oponer mayor resistencia, porque si las ciu· 
dades liubieran con~ervado sus antiguos privilejios, 
janús hubiese podido consolidarse la tiranía. Por 
una convinacion mal calculada, el consejo de Cas· 
tilla ( l ) se hallaba casi esdusivamente revestido 
<le la 11utori<lad administrativa. En unos casos ha
cia las veces de tribunal de primera inslanciJ, y 
ea otros Je tribunal de apelacion que juzgaba en 
úlLimo resultado: componíase de homhres eJuea
dos en la lt'jislacion de las escuelas , que liabian 
encanecido en la rutina , en la lentitud y en las 
trabas de los triLunales inferiores. No era posible, 
pues, colocar tales majistrados al frente de los 
negocios p1.íb1icos sin paralizar su ~urso y estable
Cel· en la a<lministracion la marcha a1·bitraria que 

(1) !':I grbierno espai1ol, converli<lo en absoluto, 
procuró suprimir gradualrne11te las instituciones t¡ue 
tic11den mas ó menos á defender las libertad1•s ele los 
pueb,os; y asi sobre la~ rui11as de las córtes levan
tóse el cor1s Pjo de Castilla. Aun t¡ue la autorit!Jd <le 
1as r.órtes fuese reconocida nominalmente, si11e111bal'• 

go desapa ~eci e ron casi del todo desde que el hij,> me• 
nor de Luis XIV subió al trono de España. Felipe 
V cre)'Ó, no ohst :rnte, i¡ne sn autoridad era ne cPsa • 
ria para consagrar la n111danza que inte11tab.i esla• 
JJlecer en el ór<lcn de s11cesif)11 al tro110. ta úllima 
vez tJ11e se reu11iero11 la s córtr.s fue en 1789. Corn • 
po11ía111e de los sraudea de España, del clero y do 
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acompaña siempre á un poder sin freno. 

La <linastía de los Borbones traLÓ de consoli
dar este sistema, que sinembargo sufrió tijeras 
alteraciones bajo el reinado de Cárlos Tercero: su 
ministro, Floridablanca , esten<lió las facultades 
del ministerio á espensas del consejo de Cal)tilla. 
Así introdujo en este caos de reglas arbitrarias un 
nuevo elemento de discor<lia y de rivalidad: ver· 
daLl es que los ayuntamientos conservaban toda· 
vía algun poder en llls proviu~ias, mas en todas . 
partes ceJian 4 los mandatos del capitan jeneral, 
especie de bajá qu e reunía en su persona una au
tori<la1l ilimitada. En efecto, mandaba la fuerza 
armaJa en su provincia , presidia la audiencia 
que allí r esidia, y era jefe absoluto de todos los 
ramos de la admini stracion, de la policía y del 
gobierno civil. Godoy aumentó todavía el poder 

Jos diputados de las ciudades que representaban el 
estado llano. Mauifestó esta asamblea que no care. 
cia de vigor, y al instante fue disu e lta: el co11 sejo 
de Castilla vino á ser e11to11ces el priu1er cuerpo del 
estado. Desempeüaba al mismo tiempo las fuuciones 
de gran consejo de administ1acio11 del reino y d~ tri
bunal supremo de apelacion: como const' jo tenia la 
i11speccion de todas las operacio11es i11teriores que in
teresan al bien p1H1lico. Divi<líase eu cinco cámaras 
que go1.aban diferentes dlrilwciones: lo~ mit:rnb~os 
d<:I co11scjo, y pri11cipalme11te el prt:sideute, tcn1a11 

u111cl:as prerosativas. 
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de estos funcionarios, mas la constitucion de 1812 
puso dichoso fin á tantos abusos, creando los je· 
fes políticos y las diputaciones de provincia, cu
ya autoridad, como la del ayuntamiento, debia 
encaminarse á la felicidad <lel pueblo. 

Cuando el sistema constitucional que<ló des
truido, volvieron á aparecer los antiguos desórde
nes y aumentáronse, sí es posible, por las pasio
n~s horribles de aquellos á quienes Fernando con
fió los Jestinos públicos: parecia que el gobierno 
espaiiol no tuviese ni mas objeto, ni mas deberes 
que cumplir que perseguir á los liberales, á los 
francsmasones, á lus afrancesados, en una palabra, 
á toJos los ciudadanos apreciables é ilustrados. 
Desde lo" n:1inistros hasta el úllimo subalterno de 
policía, los numerosos ajentes de la autoridad no 
se ocupaban de otra cosa que <le llennr de víctimas 
las prisiones, y de buscar en las acciones mas 
jnocentes y aun en los mas nobles rasgos de pa
triotismo , pretestos para intentar procesos tan 
largos como rigurosos. Tan · vasta y sorda pe1·se· 
cuéion, recibió todavía mayor estemion y activi
dad por los nombramientos imprudentes de capi• 
tanes jenerales de las provincias , que recayeron 
en personas conocidas por su carácter inmoral y 
sanguinario. Rivalizaron en celo para lograr el 
agrado de la faccion, á quien servían , y para ha· 
cerse notables en su nueva carr~ra: entre todos 
dislinguiéronse principalmente el conde del Abis· 
hal en Cad1z, y don Francisco Javier Elio en 



185 
Valencia. Dos escenas importantes de la época de 
que hablamos, ecsijen de nosotros que entremos 
en algunos detalles. 

Enrique Odonell ( I), hijo de un oficial irlan· 
des, que se babia distinguiJo al servicio de Espa• 
ña , era coronel de un rejimiento de inf,.intería 
cuando comenzó la guerra de la Independencia. 
Descolló por su brillante denuedo y por la destre
za y !a actividad que desplegó en la orgaoizabion 
de su cuerpo: promoviéronle pues al grado de je ne· 
ral, y obtuvo el mando Je un cuerpo considerable 
del ejército de Cataluña; mas en este nuevo pues• 
to no pudo sostener su primera reputacion. Igno
raba completamente la estralejia, y falta bale aquel 
golpe de vista militar, tan necesario para conducir 
las operaciones, y la fuerza de espíritu que se re· 

(1) El conde del Ahisbal fué el objeto de las mas gra. 
l'es acusaciones durante su carrera política . Pre tenden 
que 110 co nte nto cou haber ejercido los actos de tiranía 
de que hahla el autur de la~ presentes memo1 ias, y de 
hab e r representado el papel de ajente intrigador, i11-
te11tó en los aco11lccimie11tos ele la isla Je Leon e11gaí1ar 
á un mismo tiempo al rey y á los constitucionales. Han 
ll egado á acusarle tamhien ~le haber querido levantar• 
se al poder Supre mo: una carta insertada en el Espa
ñol constitucional, que se publica en Lo11dres, contie
ne detalle¡¡ mu y curiorns sobre este a11unto. Abishal ha 

poseido el arle dt! encubrir su conducta en el laberin

to de los misterios: á la historia loca dar á conocer Ja 
nrdad. 
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quiere para 1as concepciones vastas y bien combi. 
nadas: así comprometía sin cesar la seguridad de 
su ejército , esperimentando pérdidas de mucha 
importancia. Confiriéronle las corles el título de 
conJe del Abishal, nombre dd putblo <lonJe con· 
siguió una ventaja de poca consideracion, y le nom
braron por otra parte rejenle del reino. En tan 
encumbrado puesto dió tantas pruebas de amor á la 
oonslitucion y mostróse tan celoso partidario de 
las ideas liberales, que los patriota:> se cor;vencie· 
ron de que era uno de sus mas firmes apoyos Mi
r~banle como á un jener;il que seria en estremo 
Útil , ~¡ en época al gura tratase el despotismo de 
levantar su cabeza: mas 'al regreso de Fernando 
apresuróse el conde á abjurar sin restriccion sus er· 
rores políticos, y en recompensa de esta muestra 
de ad!tesion á la persona del rey, revistiéronle 
con el rnau<lo del ejército que dcbia entrar en Fn•n· 
cia durante lo~ cien dias . Por resultado de tan bre
ve é insignificante campaña, Ü·Donell fué nom· 
hrado ca pitan jeneral de Anddlucía, y gobernador 
de Cadiz. 

Pdra comprender la importancia de semejante 
nombramiento, debe tenerse presente que el go
bierno no cesó nunca de concebir los mas vivos le· 
mores de Cadiz, cuna de las ideas liberales. En el 
momt>nto de la vuelta del monarca , hallábasc el 
puerto ocupado militarmente, y sus lrnbitantes en· 
tregaclos del todo al comercio, habínnse manifcs· 
tado siempre enemigos de los abusos y <le los esce· 
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sos: imposible parecia que tantos elementos d~ re~' 
sistencia y tan la o; causas de indignacion permé1necie· 
seu Lan largo tiempo inaclivas Los funcionar íos pú
hlicos enviados á r,,,djz desJe el eslablec1mienlo 
del poder absolutista , tuvi eron mucho cuida<lo en 
prolongar los Lemores del gobierno, no solo para 
eternizar el <1Íste111a Je veneanza que cada emplea
do había adoplatlo, sino tambien para obtener el 
f,1vor del rey y ele ios minisl ros, haciéndoles creer 
que su celo J activi<lad habían contribuido á pre· 
caver uoa revolucion. 0 -Donell, animado de los 
mismos sentimient0s, moslrÓse <lel propio modo 
en una ciudad donde antes babia hecho alarde de 
sus opiuiones liberales con Lada la fuerza Jel enlu
siasmo, y su presencia llenó de Lerror al pueblo 
entero. Ni el conde, ni la multitud de hombres 
inmorales que le rodeaban, ocultaban en modo 
alguno sus <lesignios: <lecian en alta voz que veuian 
á des€nmascarar á los conspiradores, casligarlos, y 
esterminar á los impíos liberales que babian en· 
contrario un refujio en Cadiz. 

J.,e¡os de conspirar contra el gobierno los veci
nos del puerto, no pensaban sino en libcrtar~e Je 
los males que los habían amt!naza<lo: y O Denell 
que no se acomodaba con la tranquilidad de los 
gaditanos, quiso turbarla forjando una conspira· 
cion. Una noche que yacía Cadiz sepultarla en el 
mas profundo reposo, mandó tocar jenerala, po· 
ncr sobre las armas á los cuerpos que la guarne• 
cian, y coloca1· cuaLro cañones en la magnílica pla· 
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za de san Antonio, que si1·ve de paseo público:, 
tambien situó una numerosa guar<lia de caballería 
eD los salones del café de Apolo, abie1·to en la 
misma plaza. Dió á su dueño órdcn de levanta1·se 
de la cann ( 1), donde estaba gravemente enfer• 
rno, y le previno que enviase á buscar en el aclo 
un pintol' que mudase la inscripcion de café de 
Apolo en el de café del rey . Llenó las calles de 
patrullas , y al amanecer publicó las órdenes mas 
severas, acomparJa<las de las mas sangrientas ame
nazas y de rediculos reglamentos contra las reu
niones. No es posible pintar el horror que se apo· 
deró de Cádiz cuando sus habitantes se enteraron 
de las medidas sancionadas, y ninguno podia adi
vinar las causas que habian dado pie á tan impo• 
nente aparato. No se notaba en el pucl'tO la me• 
nol' señal de sedicion, mas por la misma razou de 
que faltabau los pretestos para escojer las vícli· 
mas, cada uno temia naturalmente por su perso
na. Por fin disipóse la borrasca, sin mas resultado 
que el concederá 0-Donell la gran cruz de Cár· 
los III, plra recompensarle del celo que había 
desplegado, precaviendo la catástrofe que amena• 
zaba á la nac1on. 

Réstanos hablar de su carácter sedicioso: el 
santo oficio babia solicitado la cooperacion de las 

(1) Esle desgraciado murió de resuitaa del terror 
que le inspiró el conde. 
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autoridades públicas contra el libertinaje y la im
piedad , y quejábase amargamente del ningun 
respeto y de la indecorosa conducta que algunos 
jóvene~ observaban ea la iglesia. El consejo <le 
Caslilla que había r~r<lido hasta la sombra de Sll 

antigua consideracion, y no era ya sino el ciego 
instrumento de las pasiones y de los caprichos 
del despotismo, publicó una circular encargando 
á las autoridades que hiciesen guardar severamen· 
te el respeto debido á las iglesias , y ordenándoles 
imponer los mas rig~rosos castigos á los que con
traviniesen á la circular. El conde del Abisbal 
buscó las ocasiones de esta clase para mostrar su 
adhcsion , y estando un día en misa en la iglesia 
parroquial de san Antonio de Cádiz, observó á 
dos hombres que permanecían en pie en el mo
mento de la elevacion, y mandándoles prenuer en 
el acto fueron condenados á algunos años de en
cierro en una fortaleza. Los desgraciados reos ha· 
hian probado hasta la evidencia que padecian do
lores que les impedian arrodillarse; mas su jusLi
ficacioo no suavizó la suerte á que estaban desti
nados. 

La conducta de Elío ( 1) en Valencia fue to-

( 1) Elio, antes de mandar en Valencia, babia 
sido gobernador de Monte-Video, y siendo atacado por 
el jeneral Artigu:is no mostró talentos militares, y 
aun dejó en duda su valor, pues aunque sostenido 
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davia mas cruel y mas sanguinaria. Ejercía rnma 
influencia en el ánin10 del rey <le,;pues de su vuel
ta á España, y hemos vislo ya el u~o que de ella 
hizo en una ocasion memorable. Puesto á la cab«!• 
za de un partido que tau completamente lrnbia 
triunfado, duei'lo absoluto Je una provincia a jita· 
da de continuo, y que durante el cúrlo espacio 
del gobierno representativo habia manifesllldo cou 
tanta enerjia su amor á la libertad, halldl.iase Elío 
·en las circunstancias mas fovorablts para satisfa
cer á la vez sus resentimientos públicos y particu· 
lare~, y asi lo hizo con todí1 la violencia y la cruel· 
dad que eran propias de su carácter. No es posible 
comparar el sistema ele policía que estableció en 
Valencia , sino á las persecuciones coutínuus Je 
los dictadores romanos ó de los decemviros trance· 
ses : poblaban la ciuJaJ 11umerosos espias , cuyo 
empleo consistia en ir á caza de víctimas, y que 
para este ob¡eto interpretaban de un modo crirni· 
nal las acciones mas inocentes , convirtiemlo en 

por los portugueses firmó la paz con el gobierno de 
Buenos Aires. E11 1814 ofreció á Fernancl<> el apo_yo 
ele su ej é rcito par:i destruir la constitucion; y man
túvo~e siempre firme sosten del poder absoluto, po
niendl) un término á sus crueldades y á su \•ida la 
revolucio11 de 1820. Elío, que había mandado en Va
lencia como u11 sultán, fue conJenado pJr el crí
nie11 de alta traicio11 á morir en el cadalso le,·anla• 

do delante de un jardin '-!U.e hahia plautado. 
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crímea'es Jas relaciones de la amistad y Jos desaho· 
gos Je la confianza. Los jueces de aquella audiencia, 
los iudividuos del ayuntamiento 1 el intendenle, 
los oficiales de la guarnicion, y en una pal<iLra 
cuantos dep'.mdian de Elío, servian de ajentes de 
sus injusticias. De dia en dia las cárceles rebosaban 
mas y mas de hombres honrados, cuyos delitos 
nadie conocía; y á consecuencia de sentencias ini
cuas , motivadas jeneralmente por la acusacion de 
un enemigo ó de un ajente secreto del gobierno, 
Lrasladábanlos á los presidios de Africa, consuman
do su pérdida con la confiscacion de los bienes 
que poseían. Violóse enlre las tinieblas de la no
che el domicilio de los vecinos mas respetables y 
mas pacíficos: hombres del mas infame carácter 
arrancaban los secretos de las familias y penetra
ban en el retiro mas sagrado de la vida domésti
ca . El servicio militar se ejecutaha como en una 
ciudad sitiada; ningun forastero podía residir en 
ella sin ser conduciJo antes delante de las aulori
clades suballernas, las que le ecsaminabdn riguro
samente, y algunas veces bajo los pretestos mps 
fr:volos le negaban la entrada y le mandaban acom
pañar por la policía fuera Je las murallas. Todos 
los días se anunciaban nuevas conspiraciones, y á 
tan fatídicos anuncios seguían siempre nuevos ul
trajes y nueva3 medidas de policía lns mas riguro
sas y absurdas: por fin hasta la apari~ncia misma 
de la alegria, de la tranquilicl"d, de la SP0uridad 
desaparecieron de aquel pueblo; y no ecsisLia uu 
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solo vecino que no temiese á cada instante la lle
gada de la orden fatal que clebia arrancarle del 
seno de su familia, y privarle de sus bienes y de 
su libertad. 

El resultado que se proponia Elío con sus vio
lentas medidas era cansar la paciencia de los ~a· 
lencianos, para obligarlos á precipitarse á algun 
acto Je sedicion y valerse de aquel pretesto para 
mavores crueldaJes, como en efecto sucedió. Al. 
gu;os jóvenes entusiastas, aburridos con tan pesa· 
do yugo, formaron el plan ele asesinar á Elío, y 
ganaron con sus promesas parte de la guarnicion 
que ofreció favorecer la trama. Elijieron á Valen• 
cia corno punto céntrico de una revolucion polí· 
tica, que con el tiempo deLia estenderse á todo el 
reino. El plan estaba bien concertado, y guarda· 
ron relijiosamente el secreto los conjurados, hasla 
que la víspera de la ejecucion uno de sus indivi· 
duos, espoleado por el aguij0n del miedo ó hala· 
gado con la esperanza de la recompensa, se pre· 
sentó á Elío y se lo descubrió todo. El jeneral,, á 
quien no es justo negar el mérito de su arrojo 
personal, se dirijió en el acto seguido de una guar• 
dia poco numerosa al sitio donde se hahian reuni· 
do los conspiradores. Aturdidos estos saltaron unos 
por las paredes del huerto,, y Vid al, que era un co• 
ronel que se había puesto al frente de la trama, 
salió al encuentro de Elío y trató de dispararle una 
pistola, cuyo tiro no salió: entonces Elío metién
dole la espada por detras lt:! pasó dt: parte á parte. 
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Lo~ demos conjurados que no se Jiahian escapado, 
se entregal'on á la tropa y fueron conducidos á los 
calabozos, á escepcion de un capitan que se suici
dó. Concluido el proceso, cuya precipitacion y 
falta de formas legales cuentan pocos e1emplos; 
fueron ahorcado~ junto á las murallas de Valencia, 
mur'ienrlo con un orr'ojo indecible, principal .. 
tnente el jóven Beltran de Lis, hijo del banque
ro Je este nombre. llfuero co11te11to, gritó cuando 
marchaba al suplicio, muero r.01dento po1·que mi 
muerte será ve11gada. Algunas horas despues de la 
ejecucion, Elío vestido de gala, .se prescnró á 
cerciorarse con su.> propio$ ojos <le la muerte de 
los reos, insultando a5i irnpíamenle sus cadáve
res. Vida! , moribun lo, babia sido conducido al 
cadahalso en uno parihuela, mas espiró antes de 
suoir (¡ la horca. 

De tal suerte se habían multiplicarlo y compli
cado las diversas ruedas clel gobierno, que ya casi 
110 se conocía la aulorirlad suprema. El consejo de 
Castilla, con su presidente el duque <l~I Infanta
do, Jos ulcaldes de casa y córte, el corrcjidor de 
Ma::lrid, el ayuntamiento, el capitan jeneral de 
la provincia, el gobe1•na<lor de la plaza y loo; do:~ 
trihuna!es <le la inqui icion que allí residian, era11 
otros tantos cent1•os de iiutoridad que, aunque se 
lrnllase 1•epartida en diferentes ramos, cada cual 
procuraba usurpar la 1urisdiccion del otro y obra. 
ha separaJamente con igual grado de poder, cuan• 
<lo se trataba de los negocios políticos ó relijiosos. 

TOM.í. 13 
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Eguia ( 1) , durante su ministerio, aumentó toda• 
vía el desór<len, inlroduciendo en el ejército un 
sistema <ltl intolerancia relijiosa y una amalgama 
Je leyes militares é inquisiloriales, que forma 
uqo de les caracléres mas nldrcádos del presente 
período. Eguia ha encanecido en la 'rutina militar, 
sin haber abierto nuuca un libro, ni adquirido 
ideas ó conocirqientos que, le saeasen del nivel de 
la cluse mas Ínfima de la sociedad. Su odio á lo· 
da clase de novecfodes subia tan alto, que en sus 
t1ltimos ai10s aun llevaba el cabello sin cortar, 
como en tiempo de Federico Il, dando lugar á, 

que le :ip,odasen coletilla, con cuyo nombre era je· 
neral mente conocido. Supersticioso , enen:igo del 
saber y de la juventud, implacable en su venganza 

(1) D. Francisco Rarnon de Egnia, nacido en Du
rangn eu 1751, sobresalió en la guerra <le la indepen
dencia, y al terminarse la tíltima campaña mandaba 
una division en el ejército de Elío. Eguia marchó el pri
mero á l\1adri<l, y e11carcel.) en mayo de 1814 an ntíme
ro cnnsiJerable Je dipnta<los y de otras personas distin• 
guidas. Fuéelevado al ministerio de la Guerra, c¡ne era 
incapáz de desempeñar, ácausa de su espíritu minucio
so, duro y fa11ático, y nomhráro11le despues jeneral de 
Castilla. Por consecuencia ele las oscilaciones que ca• 
racterizan la época de que hablamo5, fué llamado de 
nuevo al ministerio, de clon<le no tardó á SP. r se¡urado 
segunda vez. Sn presencia eu el reino de Granada, cuya 
c:ipi:anía jeneral obtuvo pa,ado alr,un tiempo, fué la 
sei1al ele las persccucio11es, y las cárceles de la inquisi
ciou no tuJaron en rebosar <le presos. 
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y clominaudo el ánimo rea] , no era dificil que 
se abandonase enteramente á sus opiniones y á sus 
paS1bnes ÍdVoritm;: para satisfacerlas 1 sirvióse de 
todos los medios que tenia en su mano. La inrJUi
sicion le ofreció sus calabozos, y su~ tormentos 
cúya oferta aceptó regocijado, y de allí se oriji11ó 
u:1a jurisdiéc!on nueva , secrtta , tdrtuosa , cuyo 
ohjéto era pét'segu

0

í y ca.st'igar á los old;idos sos
pechosos de impicdud, de liberalismo y de franc· 
tnasoniJriá . 1 ' 1 ' • ' • ' • , 

El ,proceso ipie. én tales Casos se instruía era 
dig11d dé los sigloS' ttlá bárba os! 1\l 111omer1to que 
se recibia una acusacion de esle jé11ero 1 en .erra
ban áJ!I presuhtó: t'eb ·eh los "~ubtcfrtáneos'1 ¡le la in
qU:isicloti ·: non1b'ta

1
bllri aespll'e'.cJ dos' aienle!f fisoa ... 

les', el unol·milifar y e'l' dtrol ri1iembro del santo 
oficio, que 'come .~aban' d s distintos espeJientes· 
ta11 arbit'rario t!i' uno como •el otro. Conduida · las 
declaracie1neS' sin numero 'Í laii acwsaciones' las in
juria~, 'j los golpes d~scargados por los jueces mis
n1bs ( 1 ), el acusado no volvia á oir hablar de su 
proceso; ni veia mas que á su. carcelero que le 

1 

1 

(2) , El j~et G:ilinsoga, e11 1:1 cal•sa de un j4r~•\ lla. 
ma~lo llelda J qne despu~s fué diputado á ~.órle~' lle1·ó 
su crueldad al estre1110 1 r mahdóle encerr;ir y encaJe

nar en un cala boto estreef10 y h1ín1ec'lo; llegó 1 ~ veces 
su barbaridad 'hasta golpear y maltratar gravemen
te al preso. 
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presentaba una miserable racion. Tan cruel en• 
cierro, que h,acia amaLlc la muerte, nQ tenia ter• 
mino señalado, y sin duda alguna no huLiera ce. 
sado sino con la vida de; las víctimas, si la revolucion 
de l.º de enero ele 1 ~20 no hubif!se abierto la-s puer· 
t;1s de la11 cár.celes, y vuelto á la sociedad mas de 
cuatrocientas p~rsonas qt1;c habiun élesapareciqo de 
la capital de la monarquia sin saher como. La rna· 
yor parle de ellas hílbiau sido aprii¡jonadas como 
individuos Cle uaa vasla socie<la<l masónica, <les· 
<1llbierta en GranadJl, cuya historia aclarará en su
mo grado las tiµi1Jhlas <le la época que describí· 

mos. 
;La francmasoneria se 1habia, introducido en 

Espaf>a desde el reinado d.e Cárlos III, pero o)l~i· 
ga<la á precaverse ·de las persequ<;:iones de l~ inqui
sicion, mucho mas irritada con~ra esta so9iedqd 
que contra las he re jias mas señaladas , su ecsisten· 
ci¡¡¡ fue precaria y careció de i~nportancia. AJ, pun· 
to que las tropas de Napoleon invadieron la Es· 
paíia', estendióse esta sociedad rápidamente, ,y con• 
taba ya un gran número de pro~éii~os, cuando las 
cÓrlcs abolieron el tribunal <le la fe. El resLahleci· 
miento de la inquisicion y las persecuciones ful
minadas contra las ·ideas liberales, y contra las 
lucks del siglo, comunicaron á las reuniones de la 
fr~nc~m~s,oneria cierlo carácter político y una apa-. 
rienc· a_ de conspiracion ; mas los francmasones lo· 
gi:aron al principio eviLar las miradas escudriña· 
doras de sus enemigos. Su primer triunfo les dió 
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mayor consistencia, inspirándoles poco á poco tanta 
confianza, que vino á dejencrar en imprudente osa
dia: organizáronse en fin, en un solo cuerpo ~ di1·iji
do por el Gran Oriente, que se estahleció en Gra
nada. Contaban en sus lójias muchos personajes <le 
alta categoría, y muy <li st inguidos por sus La lentos, 
sus riquezas y su inGuencia; y el Orienle de Gra· 
nada , conílando en las ideas liberales que domi
naban en aquella ciudad, llamada entonces la Ate• 
nas E>sparw la, no Lomó las p1•ecaucioaes necesarias 
para asegurar la eosistencia de toda sociedad se-

. creta , en un pais en que gran parte de sus habi
tantes las miraban con malos ojos, aunque sus 
rni ~ mbros <lesaflaban hasta cierto punto las autori
dades, jactándose de que poseian uu poder mucho 
mayor que el suyo. Todos los individuo.'i del Gran 
Orieqte, á escepcion de dos ó tres que lograron 
escaparse, y un gran número de iniciados disemi
naJos en la Península, y principalmente en las 
provincias de Andalucía , fueron presos á un mis
mo tiempo, sepultarlos en los calabozos y tratados 
con suma crueldad. En este número se contaba 
douJuan Vanhalen_, cuyas singulares aventuras no 
carecen de intere.s bajo muchos aspectos. 

Los crímenes de que acusaban á Vanl1alen, 
pareciero11 á Eguia y á sus consejeros de naturale
za tan grave y tan importante, que auoque babia 
sido preso en Murcia, cuya inquisicion era mas 
severa que las restantes de España, juzgaron con• 
venienLe 111andade tral\lildar á Madrid~ donde lQ 
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aepult.aron en uno de los calabozo$ mas oscuros 
del santo oficio En sus interrogatorios, Vanhalen 
mo$tró Je~Je el principio una firmeza y una osa
Jia de que hay pocos ejernplos eo la historia de 
i!Ljuel tribunal; no se preseut::iba e11 la actitud de 
l.Jh lio1Ubre abruma .fo co11 ~I peso de una terrible 
acusacion , sino mas bien con la de u11 entusiasta 
que huce la apolojia Je un cri111e;i, cuyas conse
cue11cias carga sobre sus espulJas: erijió'e 1m após
tol de las iJ.eas liberales y patrióticas, y acusó 
con ene11 jía á sus perseguidores y á su.,; cnon1igos, 
FatiguJo de tantas pre¡;untas, que sus juect:s re- · 
novabun á cada instante , paru descl.lbrir sus pla
nes y sus cómplices, respomlió que ~ la verclad 
ecsistian vflstos proyectos~ y una n1ucbeJunlbre 
in:nensa y formidable Jti co11spiradores; p~ro que 
naJa declararía sino al rey eu persona ; y que s¡ 
S. M. se dignaba con~e<lerle una audiencia parlÍ· 
cular, no solJmer.te le revel;:iria cuanto deseaban 
$aber los jueces, sino otras fil!ll;has cqsas de la ma~ 
grave i1nportanci<1. 

Ftirnar~do inst11uido ele tales circunstancias ac• 
cedió á la demanda, y mandó conducid Vanh¡,¡leo 
á su pr•es<mcia: mostró aquel delante tlel rnonarca 
télnta calma y Grii1eza co111a habia desplegado de
lante de los jueces: declaró que la fracmasonerfa 
babia cebado Paices tan profundas en España qu~ 
to Jo el poder del gobierno, y aun el terror de la 
111uurte, no bastaban ~ estirparlas; que los destino~ 
de la capit~l de la monarquía y de hs provincias, 
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los rejimientos del ejército, y llasta los conventos 
y el clero de las catedrales estaban ocupados y mi
nados por una mullitud de fracmasor,es. Que su 
objeto era introducir en el pais una fcrma de go. 
bierno que guardase armonla con las ideas del si. 
glo, apagar el espíritu de f'crnatisrno y de persecu
cion que habia oprimido y degradado el reino, y 
colocarlo así al nivel de las naciones mas ilustra. 
das y mas florecientes de Europa. Sostuvo que le
jos de abrigar la intenciou de cometer el menor 
atrntado contra la persona del rey, ó de querer dis
minuir de modo alguno su legítima autoridad, se 
lial la ban dispuestos a defenderle contra toda clase 
de peligros, .Y á otorgarle un poder mas elevado y 
mas firme que el que entonces ejercía: que S. M. 
debia imitar el ejemplo de algunos monarcas de 
Europa que en circunstancias difíciles, convenci
dos de la utilidad y ventajas de las sociedades 
masónicas , se habían colocado á su cabeza y ro
deádose por este medio de partidarios ilustrados. 
Vanhalen añadió que si las opiniones relijiosus de 
S. M. se oponían á la fracmasonería á causa de 
las diferentes bulas que fulminaban anatemas con
tra los individuos de aquella sociedad, sería fá
cil obtener del Papa reinante .Y del cardenal Gon. 
zalvi, que eslaha al corriente de lo que pasaba en 
Europa, la abolicioo de las bulas rt:almente iluso
rias, en el estado actual de los negocios; en fin 
que S. M. debía persuadirse de que cuanto mas 
persiguiese á los fracmasones , y mayores rigores 
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emplease contra ellos , mas esteñsion toma,ría la 
secta, y a<lq1..üriría fuerzas &uGcienles para llegar al 
objelo político que se habia propuesto. El rey es
cuclió Sl..J JiscQrso con suma atencion, .Y quií',ás le 
Jrnbier<i catJsado Qna i•llpresion profunJa, si los li
sonjeros qt.ie le rodeaban no le Jiubieran distraído 
insiuuan<lo ell su áqirno errores falales é inspirán
dole uria ciega seguridad. Sin embargo no puede 
ncgorse que trató á Vnnlu1leo co11 mucha bondad, 
y al sab01~ que lo qqc! mas habi11 senti.<lo en el cala
bozo era la privacion del tabaco, le regaló uua 
porcion <le cigarros Je la Habana de los reservados 
para su m;o. 

Vuelto Vanhalen á su calabozo, sus enemigos 
ator1ne11táronle mas qµe nunca con nuevas cn.¡el
dades, porque el at1•evirniento conque habia habla
do al rey era imperdonable á los ojos de E~uia y de 
los inquisidor~s. Poco satisfechos de las prime1·as 
respuestas que babia dauo sob1'e sus cómplices, re
produge1>011 de nuevo las mismas preguntas con mas 
encarni:t;amiento; y viendo que todos sus esfuerios 
eran inútiles mandaron aplicará Vanbalen el tor .. 
mento del braz<ilete, que consisle en col¡;ar al acu .. 
sa<lo de tin brc¡zo y atormentarle al propio tiempo 
por medio de un brazo de yerro vacío en el qqe se 
intr.odqce el de el paciente. Vanhalen sufrió sin 
proferir una sola quej<1 t<1n bá1•baro supliciq, del 
que tocia vía conserva l<1s dolorosas sei1alos. 

Eo vista <lel encono de,,. lo¡; inquisidores, era 
JQU,Y prohitlile qui:: N vit:ll~n la iqlencion de enlre• 
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garse á lós últimos estremos contra 'el preso que._ 
babia elicitado su cólera, ó al menos de dejarle pe• 
recer lentamente en ~u horrible calabozo. Así hu
biera sucedido sin duda alguna, si la divina Provi• 
dencia no le hubiera suministrado los medios de li
bertarse de un fin tan miserable. La cárcel iuqui
si Lorial en qut:J estaba encerrado es un edificio 
con5truido de tal suerte, que un solo hombre basta 
para su custodia : las galerías y loi corredores for. 
mau laberintos oscuros y difíciles, y todos los pa· 
sos vienen á desembocar en el aposento del carce
lero, que es necesario atravesar para salir á la calle. 
El s~geto que eo esta época desempeüaba el oficio 
de carcelero vivía perfectamente tranquilo sobre 
los presos confiados á bU guarda , y esta tranquili
dad se fundaba en el conocimiento completo que 
tenia <le las dificultades que presentahan aquellos 
tortuosos COl'redores. Se11 víale una jÓ\'en de 13 
añ o5 , que arrastrada por la curiosidad natural en 
su e<lad y on su sexo, Ó quizás por un sentimiento 
de compasioo, acechaba cuantas veces po<lia por el 
agujero de la llave del calabozo á Vanhalen. No 
tardó este en conocer que e'csistía en el mundo un 
ser que se ioteresaba por su suerte, y habló á la 
jóven y le pid ió ausilio para salir de 11u desventu ~ 
ralla situacion. La niña d t:seando viva'mente ser• 
vir á su protejido, le procuró los medios de escribir 
una carta, y se encargó Je cnt regarla á lo per. oua 
a ~uien iba diri¡ida. Así comenzó su larga correh 
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pondencia ccin los fracrnasones de Madrid, concer
tando un plan diestramente concebido para líber• 
tar á Vanhalen del abismo en que se veía sepulta· 

' do. Inmensas eran las dificultades de la tentativa, 
mas todas cedieron al arro¡o y á la prudencia. Era 
necesario que el preso conociese perfectamente la 
dispósicion interior del edificio, que no había potli· 
<lo observar bastante las pocas veces que lo habia 
atravesado, y las instrucciones minuciosas tle la 
jóven que servía de confidente salvaron la dificul· 
tad. Preciso era tambien que se enterase de las lo
calidades esteriore.s, para que supiese por donde 
debía dirijirse en el caso en que lograse pi'sar la ca· 
lle: para esto sus amigos le enviaron un mapa ec· 
saeto de los contornos de la inquisicion, y le traza· 
ron el camino que habia de seguir para cnconlrar 
á los encargados de ucompañarle y protejerlc. Mas 
el obstáculo principal consistia en salir, y no porlia 
verilicarlo sin abrir muchas puertas y sin pasar por 
la habitacion en que vivía el carcelero con toda su 
fami·lia. Este hombre se Frestó felizmente á los in· 
lentos del preso, sin. saberlo, allanando de este 
modo la pa1·te mas dificil de la empresa: rogó á 
Vanhalen que le diese algunas lecciones de lengua 
francesa, y fácil es adivinar el gozo conque el pre· 
so aceptó la propuesta. Las lecciones contribuye· 
ron á inspirar al discípulo mayor coaGanza en su 
maestrq, y á darle el tiempo suliciente para conoer· 
taliSe con sus amigos sobre todoJ 1 lo3 puntos del 
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proyecto, y pata fijar el día de la ejecucion. ' 

La manera conque el pt'eso lo~ró escaparse era 
tan dieslra como atrevida: una noche de invierno 
ocupabfose Vanhalen y el carcelero en su leccion, 
teniendo el segundo la espalda vuelta á la puerta, 
que permanecía abierta: de rt'pente asiéndole el 
preso le echó en la cama con fuerza; abalanzóse 
acto continuo fuera del calabozo, cerró la puerta 
con llave, att"avesó' los Cot'redores ' siguiendo las 
instrucciones de la jóven, y llegó á la hafütacion 
del carcelero, sorprendiendo á su· mujer y á su lii ja, 
únicas personas que allí se hallab¡iu en aquel mo
mento. Las mujeres en vez de perseguir ál fujitivo 
jmajinarou que habría sucedido algun descalabro 
al carcelero , y corrieron á socorrerle, ' mientras 
que V;,ioha!en logró pisar la calle y encor1trar á sus' 
arr1igos. Algunos mese!> <le•rues mandaba Vanba
len un escua¡liron de caballería rusa en los confi· 
pes c.lel Cáucarn. 

Fernando no se servia largo tiempo de unos 
mismos hombres, m concedía esclusivamente su 
connanza á un partido: así es que las tlifert:ntes 
facpior¡es que eo el seGreto inter,ior del palacio :;e 
dispul¡¡bao el poder, s.e veían sucesivamente Yen· 
ceuoras ó vencidas segnn las esperanzas ó los te
mores del monarca. Cada vaiven producia una 
mudanza completa en la admi11is.tracio11 , ele lo que 
resultó que en el trascurso ,de los seis aüos que 
me liaron basta al rrstablecimienlo de la Cons1.itu" 
cion, contó Fernando mas de treinta ministros 
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(1 ). Algunas veces desaparecian súbitamente de la 
escena política lo3 que parecian mas só:idamenle 
arniigados y sostenidos mas tenazmente por la ca· 
roaril!a: oLras veíanse colocadas las riendas prin· 
~ipales de la aJministracion entre las manos de 
hombres oscuros, cuyo encumbramiento era un 
enigma para el público. A este número pertenecía 
D. JLJan Lozano de Torres, que sin haber cursado 
los estudios necesarios al que ha de desempeñar la 
secretaría universal de Gracia y Justicia , sin mas 
«:sperie~cias de los negocios que la que puJo ad· 
quir•ir en un e111pleo subalterno de hacienda, fué 
~levado al referido ministerio, es decir, á jefe su· 
prcmo de la iglesia y de los tribunales españoles. 
Lozano de Torres fué uno lle los que por mas 
largo espacio de tiempo se sostuvo en el poder, y 
de los que mas conüanza merecieron á Fernando. 
Imposible seria describir el desórden que introdu· 
jo en toJos los ramos de su secretada. 

España yacia, pues, sumerjida en un abismo 

(1)· La suerte que esperimentaban entonce~ en la 
Península los ministros que caían eu desgr:.cia, pare• 
cíase en gran m:anera á la que les cave en las c6rtes 
qrie11talcs. En E!paiia d,mle 1814 á 1820 la caída de 
un rninistro era casi siempre seguid<! ele su destierro, 
alganas veces de I~ prision y otras de la confiscaoion de 
sus bienes. Poi· este punto de oomparaoion entre los 
aFridJl)OS' y lós penilisulares, y otros que' encontró M. de 
Fradt dijo 1 que e11 los pirineos comenzalia Africa. 
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de ignor'ancia y de desórden , é imítil es añadir 
que nadie se acordaba del bien público ni de em· 
prP.nder cosa alguna por el pueblo , pPrmanccien• 
do cegadas las foenles' de la prosperidad nacio· 
nal. La educacion, confia.da enleramenle á las uni· 
versidades, consei;-vab<\ los ~islemas , de la ~dad 

, media ( 1), .y desprec1abari$e l¡is, .oienciiis moder• 
1 ') 

(1) No hay en Ea ropa pais alguno' donde ecsi~tan 
mas estudi;i11tes y. curas ignorancia. En 178811eguo un 
estado formado de úrden del rey contában~e4':'3¡1f c~t11-
Jia11tes matriculados, aunque muclios de ellos faltos de 
s.ubsistencia t~nian que entrega se durante una parte 
del dia á las ocupaciones mas humildes: y otros mendi
gaban por las calles , Parece q-ue óo se b . ., disminuido sn 
mímero desde 1793 e·n las 1diez y siete urlivérsidades 
que cuenta España. ta mas céiebre rles<le los tiempos 
remotos es la de Salam:i:nca que tenia 15,00Q alumnosy 
sesenta y un catedrálVicos. Ha clecaido en e~lremo :í úl
timos d~l siglo pasado, y ni ~us pr.ofesores, ni sa opinion 
correspo11dian ya entonces :í su fama . La 1le Valencia 
protejida por Cárlos IV es la que mas ilustrada se ha 
mostrado en 13 citada época, y 1le .ella han ~alido alga. 
nos hombres que la honran con sns escritos y bienios. 
Refiriéndonos siempre al peri orlo citado hahia univcr~i
dades que tenian p!!C'Íesores de astronomía, pero que 
carecian de instruoientos y de observatorio. Un viajero 
nos aseguró q11e en 1783 lo.da,•Ía se enseñaba en algu
nas el ~islcma de Ptholomeo por órden de la inquisicion: 
que algunos profesores no conocian ni habian visto nun. 
ca ciertas esperiencias ni aun sabían montar las má1p1i-
11as recieu venidas de París. La inquisi~iou se opmo á 
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11as y los 'estudíos útiles, ~ersigaiendo ~ los que 
10<1 éttltivabar1. $e prohibia oon .el ·mayor ri· 
gor la lectura . de lm p1eriódjcos estranjeros; y la' 
cerisura pfeVia encádelrnba la libéfltad •dé la pren
sa, pues no efla perl'llilfüo impl'if.nir C1l:Jta a l~una 
sin que ' antcs ~pasase L(wr• las •manos 1de uh inqitlsi
tlor y difuh'c'Hfisejaro chf'©astill<J. 'Los medios Je 
comu11icacion etln de dia en dia ttrns difíciles á 
causa de la <lestrúccion de lo~-; caminos: y las espe· 
d1ciones de A~uérica, J s prp$1Jfipc¡iones '.Y la pes· 
le h~bian di'smiuúido esLr.aoi:d;nariamente la po· 
hlaciort ( 1 ). L~ fortuna pri-vada se veía aniquilada 
, ~ • t 1 J J ~u • 

'l 

que la AC'adern1a insisti.ena en el prd)··écld i que fub~:t 
concehid() de •l1' cfocir cnícbdos:tmenle 'Y d=ir á1la es!arn. 
pa l.r lrerrnosa liistori~ tle América iescrit:r por el i11~lé~ 
RobP.rt'Son. •Sin emlJ;irgn son dr.gnos de elogie) los lr'aba· 
jns iitt!'narios. de la Academia espai1ola y su Díccio11arío·, 
no obstante ta11tas trabat. ¿ Cómo lia de adelantar Es. 
paila? 

(1) Daremo~ aqut algurtas nolioías sol)re l:t pobfa ... , 
cío11 de .España y Sobre sus tne~ios de subsistenc¡a. Va. 
ríos autores h'an soslenído c«rn verosimilitud qóe la Pe• 
nínsula .era cfotigu.amf.!nlle el pals mas ipohla,fo de Euro• 
pa. Sin ernb:rr.gcr ern el réÍnailo de Fernando y ele IsalJel 
la poblacion 110 pasaba de qui·1!ce l'nillones de haLíta-nles, 
cuyo número fué' dis01i11aye11do hasta . el fín del reinade1 
del primer Bo1 bon,en cuy a época quedaba reduci<laá sei• 
millones. Crec·ió <lespues ele 011 rnoclo prodiiiosa, y el cen• 
so de 1797 prodnce y a d11ce mi lloirPs, eálcula verdat1·e1·a• 
meute ec•ajeradof parque•el de '180~ heclto con m:u cui" 



207 
casi del todo por un sistema de rentas y de con• 
tribuciones complicado, tiránico y absurdó. Los 
tribunales estaban vendidos al poder, y los m~ 
nistros anulaban segun su capricho. J.as Jecisiones 
juridicas, y creaban al mismo tiempo oon1isiones 
que juzgasen las .causus en que ,se hallaban inlere• 
saJos. Mientras que los hombres· de mérilo ' se 
veían obligados á buscar en la oscuridad y el reli-

dado y ecsactitud, dá por res,ultado diPz rpillones cuatro. 
cientos nueve 111il ochocientos setenta. Contába11se. eu 
esle n1ímero entre celibes, relijiosos y 1·iudos 3 257.022: 
y 3 262.196 relijiusas y vi111las. De ~londe resulta que 
ecsistia11 e11to11ces cerca de seis millones y meclio que no 
contribuían al aumento de la poblacion. Si recapitula. 
mos los elementos de que se compone dicha poblacion, 
veremos cuan difícil es cultivar un número de tiern1s 
proporcionado al de los hahitantes.Los 5/ 8 <le eslC's com
puestos de mujeres, niños y ancianos no contribu) en 
casi á los trabajos de la agricultura: quedan cerca de 
3.803 991 hombres: de cuyo n1ímero restando 1 221 799 
individuos del cle1o 1 el ejército de tierra y mar 1 los 
criados &c . quedará reducido el número posible de 
agricultores á 2 582 .212.; y en último a na lisis tomar1do 
en cuenta los que pasabau á las colonias de Ultramar, 
los 111eod ica11tes, los vecinos; reflecsionaodo sobre la 
pereza inveterada del espaí1ol, sui numerosos días de 
fiesta, qu e en la Diócesis de Toledo por ejemplo solo 
dej~ban 271.. dilt! hábiles de trabajo, conoceremos fá. 
cilmenle qne la agricaltura no podía bastará las ne. 
cesi(laJes de España.Sin embargo, Osorio y otros escri. 
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ro un refugio contra lus so~pech;is y las 1<lelacio· 
nd, la muchedumbre ele los ignorantes y <le las 
viles ocupaban los empleos ptíblicos. Los regla· 
mentos prohibitorios habiaa destruido el comer· 
cío y estendido el contrabando de un modo es· 
traorJinario; los caminos aparecian infestados de 
laJrones, cuyo número y audácia los hacian tan 
temibles; que el gobierno mismo se veia algunas 

torcs de fines del siglo dédmo séptimo, formaron un 
cálculo cnriorn y verosímil. H allanse soh:e el suelo his. 
pano 150 000.000 de hanegatlas <le tir>rr~s lahorahles 
que producirían en nn año comu11 500 000 000 de me· 
didas, que contienen cada una sobre 122 á 125 !i. 
hras lle trigo ó de centeno, y otr:. tanta echada. Con• 
tanclo libra y media <le . pan di:irio á cada persona re• 
snlta, que España puede al1mcnlar 85 millones de ha
J1itwt<'~ : ¡y este p~is no puede proveer en el <lia á 
12 000 000 escasos! En cuanto al déficit ec~iste u11a 110· 

tahle diferencia entre los c:íl culos de MM. Ilo11rgoi11g y 
<le Lahorde: el primero val1ía la irnporlacion del Lrigo 
estranjero al uecesario para alimentar 113 0 de la pohla
cio11, mieutras que el sega11do sostiene qne España no 
alimente sino las 2/ 3 de sus habitantes. Los cálculos de 
M. Bourgoing se fundan en el número de barcos, y en 
el ca1 gamento que entra ha u c:i<la año en los puertos es

pai'1oles. A primera vista parecen mas rigu1·osos qae los 
de M. de La borde, cuya escelente ohra nunca se medi· 
lará bastante por los que desean ac•quirir notici<Js ecsac
tas sobre el desgraciado p:iis qne nos ocupa, donde las 
co~as mas seucillas se h:illan 1rnvueltas eu las tinieblas. 
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veces obligado á negociar con ellos. No ll ebe 
pues admirarnos el que tantas y tan poderosas 
causas de corrup ~ion, hayan ej e rcido suma in
fluencia sobre el carácter nac ional, y que sumido 
el pueblo eu el cieno de las pasiones, haya perdido 
algunas tle las bri~lantes cualida<les que le distin· 
guian en las primeras épocas de. su historia. 

TOM, 1, ' 14 



- - -- ------- ----- ------

NEGOCIOS ECLESIASTICOS. 

U no de los manantiales mas fecundos en impor· 
tanles observaciones , es el ecsá men de las causas 
que han contribuido á consoliJar y á esteoder el 
fanatismo relijioso, y á comunicarle el carácter 
de persecucion é intolerancia que tanta sangre ha 
hecho derramar en España , y que la ha reducido 
al estado de ignorancia en que al presente se en· 
cuentra. En todos los paises católicos de Europa 
los progresos de las luces, de la civilizaciou y de 
la industria, han disminuido la intolerancia reli
\iosa : únicamente debe esceptuarse la Península 
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de esta regla jeneral. La inquisicion (1) se La con· 
servado en ella en todo su vigor en el período ci
taJo, y á la influencia del clero y de los confeso
narios, y al impul~o de la supersticion se han pos· 
puesto los inlereses de la sociedad. Propio es de 
nuestro objeto ecsaminar brevemente las causas 
')Ue tales resultados han producido, porque te• 
nicnJo que hablar muy prout.o del uso hecho ,de 
las opinio11cs relijiosas en el reinado de Fernando, 
es necesario rc::cordu r las circun.;tancias e¡ ue ori 1i· 
naron tan estrJordinarios acontecimientos. 

Eu los siglos duodécimo y decimotercero, la 

(1) En la~ guerras civiles se desnaturalizan las 
palahras; en otro tiempo la i11'111isicion era el ins. 
tru1n e nlo de las persecnciones 1el ijiosas; ahora, ca1n• 
b ian <lo <le naturaleza, es el i11slrucne11lo <le la po· 
líti ca, como lo pr•1cban todos sus actos cles<le 1814. 
D ifíci l es coroceuir corno MM. ílourgoi 11g, de Labor
de, y el mismo M. Clansel de Cousscrgnc, se han 
con v ~rt.ido ha sta cierto pu n lo en defe rosores ofi r io
sos el e la in4uisicion moderna. M. <...laussel <le Cons
serg11e afirmó en la tribuna, que los escesos <le la 
revolucion francesa habían · bacrilicado mas víctimas 
en un di;r· t¡ue la inquisicion en tres siglos: pero el 
seiior Llorc11le ha destruido tan eslraña a~ercion . Eu 
el reinado rlfl Ft:lipe IV hubl) 14080 co11<le11aJos por 
el santo o!icio, de los <¡ne fueron quemarlos 1•ivos 
2852: e11 el de Cádos TI, 6512, de los que murie

rou eu las liogueras 163.t: en el <le Felipe V, 9120, 
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España no est~ba mas adelantada que ]as demas 
naciones de Europa en las ciencias, ni en los otros 
ramos de los conocimientos humanos, que consti· 
tuyen la civilizacion jeneral. Pero se desarrolló en 
su seno un mal inveterado que minó ia nacían por 
esp::icio de muchos siglos, y que influyó en sus 
principales acontecimientos: tal fue la guerra re• 
lijiosa que desoló el reino entero, y en la que to· 
maron parle todas las clases de la sociedad. Prin· 
cipió esla guerra en los montes de Asturias y á 
las órdenes de P~layo, y se concluyó en las mon• 
tañas de Granada y en el reinado de Fernando y 

pereciendo en el fuego 1600; en el de Fern3ndo VI. 
170 sentenciados, de los cuales 10 fueron quema
dos: en el de Cárlos JII, 56 y 4 quemados: en el de 
Cárlos IV, 42 sente11ciaclos, mas 11inguno á muerte. 

Cuando restablecieron la inqnisicion en 1814 Qs
talaza felicitó con esle motivo á Fernando del modo 
siguiente: 

,,Apenas ha vuelto V. M. de su cautiverio, ya 
quedan curados los males de su pueblo. La sabidu· 
ria y el talento salen á l:i luz del dia, recompensa
dos con los mayores honores, y l.:\ relijio11 sobre to
do protejida por V. M., sale de las tinieblas como 
el astro luminoso del dia. ¡Cuán honroso es para 
mí, señor, el ser admitido á la presencia del mas 
gran de de los monarcas, del mejor padre de sus 
vanllos, deJ soberano lilas anudo de s11 pueblo!" 
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de Isabel. Mientras duró t:m prolongada lucha, 
fue nece~ario ¡oner en juego las opiniones relijio-
11a11 pal'a rnilamar hasta el mas alto grado el arrojo 
de los soldados, y tocar así el blanco propuesto, 
que era la espulsion de los Mauros: y de semejan· 
te acuerdo resultaron la intolerancia y el espí .. 
ritu de persecucioo, que tan poder~samente iaflt~
yen en el <le5tino de las naciones. El triunfo de 
Fernando y <le Isabel aqnie•1tó el mal lejos de dis· 
minuirlo, porque ambos morn.1Pcas se pusieron en
teramente bajo la tutela del clero. Los sacerdotes, 
con el pretesto de impedir la vuelta de las cre
encias falsps, y de copservar el cristianismo en 
toda si.i pureza, entretuvieron constaQternente líl 
ignorancia del pueblo, a4mentaron el rigor de líl 
inqnisicion y acrecentaron en estrenio el número 

11 de los mon:lsterios, dif qndieron las práctica$ pue· 
11iles ele devocion, las opiniones du<lqsas y las cere
monias foustuosas, sosten ordinario Jel foDatismq. 
No go~ó menos poder el clero en los reinados si· 
guienles: Cárlos V empleó cuantos meqios pudo 
en resarcirle en Espai1a de las pérdidps que l¡i 
confesian de Aqsb4rgQ le había ~aqsndo ep Al~· 
mania: asi es que trabajó con nuevo ardor para 
dilatar su poder. J.JOS reinados de Felipe 111 y de 
felipe lV, y el de Cárlos lI, sol:>resalen por el 
~stado de h4millacion en c1ue cayó la nacion es• 
pañola , abrumatla can el yug9 de Qq despotismo 
saqguiné\rio y de uné\ adtninistracion relijiosa, qQe 
4\¡sfigural;>a CQQ choca~*ll errores las verd~qes qe lí\ 
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relijiÓn(I ). El primer príncipe de la familia de Bor· 
bon que subió al lrono Hispano, hubiera po<l1Jo 
efectuar una grnmle revoluc1011 en Ía opinion pú
blica, si huLiese ab1·igado corno su abuelo el amor 
á la<; letras y á las ciencias, el gusto á las bellas 
artes y el instinto de la civili1.acion que distin· 
guian el siglo de Luis XIV. Mas en vez de obrar 
así Felipe, llevó á la Pen

1

Ínsula nuevos elemen· 
tos de corrupcion Fernando VI y C~rlos III eran 
devotos en toda la estension de la palabra; y aun· 
que en el reina Jo de C~rlos l V , las opiniones re
]ijiosas hubiesen perdido una gran parle de la es
pc:!cie <le idolatría que las~ Mdeaba _. no obstante 
¡rnede decirse que en esta época la gran m¡¡yoria 
de la nncion española , conservaba en cierto modo 
]as preocupaciones y los sentimientos del siglo an· 
tcrior, y que los progresos hc:!chos en tiempo del 
príncipe de la Paz, se limitaron á la alta clase de 
la socieclad. 

Imposible era que las ideas relijiosas no tomasen 
parte en la esplosion jeneral <le 1808, esplosion 
que los acontecimientos y las pasiones habían pre
parado <le tal suerte, que no podía dejar de sobre• 

1'11 ' 1 

(1) Et autor de estas memorias espera qoe sns es• 
pre~ione~ no se consid"Jrarán corno 1111 alat1ue ni ann 
iudirec to, contra los prin c ipios fundam e11tates de la 
relijion de su pafria , pues sold ae tratá de los ab11-
1oa eu ella int1·o<lucidos. • , 
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venir, como en efecto sobrevino. Amás de que el 
pueblo español se inclina naturalmente á mirar 
cuanto pertenece á Jos estranjeros como irrelijio· 
so, incrédulo ó herético, el clero que veía su 
influencia y sus propiedades amenazaJas, se puso 
á la cabeza del parti ·io que rechazaba las nuevas 
ideas, y fué uno de los ajentes mas• poderosos para 
sublevar la muchedumbre . A.umentóse la ecsaspe
racion con los escesos que los franceses comelie· 
ron en los conventos, y con las medidas que tomó 
el gobierno <lel rey José para conservar el clero 
dentro de los límites circunscritos. 

La asamblea nacional de las córtesencendió en 
Cácliz otra especie de guerra, que el clero se vió 
obligado á sostener> sino quería perrler la mayor 
parte de sus r;quezas y de su inOuencia: el <lesar· 
rollo <le las ideas liberales fué la sei1al de una nueva 
lucha. Las medidas que por una y otra parte se adop· 
taran , llevaron el sello <le estremamente violen• 
tas, aunque de corta duracion, porqu e el regreso 
del monarca les puso un término. La supresion del 
santo oficio arrastró tras las banJeras de la resis· 
tencia al ejército de frailes y al clero secular. Mu· 
chos obispos se negaron á obedecer aquella ley : el 
cardenal Gravina , nuncio dPI Pa¡.ia cerca del go
bierno constitucional , se declaró tan enérjicamen· 
te contra la me<liLla adoptada, que se vieron obli
gados los mini stros á mandarle salir del reino. Así 
cuanclo el monarca volvió á entrar en su patria, el 
clero se presentó á S. M. como instrumento de su 

11 
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conservacion , pidióle venganza de sus enemigos y 
recompensas por los sacrificios qqe babia hecho, 
Aunque el rey no fqese ni crédulo, ni supersLioioso, 
siu embargo unió con mucho gozo sus interoses á 
Jos de tan poderosos alié!dos; y las primeras 111edi
das de rigor qqe Lomó, estaban revestidas de un 
color qqe Jejé! La entrever nuevos obstáculos á los 
prog1·esos de la civilizacjoq , y m.~evos triuqfos á la 
lgoorancia. 

Apeuas regresó á Mlldrid Fernando , l'estable
ció el santo oficio, y el decreto por el qqe se 
;¡hrían !>Us puertas f4é recibido, segun dicen, en 
casi toda E;spaQa con entusiasmo y con )¡¡s mas 
vivas demost11:.aciones Je alegría y de reconocimien· 
to. Verdad es c~ue este tribunal carecía ya de fa. 
cultacles para impouer la pena de muerte¡ mas 
flpesar de tal restricciou rest;íbanle abundantes 111e· 
dios d~ venganza. Conse11vo en to<la sq pureza sus 
procedimientos tenebrosos; rns encarcelamientos 
arbitrarios y sq intcrvencion en un sin 11Úmero de 
delitos que na<la tienen que V~I' con la reli jion, y 
los hombres pue~tos á la cabeza del odioso tribu
nal , no de¡aron escapar ocasion alguna para ser• 
virse t!e tales instrumentos. 

El dec1·eto clel restablecimiento del santo ofi
cio es de aquellos documentos que llevan oonsigo 
el sello de la époc" ~y qqe tlehen pas~r iq~egros 4 
la potltedclF1q. ' · · · 
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RESTA~LECIMIENTO 

El glorioso título de católicos, con que los re .. 
yes de España se distingueQ entre los otros príncipes 
cri stianos por no tolerar en el reino á pinguno que 
profese otra relijioa c1ue Ja católica, apostóllca, 
romana , ha movi llo poderosamente mi corazon á 
ciue emplee, par:i hacerme digno de él , cuaptos 
medios ha puesto Dios en mi mano. Las turbulen
cias pas:idas, y Ja guerra q~e aílijió por espacio de 
seis años todas las proviQcias <lel reino: la estan· 
cia en él por todo este tiempo de tropas estranjeras 
Üe TQucha:> sectas , oasi todas iqficionadas de abar• 
reoirniento y odio á la relijion católica; y el des· 
órden que traen siempre tras sí estos males, jnnta
n1ente con el poco cqiuado que se tuvo a!gun tiem• 
po en proveer lo que tocaba~ las cosas de reli1ion, 
<lió á los malos suelta licencia de vivir á su libre 
voluntcld, y ocasion á que se intro:lujesen en el 
reino, y asentasen en muchos opiniones pernicio
sas por los mismos medios oon que eri otros paises 
se propagaron. Deseando, pues , proveer ele re· 
metlio á tan grave mal, y co11serva1• en mis domi· 
nios la santa relijion de JesQcristo, que arllan, y 
eq que han viviclo y viven dichosamente mis ¡me
blos, así por la obligacion que las leyes fundamen-
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tales del reino imponen al príncipe que 11a de rei· 
nar en él, y Yo tengo jurado guardar y cumplir, 
como por ser ella el medio mas á ¡::ropósilo para 
prescn•ar á mis súbditos de disensiones intestinas, 
y mantenerlos en sosiego y tranquilidad; he creiJo 
que seria muy conveniente en las actuales circuns
tancias volviese al ejercicio de su juriscliccion el 
tribunal del santo oficio. Sobre lo cual Me han re
presentado prelaJos sábios y virtuosos, y muchos 
cuerpos y personas graves , PSÍ eclesiásticas como 
seculares, que á este tribunal debió España no ha
berse contaminado en el siglo X VI de los errores 
que causaron tanta afliccion á otros reinos, flore· 
ciendo la nacion al mismo tiempo en todo jéoero 
de letras, en grandes hombres y en santidad y 
virtud. Y que uno de los principales medios de 
que el opre>ior de la Europa se valió para sembrar 
la corrupcion .Y la discordia, de que sacó tanlas 
ventajas, fué el destruirle so color de no sufrir las 
luces Jel dia su permanencia por mas tiempo; y 
que despues las llamadas córtes jenerales y estra· 
ordinarias con el mismo prttesto, y el de la Cons· 
titucion que hicieron , tumultuariamente, con pe
sadumbre de la nacion le anularon. Por lo cual 
muy ahincadanienle me han pedido el restableci
miento de aquel tribunal ; y accediendo Yo á sus 
rúegos, y á los deseos de los pueblos, que en des
ahogo de su amor á la relijion de sus padres han 
restituido por sí mismos algunos de los tribunales 
subalternos á sus funciones, he resuelto qee vuel· 



2.f 9 
van y continúen por ahora el consejo de inquisi• 
cion y los <lemas tribunales del santo oficio al 
ejercicio de su jurisdiccion, así de la eclesiásLica, 
que á ruego de mis augustos predecesores le dieron 
Jo.; po'llÍfices, juntamente con la que por su mi· 
nisterio los prelaJos locales tienen , como de la 
real que los reyes le otorgaron; guardundo en el 
uso Je una y olra las ordenanza!! con que se go
herna ban en 1808, y las leyes y providencias, que 
para evitar cierlos abusos, y moderar algupos pri~ 
vilejios, convino tomar·en dislintos tiempos. Pero 
como atlemas de estas providencias acaso pueda 
convenir tomar otras, y mi intencion sea mejorar 
este establecimiento de manera que venga de él la 
mayor utilidad á mis súbd;tos, quiero que, lue• 
go que se reuna el consejo de inquisicion, dos de 
sus individuos, con otros dos del consejo reul, 
unos y otros los que Yo nombrare, ecsarninen la 
forma y ruado de procecJer en las causas que se 
tiene en el santo oficio , y el método establecido 
para la censura y prohibicion de libros; y si en 
ello liallaren cosa que sea contra el bien d~ mis 
vasallos .Y la recta administracion de justiciu, ó 
que se deba variar , Me lo propongan y consulten 
para que acuerde Yo lo que convenga. Tendreislo 
eut.endido, y lo comunicareis á quien correspon
da. -Palacio 2 l de julio ele 1814. - Yo el rey. 
- A D. Pedro de Macanáz'. 

L'l primero que hizo el sauto oficio despues de 
su restablecimiento, fué publicar una numerosa 
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lista de libros prohibi<los. Entre las obras proscri· 
tas bajo pena de la mas terrible escomunion ( latm 
sententim) figuraban la constit1¡cion de la monar
quía española , los diarios de córtes y los folle
tos y escritos periódicos puramente políticos daJos 
á luz durante el tiempo que estuvo en vigor la 
constitucion de Cádiz. La persecucion coutra los 
frac111asones comenzó poco despues, y hemos di
cho ya que se fuln1inaba de concierto con Egr.iia, 
ministro de la Guerra, llegando á tal punto que el 
canónigo Riesco , uno de los inquisidores que ha
hia intentado ein·ano suavizar léSn terrible rigor, 
se arrojó á los pies del rey y habló con suma en ~ r
jía contra aquel abuso de la relijion y del poder. 
Renunció la plaza de inquisidor, advirtiendo á S.M. 
los rnales que le amenaz&ban como igualniepte á 
Ja nacion, si oo Jos precavia proqtameQte por me· 
dios eficaces, 

Al propio tiempo el clero y los frailes de la ca
pital rodeaban á Fernando y le abrumaban á fies· 
tas, á elojios y á presentes t atribuían esclusiva
mente al clero secular y regular, la restauracion 
del rey y el triunfo de Jo que ellos llamaban rdi
jiou. Las ccrernoni<1s del culto se celebraban con 
la mayor pompa, repitiéndose todos los diC10, prin. 
cipalmenle eu Madrid, y asistían á ellas Jos miem. 
bros de la familia real llevando colgados del cuello 
estampas, medallas, escapularios y otros emblemas 
de devocion. Por lo comun seguía á estas fiestas un 
magnifico banquete, al que iQvitaba el rey ~ los in• 
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dividuos del clero y á los frailes, y en el que S. M, 
se abandonaba á la alegría. Rara vez sucedía e!' que 
se terminasen tales asambleas sin que el prior del 
convento pidiese al monarca algun destino determi• 
nado para su sobrino Ó para sus protejidos, el cual 
se le concedia sin tardanza y sin que los ministros 
tuviesen en ningúna parte sú nombramiento. °Ft"e• 
cuentemente acontencia que despachando los mi
nistros con el rey le presentaban la lista de los can• 
didatos para algun empleo vacante, y S. M. sin fi. 
iar la atencion en las personas que le proponían, 
nombraba al individuo que le habían recomendado 
en las asan;:ibleas relijiosas ( 1 ). 

Los frailes eran tan fértiles en recursos, que el 
prior del convento de Atocha de Madrid pidió al 
rey le concediese permiso para crear cierto núme• 
ro de condes y de marqueses, y habiéndoselo con
cedido, el prior vendió á muy alto precio aquellos 
títulos_, que algunos juzgaron muy honoríficos. Se· 
mejante especulacion produjo al convento sumas 
considerables. 

Sostenidas por una p1·oteccion tan decidida y 

(1.) Nos ''emos ohligados como en otras ocasiones á 
suHizar las es presiones algo duras del autor 01 iginal, 
que dejándose llevar algunas veces de las ideas que se 
ha formado vé los objetos con la imajinacion, que es 
l'idrio ele aumento, y uu hecho l'erdadero en la esea.cia, 
abultado se hace scspecboso en la historia. 
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tan poderosa las dos órdenes <lel clero, tomaron so. 
hre el estado }' sobre la soc.edad uu ascendiente 
de que habian carecido en el reinado de los úlri. 
timos reyes (l ). Pagábame Jo.; Jiezmos con la ma
yor regularidad, y no tarJó la i¡;lesia en resacirse 
de las pérdidas que babia esperimentaJo con la in
vasion de los franceses; y liunque durante aquel 
período borrascoso, la falta de cruamentos hizo 
decaer la pompa Je las fiestas relijiosas, no por 
eso <lejaron de nadar en la opulencia y en las deli· 

(1) Jeneralmente se tienen ideas equivocadas sobre 
el clero e~pañol; su iníl11jo es mas pndero,,o que el yne 
ha podido hacer sospechar el número 1le sns i11divi<l11os. 
El e~tado en que se hallaba poco autes ele la revolncion 
francesa, dará una idea del <(Ue tenia en el perioclo ele 
que se trata. E11 af1utlla época, no ª'' enfajaba la Pe. 
nlnsula á las dPrnas naciones eutopeas e11 post-siones 
relijiosas y monásticas, poryue el clel'O francés era pro
porcionalmente mas numeroso y mas 1·ico. ]~ n 1 ;ss se
gun los documentos oficiales, el clero regular y sPcubr 
ele Espaüa ascendía á 14:6d?, y en Francia á 46007tl; 
lle moflo que el clero de Francia en una pohlacion de 
cerca <le 25 000 000 componia la quincuaj~sima segun
tla parte, mientras que en Esra ñ a solo l legaha á la sesl ua
jésima nona parte de sus 11.000 000 <le ltabitantes. Las 
riquezas que poseía el clero <le Francia, eran tambien 
mayores á proporeion: y valnábase su re11ta e11 70 mi
llo11es de libras; mas en España se hallaban l..as re11tas 
repartidas eon mas desigualdacl. El arrnbispado de To
ledo valía mas de once millones <le reales, y el de otras 
diócesis 110 llegaba á la tercera parle &c. 
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cias los canónigos de las catedrales. Tampoco per• 
dieron el tiempo los frailes para reponer sus arca!J 
del menoscabo sufrido en la guerra de la indepen• 
dencia, y reedificaron con aJmirable presteza los 
conventos destruidos por los invasores, <lando una 
nueva prueba , p0r si era necesaria , de la supers· 
ticion del ·pueblo español, pues para escitar el zelo 
y la jenerosidad de los fieles J habían recurrido á 
las profecías y á los supuestos milagros. Abriéron· 
se semínaaios en todas partes, y los obispos confi· 
rieron las órdenes sagradas tan pródigamente, que 
transcurridos seis meses desde la vuelta de Fer· 
nan<lo á su patria, ya se habian consagrado al esta• 
do eclesiástico mas de seis mil individuos. 

Las nuevas relaciones que se establecieron en
tre las córtes de España y de Roma ( 1) , cont1ibu
yeron en gran manera á conrnlidar el poder qu~ 
acababa de recibir la iglesia. Pio VII de vuelta á 

,.,, 

(1) Por largos años faé la Penínsnla tributaria de 
la córte de ltorna ; mas lihróse en fin de tanta humilla
cion por un concordato firmado en 1753. El nombra. 
miento de beneficiados liabia siclo por mucho tiempo un 

' objeto de discordia, y á escepcion de 52 beneficios re
tuvo la facultad el rey . Privada de este modo la có1te 
de B orna de un manantial inagotahle de recursos, de. 
hia recibir en resarcimiento un millon de escudos ro
manos, pagando el interés 4 ralon del 3 por ciento. El 
Papa se reservó el producto de las dispensas matrimo. 
niales &c. que valía u un año con otro treinta mil duro1, 
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sus estados despues de la caida de :Napoleon, puso 
en movimiento todos los resortes para recobrar la 
soberanía y el influjo moral de que le babia despo
jado el conquistador. Uno de los primeros aclos de 
su gobierno, fué el restablecimiento de las órde
nes reli ji osas que miraba corno los mas firmes apo
yos de su poderío. La bula en que at.Í se ·ordenaba, 
y que se distribuyó profusamente en España, acre
centó el triunfo del partido dominante. El segundo 
paso que dió el Papa , fué restablecer fos relacio· 
nes íntimas que en otto tiempo ecsistian con la 
Peníusula española , medida que era para Roma de 
la mas alta importancia , porque ninguna de las 
naciones católicas, sin esceptuar Italia, suministra 
taato dinero como España al tesoro de San Pe
dro, á causa de la propagacion de las doctrinas ul
tramontanas en el país y de la ignorancia de sus 
habitantes. Había una multitud de acciones indi· 
ferentes en sí mismas Ó únicamente prohibi<las por 
las leyes eclesiásticas, que no estaban permitirlas 
sin comprar la dispensa de la córte romana. La 
secularizacion de un fraile Ó de una nionja, el ma .. 
trirnonio entre parientes, el permiso para tener uu 
oratorio en casa , el de llevar peluca los eclesiásti• 
cos calvos, y otros muchos, tan poco importantes, 
necesitaban de la sancion de la Santa Sede. Como 
el ejercicio de este poder permaneció suspendido 
mientras reinó Napoleon , muchos españoles se 
hallaron á la caida de aquel coloso con necesi<lad 
de impetrar la absolucion del Papa por alguna de 
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las causas referidas: y tales personas tcnian un de. 
seo tan vivo de recurrir al jefe de la iglesia y 
comprar las Lulas absolutorias, que en el primer 
aúo <lel reinado <le Fernando, sacó Roma de Ja 
Península muchísimos millones de reale:; pagados 
por personas priv'1das, sin contar la contribucion 
anual que á ejemplo de los reinaJos anteriores se 
comenzó <le nuevo á satisfacer con la mas escru
pulo.':.a ecsactitud , vuelto el rey á su trono . .Fer. 
nan<lo dió al ca1•denal Gonzalvi, ministro de estado 
del Papa Pio Vil, una prebenda en Ja catedral ele 
Sevilla que valía entonces mas de ocho mil <lurns 
anuales. · 

El Nuncio de su Santidad cerca de la córte de 
Marlritl en el momento de la invasiou frances:i, era 
como hemos dicho el cardenal Grnvi11a, arzobispo 
de Palerruo, quien iiiguió el gobierno á Cádiz y se 
puso á la cabeza Jel clero <le aquel/a ciudad que 
era numeroso. Declaró uua guerra abierta y obsti
nada á Jas ideas liberales, tan luego como comen
zaron á manifestarse en las cÓt'les y entre el pueblo: 
la supr·esion del santo oficio escitó su intlignacion 
hasta tal punto que se espt'esó sobre este particular 
en los términos mas violentos. Las córt.es orclcna
ron que el decreto por el que qu~ ~:1ciba abolida la 
inquisicion se leyese plíblicamente eu tocias las igle
sia.;) y habiéndose negado el clero á obedecer, unió
se á el Gravina para coordinar la resistencia. Esta 
circunstancia unida á otras muchas que probaban 
que el Nuncio habia resuelto contrariar las ideas 

TOnt. 1. 15 
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dominantes y el nuevo órden de co11as, que alguno" 
monarc;is de Europa habian reconocido ya, obli
garou á la!) cÓrles á es¡mlsarle del reiuo. Refujióse 
Gravina eu Portugal, desde donde mantuvo muy 
acliva corres1>ondencia con los jefes Je los serviles, 
dirijiendo to•Jas las intrigas de la foccion. Apenas 
regresó el rey, presentósele el cardenal como á 
enviado de la córte del santo Padre y corno una 
víctima del parlitlo liberal, adquiriendo con este 
doble título sumo influjo en el ánimo de Fernan· 
do. Aprovechose Je tan favorable coyuntura para 
ven~ar rns 10jurias personales y activar la persecu• 
cion ejerciJa contra los vencidos: el monarca le 
trataba con .mucha familiaridad, y tambien se valió 
de la bondad del príncipe para aplacar la sed de 
sangre que le devoraba, llega11do al estrerno de 
presentará S. M. listas <le proscripcion. 

Solo faltaba <lar un paso para completar el 
triunfo de lo que los hombres furibundos se atre
vian á llamar relijion: reducíase este á restablecer 
los jesuitas, empresa muy importante para el par
tido proscritor, pero que no dejaba de presentar 
grandes dificultades. 

Los iesuitas suprimidos por Cfrlos III habian 
poseido bienes inmensos que se habían vendido en 
utilidad <lel estado, destinando las iglesias á distin
tos usos, que no obstante conservaban todas el ca
rácter relijioso. La de San Isidro en Madrid, que 
había sido rnya, fué cedida á un cabildo de canóni
gos que profesaban las doctrinas mas iluslradas, 
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y que eran Mnociclos poi' ]a pureta ejemrJar ae 
sus costumbres. Establecióse en el con\7enlo con· 
tiguo á la iglesia un colejio que era uno de los me
jores de la Península, aiiadiéndolt! la biblioteca 
pública tan notable por el ntímero como por la 
eleccion de las obras. En las provincias no eran ni 
menos dedicados ni menos importantes los intere
ses que habian rer.mplazado á los de la sociedad de 
Jesus destruida, y poi• consiguiente oponíanse otros 
tantos obstáculos insuperables á su restablecimien
to. Sin embargo, la cÓrle romana tocó resortes 
muy poderosos, y presentaron el proyecto ul re.), 
que nombró una comi~!ion de obispos y de maj1s
trados para que lo ecsamioasen. Aprobado por la 
comision sin mudanza alguna, sometióle al cou· 
sejo de Castilla, donde solamente obtuvo un voto 
en su favor. Es un hecho digno Je notarse que el 
individuo que emitió e5te voto, distioguiénJose con 
tal motivo, fué justamente el riscal del consejo, 
Huerta, hombre conocido por sn irrelijion y que 
como miembro de las córtes habia manifestado la 
mayor ecsaltacion por las ideas liberales hasta el 
momento en que se vendió al partiJo conlrario, y 
suliió así al elevado puesto que ocupaba, y que era 
uno Je los mas importantes de la m:ijistratura es· 
pañol a. 

Finalmente se decretó el restablecimiento de 
los jesuitas y la clevolucion de los bienes que les 
habían perle11ec1do , encargando la ejecucion de la 
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órden á la misma comision que hahia ecsaminadD 

la propuesta. 
Véase en su integridad el decreto digno de fi. 

gurar en esta obra, para que uo lo olviden los ve· 
nidcros por las mácsimas y absurdas doctrinas que 

contiene. 

RESTABLECIMIENTO 

DE LOS JESUITAS. 

,,Desde que por la infinita y especial misericor• 
dia de Dios nuestro Señor para conmigo y para con 
mis muy leales y amados vasallos, me he visto en 
medio de ellos reslituido al glorioso trono de mis 
rm1yores, son muchas y no interrumpidas hasta 
ahora las representaciones que se me han diri)ido 
por provincias, ciudades, villas y lugares de mis 
reinos, por arzobispos, obispos y otras personas 
eclesiásticas y s~culares de los mismos, de cuya 
lealtad, amor á su patria é inleres verdadero que 
toman y han tomado por la felicidad temporal y 
espiritual de mis vasallos me tienen dadas muy 
ilustres y claras pruebas, suplicándome muy estre· 
cha y encarecidamente me sirviese restablecer en 
todos mis dominios la compañía de Jesus, repre
sentándome las ventajas que resultarán de ello á 
todos mis vasallos , y escitándome á seguir el 
e¡emplo de otros soberanos de Europa que lo han 
hecho en sus estados, y muy particularmente el 
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respetable de S. S., que no ha dudado revocar el 
breve de la de Clemente XIV de 21 de julio de 
1773, en que se esr.inguió la órden de los regula
res de la compañía de Jesus, espidiendo la céle
bre Constitucion de 71 de agosto del año último: 
Sollicitudine omniam ecclesiarwn etc. 

Con ocasion de tan serias instancias, he pro• 
curado tomar mas <lelenido conocimiento que el 
que tenia sohre la falsedad de las imputaciones cri· 
minales que se han hecho á la compai'iÍa de Jesus 
por los émulos y enemigos, no solo suyos, sino 
mas propiamente de la relijion santa de Jesucristo, 
primera ley fundamental de mi monarquía , que 
con tanto leson y firmeza han protejido mis glo· 
riosos predecesores, desempeñando el dictado de 
católicos, que reconocieron y reconocen todos 
los soberanos, y cuyo zelo y ejemplo pienso y de· 
seo seguir con el ausilio que espero de Dios ; y he 
llegado á convencerme de aquella false dad, y de 
que los verdaderos enemigos de la relijion y de 
los tronos eran los que tanto trabajaron y minaron 
con calumnias, ridiculeces y chismes para des· 
acreditar á la compañía de Jesus, disolverla, y 
perseguir á sus inocentes individuos. Así lo ha 
acreditado la esperiencia, porque si la compañía 
acabó por el triunfo de la impiedad, del mismo 
modo y por el mismo impulso se ha visto en la 
triste época pasada desaparecer muchos tronos, 
males que no habrían podido verificarse ecsistien· 
do la compañía, antemural incspugnable de la re-
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1ijion santa de Jesucristo, cuyos dogma9, precep• 
tos y coosejo'I son los qµe solos p11eden formar tan 
dignos y e for~ados vasallos como han acreditado 
eierlo los 111ios en mi ausencia, éoo asombro jene
ral Jel universo. Los enemigos mismoE de la com· 
puilía de Jesus que mas descarada y sacrílegamenle 
)rnn hablado contra ella, contra su santo fundador, 
contra su gobierno iuterior y política, se han vi!>lO 
precisados á confesar que se acreditó con rapidez; 
)a pruJeucia admirable con que fue gobernada; 
que ha vroduci<lo ventajas importantes por la bue
na e<lucacion de lu juventud puesta á su cuidado, 
por el gr<1nde ardor ~cin que se aplicaron sus indi
viduos al cstu.Jio de la literatul'a antigua, cuyos 
esfuel'zos qo han contribuido poco á 1011 progre11os 
de la bella literatura; que produjo hábiles maes· 
tros en Jifel'eQtes ciencias, pudiendo gloriar.se ha· 
her tenido uu mas grande número ele buenos escri· 
cores que todas las otr:is comunidades reli jiosas jun· 
tas: c1ue en el nuevo mundo ejercitaron sus talen· 
tos con m11s claridad y esplendor , y de la manera 
rnas útil y hentifica para la huma1Jidad : que los so· 
fl::idos crímenes se cometia11 por pocos: que el mas 
grande 1ní111ero de los jesuitas se ocupaba en el es• 
ludio de las Giencias, en las funciones de la reli
jion , teniendo por norma. los principios ordi11arios 
que separa á los l1ombres del vicio , y les con• 
ducen á la hoqestiJa<l y á la virtud, Sin embargo 
de todo como mi augusto Abuelo reservó en si lo' 
justo$ y graves rnolivos que dijo haber obligado á 
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11u pesar su real ánimo á la providencia que tomó 
de estrañar de todos sus dominios á los jesuitas, y 
las demas que contiene la prag máti ca-sancion Je 
2 de abril de 1767 , que forma la ley 111 , libro 1, 

título xxv1 de la novísima Recopilacion; y como 
me consta su relijio.;i<l <} tl, su sabiduría, su espe· 
riencia en el <lelicaclo y sublime arte de reinar; y 
como el negocio por su natural eza, relaciones y 
trascendencia debia ser tratado y ecsaminado en el · 
mi consejo para que con su parecer pudiera Y o 
usegurar el ac ierto en su resolucion, he remitido á 
su consulta con diferentPs órdenes varias de l~s es· 
presa<lus instancias , y no dudo que en su cum pli· 
miento me aconsejará lo mejor .Y mas conveniente 
á mi real Persona y Estado, y á la felicidad tem· 
poral y espiritual Je mis vasallos. Con todo no 
pucl iendo recelar· siquiera que el consejo <lesconoz· 
ca la necesidad .Y utilid ad pi.'1blica que ha <le seguit·· 
se <lel restablecimiento de la compailÍa de Jesus, 
y siendt> actualmente mas vivas las súplicas que se 
me hacen á este lin ; he venido en mandar que se 
restablezca la relijion de los jesuitas por ahora en 
todas las ciuJades y pueblos que los han pedido, 
sin emb::irgo de lo di ~ pues lo en la espresada real 
pragmática-s:incion de 2 de abril de 1767, y de 
cuantas leyes y reales órdenes se han espedido con 
poslerioriúad para su cumplimiento, que derogo, 
revoco y anulo en cuanto sea necesario, para que 
tenga pronto y cabal cumpltn1iento el restableci
miento de los calejios, hospicios , casas profesas y 
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de novicifldo, residencias y misiones establecidas 
en las referidas ciudades y pueblos que los hayan 
pedido; pero sin perjuicio de estender el restableci • 
miento á todos los que hubo en mis dominios, y 
de que así los restablecidos por este decreto, como 
los que se h1biliten por la resolucion que diere á 
consulta del mismo consejo, queden sujetos á las 
leyes y reglas que eu vista de ella tuviere á bien 
acordar, encaminadas á la mayor gloria y pros• 
peridad de la mouarquía, como al mejor réjimen 
y gobierno de la compañía de Jesus, en uso de la 
prnteccion que debo dispensará las órdenes reli
jiosas instituidas en mis estados, y de la suprema 
11utoridad económica que el Todopoderoso ha de· 
posila.do en mis manos para la de mis vasallos y 
respeto Je mi corona. Tendreislo entendido, y lo 
comunicareis para su cumplimiento á quien cor· 
responda. En palacio á 29 de mayo de l8 l 5. =A 
D. Tomás Moyano." 

De todos los jesuitas desterrados de la Pe
nínsula por ·Cárlos JU, quedaban ya muy pocos 
retirados en Italia, y de edad muy avanzada; man
daron pues reun!r estos ancianos septuajenarios 
p:.1ra que vol viese a á España , recobrasen sus bieues 
y resucitasen una sociedad cnleramente descouo
ci<la de Ja jeneracion actual. No siendo posible di
seminarse á lcl vez por todos los puntos del reino, 
reuniéronse en Madrid, donde entraron luego en 
po~esion de la magnífica iglesia de San Isitlro, mi· 
rando este suceso corno una brillante victoria oh· 
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tenida sobre los discípulos de Jansenio. Los jesuitas 
se apoderaron tambien <lel colejio, y suprimieron 
en el acto las cátedras de química y de historia na
tural _, y cuantas tcndiau á estender Ja instruccion 
y el buen guslo, como incompatibles con sus pro
pias doctrinas, porque la ignorancia de los buenos 
frailes era entonces tal, que ninguno de lo.e; que ha· 
hian llegado de Italia pudo encargarse de ramo al
guno de educacion. 

En seguida comenzaron los recienllegados á 
maniobrar para aumentar su número y hacerse 
pro:;élitos. Para conseguir mas fácilmente su obje
to establecieron novi.ciados, en los que los alumnos 
en vez <le esperimentar mortifiéaciones, llenar 
deberes penosos y enlregarse á la aplicacion y al 
estuJio conlÍnuos como en las demas comunidades 
reli¡iosas , se veían al coutrario rodeados Je place
res y tratados con suma indul jencia. Su mesa po· 
día compelir con las mas bien provistas; con
cedíanles con frecuencia ir á pasar días ente
ros á las casas de campo de la sociedad de Je
sus, situadas en los contornos de la córte, don· 
de se entregaban á la fervescencia natural en su 
edad y á los placeres poco compatibles con los 
deberes de una profesion relijiosa. 

Pronto se reunieron noventa novicios jóvenes y 
robustos, pero ni las seJucciones que los rodea· 
hao_, ni la esperanza del ascendiente tiue debi<Jn ' 
adquirir un <lia, bastaron ;} confirmar su vccacion: 
y mas de sesenta se escaparon en un solo dia del 
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convento de San Isidro, sin que en aquella época 
ae presentase despues de este suceso pretendiente 
~lguno al noviciado. Por otra parte, los jesuitas ve· 
nidos de Italia nunca lQgraron popularizarse 1 por· 
que habían olvidado durante su ausencia el idioma 
y las costumbres de su pais. El vulgo no poclia 
acostumbrarse á un1 sociedad relijiosa, cuyosindivi· 
duos comian macarrones y bebia.n sor Letes; y los 
pocos sermones que preJicaron solo sirvieron 
para desacreditarlos, desalentando al auditorio 
con füS frases estranjeras y la novedad de su esti· 
lo Y como trabajaron en vano para introducirse 
en la clase alta de la sociedad, la victoria conse
guitla por sus protectores no produjo ventaj;is sino 
á algunos individuos, ni causó en jeneral impresion 
alguua sobre los ánimos ni sobre la opinion pú. 
blica. 

Hecurrió el partido servil á medios mas efica· 
ce3 para cirnentar su triunfo: tales fueron las re• 
compensas concedidas á cuantos eclesiásticos secu· 
lares y regulares se habian distinguido por su ar<li· 
di miento en oponerse á las doctrinas de las córtes, 
descle ¡.;u instalacion hast~ que fueron suprimidas, 
Las mejores mitras 1 los canonicatos, las plazas del 
comejo de estado , las decoraciones mas honorÍfi· 
cas y las pensiones mas lucrativas íueron el precio 
de semc ja ntes servicios. La nacion entera se esc11n· 
dalizó al ver conferido el obispado de Ceuta á Ve
lez , capuchino, hombre de costumbres relajadas, 
solo porque babia publicado con el tÍLulo de De· 
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fensa del altar y del trono , una larga série de 
calumnias contra los liberales á quienc!> acusaba de 
republicanismo, de ateismo, de impiedad y de toda 
especie de vicios y desórdenes. Ü1ro folletista lla
mado Marlinez,, de un carácter no menos odioso, y 
cuyos escritos respiraban el espíritu mas atróz y 
Ja venganza mas encarnizada, fué nombrarlo pre
dic<.1dor del rey é individuo de la inquisicion. Por 
otra parte los diputados eclesiásticos que hJbian 
abrazado tan ardientemente el partido de los ser
viles en la asamblea nacional, y firmado la famosa 
representacion llamada de los Persas, fueron con
decorados con l11s principales mitras de España. 

Protejiclo .V halagado tan a biertamenle por el 
poder, elevado sobre las ruinas de sus enemigos, 
y dueño absoluto de los ánimos de la mucliedum· 
hre, el clero adquirió un inOujo ilimitado en to• 
dos los negocios jndiciales, administrativos y po
lir icos, y se puso á la cabeza de la sociedad. Acu
muló sobre si solo los honores y las riqqezas, y 
enlazando Íntimamente su ecsistencia con la del 
trono <le Fernando, convirtió en instrumentos po· 
derosos el confesonario y el púlpito, dos manan
tiales fecundos de inGueucia. Por medio del pri· 
m ero penetraba los secretos de las familias, y por 
medio del segundo sembraba la dii;cordia entre 
sus individuos, estableciendo como una obligacion 
sagrada el que el l1i jo deuia delatará su padre, la 
ruuier á su marido, el hermano á su hermano, el 
amigo á su amigo, si profesaba ideas liberales, si 
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leía libros prohibidos ó frecuentaba las reuniones 
de los fracmasones. Oyerónse anunciadas en el púl
pito doctrinas en oposicion directa con los precep
tos <lel Evanjelio: encarecían y propagaban los 
frailes las preocupaciones mas vergonzosas 1 é in· 
culeaban en el espíritu del pueblo un horror sin 
límites á todas las inovaciones políticas ó científi
cas como incompatibles con la relijion, y que ten
dían á relajar las costumbres y á introducir el 
ateismo. 

A pesar de su elevacion, el clero nunca pudo 
aprender los modales que distinguen por lo co· 
mua á lns clases privilejiadas; y en la época de que 
hablamos muchos de sus miembros eran ignoran
tes, groseros, <le conducta poco honrosa, dando 
pie de este modo á dedu\!ir consecuencias poco 
favorables á los serviles. Los clérigos y los frailes 
no frecuentaban sino las casas de las clases mas 
'humildes de la sociedad, mas numerosas en la 
Península que en los demas paises: las personas 
distinguidas por su rango , su educacion ó su des· 
tino , afectaban por el contrario el mriyor desden 
por el clero, á cuyos individuos rara vez admi. 
tia11 á su confianza. Asi es que aunque en los seis 
años del reinado absoluto de Fernando , la masa 
de la nacion estuvo reducida á un estado ver• 
gonzoso de ignorancia y de envilecimiento; sin· 
embargo la civilizacion que tantos progresos había 
hecho en los otros puntos de Europa , comunicó 
sus nuevas luces á los hombres distinguidos de 

1 

1 

i 
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España. Los libros prohibidos circulaban con la 
mayor facilidad, á despecho de las amenazas y de 
los anatemas, y se devoraban con ansia los periÓ· 
dicos estranjeros igualmente prohibidos, "no solo 
en Madrid sino tambien en las provincias. En el 
recinto mismo del real palacio se estudiaba la quí .. 
mica , de cu.Ya ciencia babia fundado una cáte<lra 
el infante don Antonio : y plantificó el sistema de 
enseñanza rnútua una sociedad de grandes de Es· 
paña, que la divulgó y protejió con una atencion 
y un celo digno <le los mayores elo¡ios. 

Desgraciadamente apenas se percibian en la 
masa de la nacion tan laudables esfuerzos : la in
fluencia del partido contrario babia causado una 
impresion demasiado fuerte en el ánimo del pue
blo, y apenas es creible hasta que punto llegaron 
loi infortunios de un pais, donde los fanáticos 
convertían la relijion en inslrumento de sus mal
vados designios y de sus pasiones. La poblacion 
disminuía tanto, cuanto mas se llenaban los con• 
ventos de hombres separados de la sociedad, y 
despreciábanse las profesiones útiles para gozar 
de las gollerias del estado eclesiástico. Las cla
ses íntimas eran de dia en dia mas estúpidas, 
y sin disfrutar de los beneficios que proporcio
na á los pueblos la práctica de una fe pura , devo
raban la Península todas las plagas que provie
nen del fanatismo y de la supersticion. 



.. " 

HACIENDA. 

De cuantas administraciones ecs1stian en Espa· 
ña antes <le 1808, ninguna prescolaha un cÚ· 
mulo tan grande de abusos, de errores y de mar· 
cas de ignorancia. 

Las guerras civiles que habían desolado la Pe· 
nínsula, la diferencia de leyes, de hábtlos y de 
co~tumbres en 111s diversas provincias, la falla de 

· una representacion n~cional fundada en leyes po· 
sitivas y revestida de derechos legalmente reccoo· 
cidos, la distribucion viciosa y desigual de las pro· 
piedades, la ignorancia de los principios elementa• 
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les ele la economía política , y quizás mas quP. todo 
la corrupcion de los funcionarios públicos, t:ran 
otras ta11Las causas podP.rosas que contribuían mas 
ó mP.nos á dejar la España atrás de las demás na· 
ciones en uu punto tan delicado y tau imporlante 
del sistema social. Las conlribuciones ecsi ji das á los 
espafloles del tiempo de Cárlos IV, se reduciau á 
los mismos recursos que en el reinado de Cárlos V, 
de los Felipes y de sus succesores ; pero habíause 
aumentado á proporcion de las necesidades del es
tado sin lijar la atencion en mas considerdcioues 
que la ecsijencia del momento. 'f¡¡les impuestos 
habian de ser pues arb1trJrios porque no se funda
ban en leyes fijas, en principios ciertos ni en bélses 
razonables; porque se imponían al pueblo de una 
manera tiránica á medida que apremiaban los apu .. 
ros del gobierno. La aplicacion del producto de las 
alcabalas era tan irregular como el modo de co
brarlas, y lejos de aplicarse al servicio del estado, 
tínicamente a provechaban para enriquecer á las 
personas que viven de los abusos. Asi Espailtl con 
un suelo fértil, un clima templado y una mulLitud 
de primeras materias tan variadas y abundantes 
como útiles y preciosas, Espaüa CUJOS habitantes 
sacrificJbim la mayor parte de sus riquezas al le· 
soro p1.íblico' se veía en la epoca de que hablamos, 
sin di11ero, sin crédito y abrumada por una deuda 
inmensa, que todos los dias se creío obligada á au· 
mentar en vez de disminuir. Puede decirse que 
durante la guerra de la independencia carecía de 

• i 
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tesoro público: las provincias pagaban las contri~ 
bucioncs que los vencedores y los vencidos les iin· 
ponían en virtuJ de leyes militares, y el gobierno 
que defendía la causa de Fernando recibía Je Amé
rica y de los iugleses el dinero con que hacía fren
te á las necesidades mas urjentes. Por otro ledo el 
gobierno del rey José sacaba cuanto podia de las 
provincias que dominaban sus armas, y que VÍ· 

nicron á un aniquilamiento tan grande que ~e 

vió obligado el tesoro imperial de Francia á su· 
ministrar á José el dinero necesario para sostener 
su córte y pagar las jentes empleadas en su ser· 
vicio. 

Durante su corta ecsistencia, las córtes carecie· 
ron de tiempo y Je ocasion para ocuparse en la 
mejora de esta parle de las inst.ituciones rníblicas; 
y es probable que aunque se hubiese presentado 
una coyuntura propicia, la carencia absoluta de 
hombres capaces de emprender tan árdua tarea les 
hubiera impedido llevar á caho la obra. ~o se1·á 
inútil indicar aquí la causa de la folla del conocí· 
mientas económicos en España, como tambien la 
ninguna importancia que los gobiernos que se ha· 
hian succedido t:n aquel país dieron á un sistema 
regular de rentas, y al destino que se daba á las 
contribuciones del esta<lo. 

Entre todos los pueblos de Europa ninguno tie
ne menos necesidades físicas que el español : na• 
turalmente sobrio, <lola<lo de uoa constitucion 
vigorosa y robusta, viviendo en un clima muy 



24f 
suave y sobre un suelo fértil que en un cort.o e~pa· 
cio produce mucl1as sustancias nutritivas, nece
sita muy poco para vivir, y se 11alla bien sin las 
precauciones y las comodidades que el rigor del 
clima, los progresos del lujo y el refinamienlo de 
las ideas han hecho indispensables en el dia en las 
otras naciones. 

De <.lande proviene que los españoles sienten 
I! mu}' poco las privaciones, y por consiguienle la 

cau>a que las produce no irrita vivamente los ánl
¡nos, ni escita sérios descontentos como .en otros 
paises. Los empleados del gobierno permanecen 
algunas veces ailos enteros sin recibir el sueldo, y 
no se oyen quejas: los rejimienlos viven en algu
nas ocasiones únicamente de la racion, y sin embat·
g0 110 de:1iertan ele sus banderas. Semejante espíri
tu de paciencia hace á la autoridad perezosa, y CO• 

mo el peligro no sea muy inminente Ó muy grave 
no opoue esfuerzo alguno para precaverlo: así se. 
perpetúan los males Je toda especie que acompa
ñan siempre á la indolencia y á la pobreza. 

Fermiudo ~í su vuelta al suelo patrio, no adop
tó plan ó principio alguno capáz de poner un !ér
mino á tantas calamidades. La micion habia soste
nido la carga de una guHra desnstrosa, y sin em
bargo no esta han ente:-arnente agotados sus recurw 
sos. Las tropas francesas habian esparcido por el 
reino una cantidad muy grande de dinero entre 
las clases indmtriosas, y las vil:isiludes de los ne
gocios polÍlicos hahiau producido noLables mu. 

TOM. 1. . 16 

. 
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danzas en hs propiedades, haciéndolas pasar de 
una en otra mano. A más la anuencia delos estranje-
1·os en algunas ciut!ade3, el comercio que hatJian 
establecido, la sucesion rápida de los aconteci
mientos y la propagacion de las iJeas liberales, des
pertaron el espíri tu de industria que ocasionó la 
creacion de grandes establecimientos con emision 
de los capitales, y suministró trabajo á numerosos 
hrav:is. De aqui resultó que 110 obstante el desor
den que ecsistia en la adminislracion J los elemen· 
tos de prosperidad que todavía restaban hubieran 
bastado para levantar la nacion , sino hubie;;en 
ecsistido entre las manos ele hombres avaros é ig• 
norantes. El objeto único que pareció fijar esclusi· 
vt1mente la alencion del ministerio de Hacienda, 
despues de la vuelta <lel rey, fué procurarse tan
tos recursos pecuniarios como fuese posible y por 
tocios los medios imajinables. Así el desórden lle
vaba tras sí el desó rJen: la anarquía que reinaba 
en los negocios políticos se complicaba con la de 
hacienda, y acababa de gangrenar las Hagas de la 
patria. 

No toca á nosotros enumerar las mediJas que 
sobre el ramo de Hacienda adoptó el gobierno de 
Fernando: tarea imposible de cumplir, porque no 
hny un hilo que pueda guiarnos en el laberinlo os
curo é inescrutable de las diversas ramas <le la ad· 
ministracion, y porque tales consideraciones no 
ofrecían inLeres alguno, reducidas á una larga 
serie de decre~os, reglamentos, esplicaciones, 
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revocaciones é in~ignific:intes 'deraHes produciclos 
por las circunstancias' y dictado~ muy frecuente
mente por la ignoréJncia y la necesidatl. Nos llnii· 
taremos, pues, á trazar alguno~ rasgos ptopios 
para caracterizar el sistema de hacienda del pais 
que nos ocupa. 

Los primeros ministros de este tart1ó tiombra• 
dos por Fernando <lespues de su regreso, no peo .. 
saron sino en ocurrir á las necesidades del llló· 

mento, sin inquietaro;e de las deudas ya contnlÍ• 
da:i, .Y sin tomar me<liJas para lo futuro. l..as con· 
trihuciones etan casi todas indirecta~, y cobrá~ 

hanse bajo la it1speccio11 Je los intencle111 es que 
Jiabia en las provincias. Su aulotidad eta ilimita• 
·da ; y au1H1ue ecsislia un consejo <le hacienda des
tin;1do k juzgar las clificultndes que sobreviniesetJ, 

•como estaba compuesto enleramente de hombres 
que <lependi;in del gobierno, rara Vez decitlia á 
favo¡• de los recurrentes cuando se trataba de los 

intereses clel tesoro, como aconlecia de ordinario. 
Eut re los rn<'<lios empicados pata procurat·se 

dinero,, hay uno que merdce cilarse: elijiéronse 
un ciel'lo nt'rrncro de artículos ele prime1·a necesi· 
dad, que juzgaron deLer someter á uo impuestoJ 
y conceJióse el monopolio á un individuo; ó á 
una compañía que adquirían el derecho esclusivo 
de vemler aquel artículo en un pueblo determi11a .. 
do, priva11<lo así de un tamo de comercio á to .. 
dos los <lemas iu<lividuos Je la sociedad. Así el 
habitante inuustrioso de aquella comarca no podia 



244 
ven~cr en ella el producto de su tierra sin pagar 
una enorme ret.ribucion al arrendador del ramo, 
obteniendo antes su permiso. De aquí proviene 
que la palabra contrabando , '!ue en otros paises 
se aplica á las mercancías estranjeras, cuya im· 
porLacion se halla prohibida, denotaba en la Pe· 
llÍnsula los productos de la tierra mas comunes y 
mas indispensables. En Jttrez era conlrabando el 
vino, y para impedir su inlroduecioo establecióse 
un sistema de aduanas , tan riguroso como el 
que Napoleon organizó en P,·ancia para estorbar la 
importacion de telas de algodon de las manufac· 
turas inglesas. · 

Estas manufacturas eran principalmente el oh· 
jeto del rigor de los ministros españoles, que pro· 
hibiau los productos ingleses mas severamente que 
toJos los demas artículos pernicioso, á la industria 
del país. En vano representaban de conLÍnuo á la 
autoridad superior , manifestando que · las clases 
inferiores del pueblo, y princ.ipalmente los habi· 
tantes de las provincias marítimas no podian vi· 
vir sin tales manufacturas; en vano pl'Obaban has· 
ta la evidencia, que á pesar <le las ·aduanas y de 
los presidios, la Península entera se vestia con te
las de algodoo; nada bastaba á abrir los ojos de 
los gobernantes alucinados, no obstante que el 
tráfico del contrabando se hacia con la mayor 
publici<lad y de un mo<lo desacoslumbra-:lo hasta 
el dia. El motivo o, por mejor decir , el pretesto 
de las prohibiciones era favorecer las fábricas de 
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Cataluña. Y como si se hubiesen preparado á pro· , 
pósito los acontecimientos para dar al gobierno 
una l~ccion tÍtil , Jos catalanes despreciando los 
reglamentos prohibitivos <lirijidos á protejer sus 
manufacturas, disminuyeron poco á poco su afi· 
cion á este ramo de industria, para entregarse á 
la fabricacion de paüos en una época en que era 
permiLida la imporlacion de paüos estranjeros, 
pagando un derecho moderado. 

Las provincias de Vizcaya, que todavia con· 
servaban sus antiguos pri vilejios, consiguieron al· 
gunas modificaciones en el sistema prohibitorio, 
principalmente por Jo respectivo á las telas iugle• 
.sas . Mas en cambio desempeñaba en Bilbao la pla. 
za de director de las aduanas, un hombre tan cruel 
como avaricioso, llamado Lanza, que fué largo 
t iempo el azote del comercio de aquel industrioso 
país . Durante la guerra de la independencia, había 
salido Lanza de la clase mas ínfima de la sociedad, 
para colocarse á la cabeza <le una guerrilla, en la 
que se distinguió por su audacia y su destreza en 
interceptar convoyes. Su oJio al gobierno consti• 
tucional que manifestó con toda la groserÍa de un 
hombre sin educacion, le concilió la proteccion 
de los favoritos de Fernando: algun tiempo des· 
pues obtuvo el empleo de que acabamos de hablar, 
el que esplotó como una mina abundante de rique· 
zas. Su plan principal era perseguir á los contra• 
han<listas, y con este prelesto apoderábase fre
cuentemente de las propiedadei de los habitantes 
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y Je 1:1~ mercancia:1 estranjeras, legalmente impor~ 
tadas, con ·tá11clole que conseguiría siempre una 
decision favorable del tribunal q:.ie fallase el nego· 
cio. Desrucs de haber arruinado <le este modo va· 
rias casas de comercio de Bilbao ,-intentó destruir 
nua oornpaüÍa de ingleses. Supuso que ocultabilU 
eu sus almacenes iéneros de contrabando venidos 
de M~nchester, y en su virtud aprehendió cuanto 
~n ellos ecsistia, sin esceptuar las mercancias per· 
:rniti<las y qqe habian satisfecho los derechos ordi· 
parios. Vendiólos eo pública suba ta y obtuvo 
para e· tc acto de injusticia la saucioo de la U!!· 

toridad enteramente sometida á sus órdenes. El 
propietario inglés recurrió sin pé)'(lida de tiem· 
po al ministerio y á los tribunales de la ca· 
pital, y consiguió que el embajador inglés y el 
consejo jeperal represeotusen euérjicamente contra 
Lanzn. 

Los comerciantes de Bilbao habían presentado 
ya al rno11arca varios escritos pintando las 111alaii 
ertf3s del Jirector, y espera La 1 una medida vigoro· 
llª contra el que se había burlado de i.in modo tan 
escan<lalo~o de la opinion pública, del honor na .. 
cional y <le los derechos ,de las naciones. Sus pro· 
tectores mismos pareoian tan escandalizaJos que 
l1G1blaban Je abandonarle al oa¡¡tigo que su couduc· 
ta n1ereoia: mas Laoz~ supo <lar al negocio u11 

jiro que le salvó y escjtó su risa á esrensas de sus 
enemigos. Partió repentinamente á Madrid: pid;ó 
y obt11vo una audiencia particular del rey,. que 
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aprobó su conducta enviándole otra vez á su desti
no. Regresó triu nfa nte á Bilbao, donde siguió ejer
ciendo su tirania y acrecentando sus riquezas. 

Sem·~jantes abusos eran muy comunes en todos 
los ramos de la administracion; se c1uería dinero y 
los go bernantes no reparaban en los medios de ad
quirirlo. Los ajiuros que se esperimentaban eran 
proporc ionados á los gastos e~cesivos de palacio, 
á la rapaciilad del partido que gobernaba al rey y 
á la oe..:c~idarl eu que se bailaban ele recnrgar de ri
qu ezas á cuaütos se decian víctimas de su adhesion 
al absolutismo. 

El tesoro público solo pagaba ecsactamente á 
la guarnicion y á la guardia real, para precaver los 
peligros del de~contento y <le la sublevacion de los 
solclaJos: el resto de los fondos ingresaba en el 
tesoro particular del palacio. Por otra parte los di· 
versos establecimientos públicos de la capital, como 
la administ1:acion ele correos, de loterías, del cré· 
dito público ( 1) vaciaban igualmente en el tesoro 

(1) En los seis años del reinado de Fernando de 
qu e hablamos, lo; fondos e•.1 que deb ia e.s,tri.bar el cré
dito púhlico , eran las propiedades rcles1ast1ras que se 
co11se i·vahan í 11 tegras, aunque se habia determinado Sil 

ve 11 ta en tiempo de Cárlos IV¡ las minas de la costa de 
Granada y las famosas tle Almaden &c. Todo lo demas 
era_ aereo, consi<le ra.dos los recursos del país y su des
proporcioua.tla. deuda. 

. 
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reftl sus productos, que e1·an muy considerables. Y 
como no bastaban las sumas referidas hflbíanse apo· 
dera<lo de los fondos particulares de las provin· 
cías destinados al pago del ejé rcilo y de los em· 
pleados; de suerte que apenas recibian los inten· 
dentes dinero de las contribuciones, tenian ya que 
satisfacer las letras libradas en M;idrid para el con• 
sumo del real alcazar. Tampoco alcanzaban estos au· 
silio1> estraordinarios, y los dilapidadores recurrie· 
ron al banco de Saa Cárlos, á los cinco gremios 
y á la compa!iÍa de Filipinas, que enviaban algunas 
Yeces á palacio Cal'rua1es cargados de dinero ( l ). 

A pesar de tanto-, gastos, el palacio del monar· 
ca en Ma<lrid carecía del esplendor y Je la magni· 
licencia que rodeaban á los <lemas príncipes de Eu· 
ropa. E11 efecto, el desórden que allí reinaba_, la 
profusion y la avaricia de los nuevos favoritos que 
mudaba Fernando cada día, hubieran bastado á 
agotar las minas del Perú: así es que La córte con
sumía inmensos tesoros y se veía sin brillo, sin 

(1) El establecimit?nto del banco de San Cárlos, 
honra el injcnio e1JonÓ1J¡ico <le Cabarnís_, que lo fuudó 
sobre un principio que no podia convenir á otro pais <le 
Europa, que á España,. El banco <le San Cárlos des• 
contaba el í por oienlll ele las letra~ de Gamb1o libra• 
das Aobre Madrid, y solda ha . el precio de las lanas en
-viadas fu era, Por su medio pagaba 1 gobierno sus eré· 
dilos c=n pais e~tranjero; pero au mauantlal mas fesun-
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pompa y deslustrada. Los que manejaban las rentas 
del estado aumentaban sus riquezas de un modo 
escandaloso, y nadie desconocia que Fernando 
da~a muchas veces órdenes con el único fin de 
enriquecer á los que <lebian ejecutarlas. Gast::í:-on• 
se muchos millones de reales en los jardines <lel 
Rellro , eu fuentes, en montañas artificiales, en 
pagodas, én imitaciones de obeliscos indios y en 
olras mil ba·gatelas sujeridas por el mal gusto: al 
propio tiempo ornaban con los ma<> costosos mue
bles, coa tapices, con arañas y con otros objetos 
de !r1jo, los palacios que poseía Fernando en Ma
drid y en los silios reales. Todos estos objetos ve
nian de París, <londe el rey lenia un ajente destina· 
do á compra1·los. D.' Isidro Montenegro, ayuda de 

do de riqaez':is cifrábase en el privilejio esclusivo, que 
gozaba <le proveer los ejércitos <le mar y tierra. Corno 
todos podiau adquirir accione~, distril>uíanse las ven
tajas entl'e un sin número .le individuos. 

Solamente en la operacion de "strncr el dinero de 
América, ganó el banco mas dP.12 .000 000 de reales. 
Su primer divi"dendo en 1784 fué de 9 ih_ por ciento; 
lo cual elevó en Francia, y en los dcmas paises las ac
ciones de 2000 á 3040 reales: aamentóse despues el 
núm ero de la,; acciones, y di .~minuyó en seguida el favor 
de que gozaba el establecimiento. Prendieron á su fun. 
dador, y estuvo cinco años en la cárcel. El sistema mi
nisterial ele Fe1·nando dió un golpe fatal al banco de 

San Cárlos. 
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cá~ara y favorito del rey J tenia la intendencia de 
tales gastos y vivía con un lujo oriental; despues 
de haber pr0curado á todos los individuos de su 
familia ~mpleos ele'vados y lucrativos. 

El desórden llegó ea fin á tal punto que el reyno 
fué bastante poderoso para poner remedio . Los mi
nistros de hacienda se sucedían c0n mucha rapidez, 
sin que ninguno alcanzase á desarraigar un mal 
que h acía tantos progresos, y cuyas consecuencias 
llegaban ya á todas las clases de la sociedad. Los 
cortesanos mismos con1enzaron á temer que llegase 
un dia en que les faltase el dinero para sostener tan 
grandes ga~tos. 

En esta coyuntura la intriga cedió á la nece· 
~iJad, y Fernando buscó un hombre cap~z de des
empciiar empleo tan difícil y tan importante como 
era entonces el mmisterio de ha cienda. Recayó su 
eleccion en D. Martin Garay J que gozaba de suma 
re¡m tacion de probidad,·y que li11b1a mostrado n1ll· 
cho celo por los intereses públicos en los dife
rentes pu es tos que babia ocupaJo. Poseía acle· 
m as los principios <le la economía política, cienéia 
enteramente desconocida de los necios que has· 
ta entonces habian manejado el gubernalle del es· 
ta Jo. 

Garay aceptó el ministerio de h:icienda con el 
Íntin'lo convencimiento de que no le era posible 
salvar la nacion Je los males que la amenazahun, 
sin~ con una , me<liJa vigorosa, cuya ejecucion re· 
quería mu cha osaJía. Desde que entró en el minis-
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terid trabajó cori in.dar .para conseguir, sur ob}etoi 
inclinábase al sislema <le. cootribuciones dir~ctas, 
qúe basta entonces habia susc.itado repetidas discu• 
siooes entre los economistas espaf1oles. Los ohstá-· 
culos que se oponiaa á la realizaci9n1 de la medida 
proy~at0tla eran inmensos-; ml!S•D<{ l:e d.eshrnyaron, 
y reunió con un celo infatigable cuantos datos es
tadísticos pudo procurarse. Con estos datos y los 
consejoc; de muchas personas instruidas, estableció 
un sistema de impuestos que no podemos conside
rar como perfecto , pero que al menos era infinita· 
mente superior al que había prevalecido hasta en
tonces. Algunos creían que produciría felices resul
tados, y que era un paso muy importante para la 
reforma <le las rentas. 

Los que ansiaban las reformas por lentas que 
fuesen, saludaron con un vivo entusiasmo la publi
cacion uel nuevo plan, que atrajo á Caray el odio 
de la camarilla y de los ministros que de ella de· 
pendían. Por consiguiente hiciéroose in!'uperaLles 
las dificultades que Garay tenia que vencer para 
llevará cabo sus ideas , y los mini tros Lozano <le 
Torres y Eguia determinaron la pér<lida de un hom· 
hre que solo era peligroso porque quería introdu· 
cir la reforma .Y el buen órclen en la hacienda. No 
tardó el rey en firmar el decreto de destirucion de 
G<1ray y de Pizarro, á la sazon ministl'O de estaclo, 
y pusiéronlo al i1!stante en práctica. 

Con esle suceso élumenlÓ rápidamente el clcs
órdcn de las rentas y el estado se hizo insolvente. 
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Es pues muy cierto que si no hubiese destruido al 
gobierno de Feroantlo el espíritu de independencia 
que se manifestó en Espaüa á consecuencia de la 
insurreccion de las Cabezas de San Juan, el estado 
del tesoro hubiese bastado por sí solo para produ· 
cir la catástrofe y ocasionar una esplosion tan jeue· 
ral y tan decisiva como la de 1. 0 de enero de 1820. 



MINISTERIO DE GUERRA Y DE MARINA. 

Aunque Ja guerra sostenida por Ja Península para 
repeler la invasioo de los eslranjeros fué jeneral• 
menle popular, sin embargo los aclos de crueldad 
comeLidos conlra los franceses provenían mas bien 
de la sed ele vengaoza y de la ecsallacion del pa· 
trioLi smo, que de combinaciones regulares y es· 
teediJas, ejecutadas por tropas disciplinadas. No 
ohstanle al reg reso de Fernando ecsislian todavía 
~l g uoos r e jimientos bien organizados , y notables 
pú1' su disciplina y por el arrojo que habían acre
ditado en varias ocasiones. Las ideas liberales no 
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ha1)ian echado roice.s todav!a. cn.ire' las tropas, que 
acostumbraJas á cornL~1Lir por F ernando J' por la 
ind epend encia nacioual, solamente teniau un Je
seo Vago Lle reformas políticas Concretadas á aqlle• 
llos dos grandes objetos de su culto. De aquí es 
que sin encontrar diferencia al guna entre un mo
narca des póticu y un rey constitucional, ¡¡penas 
divisaron á Fernaouo pasando la raya, lo acoji eron 
con entusiasmo, destruye rou á su vista la lápida 
de la ConstiLucion, dándo le á entend er de este 
modo por las demostnici oncs menos equívocus de 
afecto á su persona, que pc.. dia contar con ellas 
11ªfª sosten~ r s sistema político 'c~ ~ lqqi'era g~e 
fu ese. Hall áh1se entonces en Valencia una de las 
pr'111cipales divi siones del ejército manda·la por 
Elio, y que obedeciendo el impulso dado por 
aquel jeneral, abr:.izó vivament e sus opiniones y se 
dec laró sin rebo2.0 contra el sistema constitu· 
cíonal. 

La conducta del conde del Abisbal'.en esta 
caso merece particular at encicm. Mane.Jaba enton· 
ce's una div1sion del ejército, la única quizás que 
manifestaba síntomas de liberalismo y habiendo sa
bido la entrada del rey en España , pero no el par
tido á que se inclinaba S. M. de los ·dos que Jivi-

. d ian la nacion , envió un coronel de toda · su con· 
fi anza con ónlen de seguir al rey por el cam ino 
que lrnLiese lom .. do, y de enl regarle segun la o pi
n ion que hubiese seguido el monarca, una de las 
dos felicitaciones <le que era ~orta<lor, escritas en 
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sentido contrario. Si el rey se declaraba por' la 
Con~t1tuc_ion , la felicitacion que debia en.tregarle 
contenia los elojios mas pomposos de este' código 
político, y !as promesas mas brillantes <le coot ri· 
huir á la consoliclacion del nuevo sistema. En el 
caso en que 'se resol viese por el bando opuesto, el 
conde en su segunda felicitacion se espresaba en 
los términos m as enérjicos contra las peligro:;as 
novedades de los liberales ', j ofrecia su persona y 
su ejército al rey para derrbcar un ór<leo de cosas 
tan incompatible con los intereses del reirío, y 
para restablecer el trono en el libre ejercicio de 
su; antiguas prerogativas: 

El coronel no menos dir . .;Lro que su jefe eje· 
cutó la com1sion con la ma)Ot' ccsactitud, J puso 
en manos de Fernando ·el segundo escrito, siendo 
ámpliam ente recompensado por el celo que lrnbia 
m an ifestado en tan espinosas circunstancias. 

La <lisposicion jeneral de los soldados en favor 
del r ey absoluto, y la larga série <le combates glo· 
riosos en que habían tornado parte para librarle 
de su cautiverio, dió al ejército derechos incon
testables á la benevolencia del monarca. La~ pri· 
meras medidas de su nuevo gobierno respecto á las 
tropas, fueron pues srguriuades reiteradas y pÚ· 
blicas de su gratitud, espresadas en los términos 
mas pomposos, y acompaiia<las de las promesas 
mas magnilicas. Propusiéronse los minislros reor· 
gauizat· complelamente el ejército, con cuyo obje· 
to nombraron una comision de oficiales jenerales. 
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Publicóse un Jecreto mandando erijir un edificio 
para los solJaJos inútiles_, que en nada debia ce· 
dcr al fam oso cuartel de los inválidos de Paris. Al 
propio tiempo el monarca recibia á los militares 
del modo mas afable; conceJíales pensiones, de· 
coraciones y grados, tratando siempre con no· 
table deferencia á los c1ue habían permanecido fie. 
les :í los principios de la antigua monarquía, y á 
los que habían aprobado las novedades en materia 
de gobierno: recibía con mas agraJo y colmaba 
de mas importantes favores á los primeros. 

Mas al cabo de algunos meses, el ejército en• 
tero comenzó á resentir:>e de Jos efectos ele un mi· 
nisterio sin plan, y que en vez de las recornpen· 
si\s prometidas, solo enviab¡i órdenes dictadas por 
el espíritu de estrava¡pncia, .Y propias para con· 
verlir en soldados fan áticos y afeminados á lo5 que 
tanta gloria habían adquirido. Probibiéronse los 
cantos Lélicos que habían entonado con tanto en· 
lu~iasmo en los pasados combates: manclóse resu· 
citar la olvidada costumbre de reunirse á la caída 
del sol las compañías para rezar el rosario ( i ), y 
que las músicas militares cesasen de asistir á la 

(1) Si Fernando l111hie~e hecho su ejército verdade. 
ramente relijioso, no sería justo ce11su1·arle tales medi
clas : el trozo mas subliine del Tasso, es aquel en l!Ue 
pinta al ejército de los c1·istianos en oracioo en el mon• 
te de los Olivos. 
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misa de los rejimientos, como lrnsta entonces. 
Por olra parte, organizaron en el ejército un sis
tema de espionaje que indignó hasta á los mismos 
taHJbores. 

Los oficiales que se habian distinguido en la 
última can1paila quedaron olvicl<1dos en las pro
vincias, mientras que colocaban á la cabeza de los 
rejimieutos á 1'!ugelos enler<1mente desconociJos, 
que no hahian tomado parte 'en la glol'iosa lucha 
que acuhaha de decidirse, y que solo debiau su 
elevacion á lét intriga y al favor. 

El jeneral Mina ( J), que desde la pr mul3a
cio.n del código de Cácliz se babia mostrado su 
mas celoso Jefensor, haLia observado atentamen
te la marcha de la opiniou ptíblica y la conducta 
de Fernando desde su vuelta á Espaiia. Hallába¡;e 
eu Navdrra, á la cabeza de una division del ejér. 
cito, cuando recibió el decreto daclo en Valc1icia 
en 4 de Mayo. Arrebt1Lado por la incliguacion que 
sinliÓ al leedo, escribió en el acto á lollos los ofi-

(1) Es hn conociJa la conducta heróica de Mina 
Jurante la guerra de la independencia, que los lecto. 
t'es nos dispensuá11 el entrar en detalles sobre este 
punto, En 1811 pro11uncióse e11 favor del 5obicr110 li
bre y constituc;onal, y vi.óse obliga:lo· á buscar uu 
asilo en la vecina Francia . El gobierno espaiiol puso 
en juego multiplicados resortes p:ira couse¡;uir su en
treg.i, pero F1·a11cia que ha sido siempre el asilo de los 
proscritos no quiso dar oidos á aq,ucllas hajas intrigas. 

TOM. I, 17 
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cia\es wperiores de los rcjimientos que militaban 
}J'ljo sn mnndo, proponié11.Jolcs un plan de resis· 
Lencia á Lale.; me<l1das, .Y respomlienclo del écsilo 
con su cabeza, si se le reuniao francamente para eje
cular tan noble designio . El mal resulta<lo de este 
pa:o le <lernostró que la fuerza armada en que fun
daba sus esperanzas, iLa á ser uno <le los principa· 
]es obsLáculos de sus deseos. Mas cuan<lo las medi
das del gobierno llegaron al estrcmo de irritará 
los mismos que habian contribui<lo á sostenerlas, 
Mina creyó que ecsistian motivos bastante podero
i-os p;:i ra enarbolar el tstandarte de la revolucion. 
Jefe dd ejército de Navarra, aunque el ministro le 
habia quita<lo oficialmente el mando, púso~e en co· 
rnumcacion con la mayor parte de los rejimientos 
de que se c;omponía , y trazó el plan de una vasta 
conspiracion que había de estallar apoderándose 
,}e la ciudadela de Pamplona. ' 

La vijilancia del parti<lo contrario, ayudalla 
por la influrncia del clero y de los frailes, y por la 
destreza del conde de Ezpelt:ta, capit<1n jeneral de 
Navt1rra , descubrió la trama urdida, y Mina esca· 
pó de los peligros que le amenazaban, refujiándose 
en Francia. 

El Empecinado(I) hizo otra tentativa para po• 

11) El Empecinado es an sohrenomhre datlo :í l')s 
del pueblo ele que era 11.1tural ; 'el distinguido guerrero 
se llamaba D. J uau M111'li11 • .Era hijo <le un pobre la:-
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ner un término á los infortunios que abrumaban la 
patria. Dirijió al rey una representucion corla, mas 
enérjica, llena ele verdades severas .Y dictada por 
el .mas noble patriotismo. Observaba en ella que 
los monarcas q'ue babi.in merecido el reconoci
miento cfo los horn bres, eran los que habian ese u· 
chado los ruegos de sus súbditos con la lirme re· 
solucion de remediar las desgracias. Los C'Spañoles 
pensaban jene.ralmente que S. M. abrigaba seme. 
jan tes i11tenciooes, y que así oiría favorablemente 
las si'1pliccts que le dirijian con la iutencion dt! po· 
ner tqrrnino á los abusos Je 1;u g0bierno. S.M. es
taba entonces á merced de los hombre¡, que habían 
contribuido á las medi<las opresivas de Godoy, y 
que en vez de tonrnr las armas en la última guerr<1, 
liabian permanecido espectadores tranquilos de los 
suc ~sos , foientras que miles de españoles mori<in 
en defensa de su iuJepen<lencia. No le movia por 
pa.rle suya mira alguna de partido; ui preteudia 

hraclnr, y sirv:ó durante mucho tiempo en .clase de 
simple solJado: en 18ü8 se puso á la cah.eza de una 
¡;nerrilla, y se <lió ;Í cono ~e 1· por s11s tale ntos par;i este 
jé11P.ro ef e guerra. Fernando le confirió en 1814 e l grano 
de mariscal de campo, y le a11tori1.<Í para qae fi, mara 
co 11 e l sobre11omhre de ~mpecioado. Su reputacion se 

Jiahi a este11dido tanto, que ha~ta un poure cura 1lP. las 
Islas Filipinas le envió en HH~ una cadou:i de baslaute 
valor corno un testimonio de su a<lmiracion. Murió en 
el patíbulo por liberal. 
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acusar á )os serviles ni defender :Í los liberales: 11U 

único objeto se reducia á dar á conocer al rey la 
n ecesidad de una amni st ia jeneral, tanto mas ur
jcnte cuanto los partidos qne dividian la nacion 
~ran el resultado c:le las circunstanéias en que aque
lla se hi:hia e~contrado. Acomparrnba una minuta 
de proclama , que á su juicio debía dar. el monarca 
a sus súbditos , y afirmaba que los que habían 
aconse jado á S. M. que siguiese el camino opuesto 
no habían logrado sino hacerle perder Jas colonias 
de América, cuya poblacion en masa , ecsaspera· 
da por la persecucioo, babia resuelto perecer 111il 

veces antes que peri.l er su libertad. S1 S. 1\1. se dig
n aba dirijir una mirada sobre el estado de la ha• 
vientl a. , encontraría en ella un laberinto iodifini· 
ble. Para' cumplir la promesa solemne que había 
h echo al pueblo era necesario convocar ·las córtes, 
lÍnico medio <le restablecer la confianza y el cré
dito del estado. Imposible parecía no conocer que 
el clero babia m anifestado mucba ingratitud al 
pueblo, que con tanto arrojo habia defendido sus 
intereses, cu1ndc la dominacion de los franceses 
amenazaba con una completa ruina. Multitud de 
procesos aflijian el P"'is: y la justicia parecía des
ter rada de E spa í1a, porque habia desaparecitlo bajo 
las formas arbitrarias y los odios mas inveterados. 
Los aLqsos habían llegado á tal punto, que los <-1ue 
deseaban la ruina de un pariente, de un amigo ó de 
un vecino , no necee1taban hacer otra · cosa que di· 
rijirse á un juez y acusar al objeto de su odio de 
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un crimen supuesto. Al momento se mandaba la 
prision del acusado y se le privaba de comunicar 
con su familia, y cuando trascurridos muchos 
meses se reconocía su inocencia , el acusador co' 
tenia que temer castigo, y al contrario algu'nas ve
ces el gobierno le recompensaba con un empleo. 

Esta pintura atrevida •le los males c1ue desola· 
han la España, se <livulgó profusamente por el 
público: el Empecinado permaneció en Madrid en 
presencia de sus enemigos, y cuando lo juzgó con
veniente se retiró á su pueblo. Allí se consagró en· 
teramenle á la agricultur-a, viviendo como un sim
ple particular, s:ilisfccho de haber llenado su de
ber de una nrnnera lan noble y liln <listinguicla, 
<lespues <le haber hecho servicios tan eminentes á 
su pHtria. . 

Aunque esta leccion parecería fuerte á Feman· 
do y á sus consejeros, y aunque la élprobacion jene· 
ral que tuvo el escrito del Empecinado demostró 
que ecsistia un gra11 número de descontentos, 5Ín 
embargo en nada se varió el sistema que producía 
tantos padecimientos al ejército. El desórden de la 
hacienda se conocía principalmente entre los mili
tares, pues los sueldos devengados que se debían 
hasta á Jos soldados mismos ascenJian á una suma 
considerable. Los proveedores viendo que no se 
les curnplian las cot!tralas, suspendian con fre· 
cuencia la entrega de sus provisiones. Los jefes 
del cuerpo y los comandantes que estaban de guar
nicion se veian e~tonces obligados á i01plorar el 

' 
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i;ocorro de los ciud:ic.lanos ricos para precaver que 
las tropas se muriesen de h:rniLre. Aconteció mas 
de una vez que los soldados tomaron las armas y 
atac.uon las casas particulares para procurarse co· 
milla . Las guarniciones de algunas ciudades, prin· 
cip"lrnente la de Ceuta _, se hallaban reJucidas á 
tal eslado de desnudez que por ·Ita <le vc:;tidos y 
para no ofender la decencia pública, les prcl1ibian 
salir á la c<il!e, y all!unos hubi t ran muerto di: frío 
si110 lt•s hubiese ocurrido la idea de calentarlos en 
Jos boruos en que se cocía el pan. 

A medida que tale.5 males ~e acrecentaban, y 
que se perdía la esperanza <le verlos remediados, 
el :sarrollábanse rápidamente en el ·ejército los sen· 
timienlos de odio com.ra el gobierno. Los guerre• 
ros que se habían Jistinguic:lo en la guerra de la in
dependencia y que se habian encumbrado á los 
mas altos gr:.i<los, comenzaron á ser el objeto de 
Ja ateucion y de las esperanzas de los <lesconten• 
tos, y todos los ojos se fij aron <'n Morillo, que 

)labia sido nombrado ieneral en jefe de un ejérci .. 
to d.e 10;000 hombres, destinados á someter las 
colonias americanas. Las tropas estaban en estre
mo descontentas: engañaron á varios rejimientos 
los jefes, y bajo Lisos pretestos los condujeron ril 
puuto donde debían embarcarse: tamhien se vie· 
ron obligaJos á desarmar otros para lograr que se 
diesen á la vela. La repugnancia á uoa guerra colo· 
nial unida al teruor de los peligros de un largo v1a .. 
¡e y <le un clima mal sano, se apo::leró de tal suer-
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te del espÍritu de los soldados que desde el prinie· 
ro hasta el último hubieran suscrito y se Jmbieran 
entregado con alegria á cualquiera otra empresa 
por arriesgada que fuese, con tal que los librase de 
Ja espcdicion.· 

Les descontentos que tomaban el nombre de 
liberales y tendían á rest<iblecer la Constituciou de 
·JBl 2, habían :lrganizado una sociedad secreta, 
curas ramificaciones se estendian por toda Espaila 
y rninaban· la mayor parle del ejército. Antes de 
entrar eu comumcacion Íntima con Morillo, ini
ciáronle en Cadiz en los misterios de esta sociedud, 
y afirman, que iniciado en ella le propu <; ieron po• 
nerse á Ja cabeza del movirniento revolucionario_, 
y que los comerciantes del puerto le ofreciero11 
grduue~ sumas ele dinero para focilit<ir la re\'uelta. 
Se<i lo que fuere, lo cierto es que habiendo tenido 
Morillo la in::lisáecion de corresponder á una se· 
ñal secreta que le )uzo uno de los afiliados en aquella 
numerosa asamblea, divulgóse por CáJiz la voz 
de que era liberal y fracmason. En su vista juzgó 
conv~niente hacer una especie de penitencia por la 
falta cometida, inscribiéndose en una de las DU• 

merosas cofradías <lel pucrtd, y asistiendo á la pro· 
cesion con una vela en la mano . P:isac1os algunos 
<lías la espedicion se dió á la vela desvaueciemlo las 
esperao:t.<.ls que se habían fundado en ella. 

Desde entonces fijáronse las esperanzas. en un 
nuevo objeto y se concentraron en Galicia , pro
vincia q uc babia ejerci<lo siempre suma influencia 
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sobre los acont('!cimientos políticos de España. Ani· 
mábala el espíritu de independencia: disposicion 
debida ~ la presencia del jcneral Lacy que habia 
mandado en ella ante,; <lel regreso de Fernnndo. 
No tardó en manifestarse de un modo inequívoco 
el sentimiento que dominaba pr;ncipalrnenle en• 
tre los solLlados. Estaba ya orgonizada la insurrec• 
cion y tomadas todas las me<lidas prepé!ratorias: 
lo úuico que faltaba era elejir un jefe que gozase 
de la c011fiauza jeneral y que fuese capaz de llevar 
á cabo tan <lelicada empresa. El t1nico hombre de 
la provincia que reunia tales condiciones era don 
Juan Úiaz Porlier, conocido con el nombre del 
Marq11esilo en la guerra de la independencia, en la 
que se habia distinguido por su valor y sus conoci· 
ruientos en clase de jefe de guerrillas. Mas hallá· 
hase entonces encerrado en el castillo de San An• 
tonio de la Coruüa á consecuencia de h01ber sido 
condenado á cuatro años de encierro )JOr liberal 
declarado, y por tener relaciones Íntimas con los 
miembros mas señalados de este partido. 

Sobrevino una circumlancia favorable á las 
miras de los Jesccntentos: Porlier, cuya salud se 
J1abia alterado con las faLigas de Ja guerra y con la 
insalubridad y las incomo<lidaJes de la prision, 
solicilÓ y obtuvo el permiso de ir á tomar bailos 
minerales á Arteyo, donde fue conducido. escolta· 
do. Apenas llegó á Arteyo, el oficial que manda· 
h<l la escolta, y que respondia del preso , le ofre· 
ció el mando de todos los lihen1les del t:jército Je 
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Galicia, ,y fa direccion del movimiento revolucio
nario que proyectaban para restabl-ecer en aquella 
provincia , y des pues en toda España, la constitu
cion política que el gobierno de Femando babia 
destruido. 

Porlier aceptó el encargo, trazando en el acto 
el plan de las primeras operaciones , y en la no
che del l 8 de setiembre de 1815 entró en la Co• 
ru ña acompañado de su escolta. Guardaban las 
puertas de la ciudad amigos de Porlier, que le re
cibieron con entusiasmo y le llevaron en triunfo á 
los cuarteles, donJe las tropas le aguardaban con 
la mas viva impaciencia. Arengóles Porlier y los 
electrizó con La fuúza de su discurso: los solda
dos le reconocieron unánimemente por jefe, y ju
raron obedecerle. Su primer cuidado fue colocar 
l1foilr:1ente las tropas en los puestos mas impor· 
tunles , dar libertad á los presos constitucionales y 
ascrr urarse de la persona del capitan jencral y ele 
los demas funcionarios públicos, que habían dado 
frecuentes y no dudosRs pruebas de su aversion al 
código de Cád1z. Dirijió una. proclama al ejército 
y un manifiesto á la Europa entera , cuyos escri· 
tos eran en estremo notables, porque en ellos ha
cia resaltar el contraste de los males que abruma
lm1 la nacion, con la ventura de que gozaría bajo 
el suave imperio de un gobierno representativo. 
Mand ó en seguida proclamar con la mayor so
lenrnillad Ja Constilncion de 1812, que fue salu· 
dada con los testimonios de la alegria mas pura 
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por la guarnicion, cuyo grito unfoime era , vwa 
Fernando I viva el re)' constitucional! 

Enviaron circulares al momento á todas las 
autoridades de la provincia, invitándolas á Lomar 
parte en un pronuncjamiento tan felizmente co
menzad o. Au1Jque sus respuestas no fuerori satis
factorias, 110 por eso desmayó Porlier, mucho 
mas cuando vió llegar destacamento¡ de diferen
tes puntos de la provincia, y cuando su¡;o que la 
guJruicion de Santiago, capit'll <le Galicia, y su 
colegio miliLar solo aguardaban su preseucia para 
declararse en favor del gobierno represenlalivo. 

Habia entre las tropas que guarnecían la plaza 
algunos granaderos de la milicia proviucial de Ga
licia. Esta especie de tropas no prestan constan te
men Le el servicio en España : reúnense únicamen
te cuanJo las circunstancias lo ecsijen, y euanJo 
han pasarlo, lo.:; soldados vuelven á las labores <le 
Ja agri cultura, de donde resulta que cuando e~t..ín 
cou las armas en la mano conservan los l1áLitos 
de paisano~, y principalmente la docilidad y cie· 
ga obeJiencia al clero .que caracterizan al pueblo 
espai10l. El clel'O de Santiago, que era en eslremo 
rico, se puso en movimiento tan luego como su
po las primeros nolicias de Ja insurreccion de la 
Corulia, y recurrió á todos los medios de seduc· 
cion, principalmeule con los milicianos provin· 
ciales, quienes l'rometieron no solamente no se· 
guir el ejemplo de la gudrnicion <le la Coruüa, si· 
no tambit!n rt!sistir á Porlier con todas sus fuerzas. 

1 
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Los jefes del partido realista prefirieron sin em· 
bargo á la resistencia el soborno y la intriga , y 
la suerte midió sus deseos. Porlier haLw ~alido 
ya de la Coruña á la cabez:t de ochocientos hom
bres, y acercábase a S.mtiago sin encontrar el 
menar obstáculo, curndo se detuvo en Ordenes, 
pueblecillo que dista dos leguas de la ciudad .. A
pro~echóse el enemigo al punto de esta circuns~ 
tancia , para ponerse en relaciones con las tropas 
que habian procla ina<lo la Constitucion, y dcspue:; 
de haber derramado entre sus individuos mucho 
oro, per.suadióles que la intencion de Porlier era 
atac.:1r á Jos granaderos de la milicia. Divulgósc 
rápidamente por toda la division tan pérfida voz; 
y los sa1·gento• que habian recibido la mayor par~ 
te de! dinero, tuvieron una junta secreta, en la 
que uno de ellos, llamado Chacon, declamó lar
gamente contra la guerra civil y contra el hor
ror Je una empresa qne armaria los unos contra 
los otros, á los ciuJadanos y á los hermanos. El 
resultado de esta conferencia fu e resolver el arres~ 
to <lel jeneral y de los oficiales, y entregarlos al 
rigor de las leyes. Los jefes, poco esperimentatlos 
en operaciones de tan delicada naturaleza_, ha· 
hifose reunido por su parte, escluyendo cou suma 
in1pruJencia de la reunion á los soldados, á qui('..• 
nes dejaron de este modo cntreg .Hlos á las manio· 
hras <le los que deseaban ganarlos. Procedieron 
con tanta neglijencia que los sarjentos tuvif)ron 
bastante tiempo p::ira apoderarae del mau<lo, reu• 
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nir las tropas y colocarlas al rededor del pueblo, 
de modo que no pudiese escapar ninguno de los 
jefes del movimiento. Tornadas estas n:edidas, Cba
con, á la cabeza de los sarjentos , entró en la casa 
donde se hallabéln cenando Porlier y los oficiales: 
las voces que oyeron les dieron tiempo para tomar 
las espadas, con las que opusieron una resistehcia 
heroica: mas al fin; precisados á ceder al número, 
Porlier y sus amigos fueron encadenados juntos y 
conducidos á la cárcel de la iriquisicion de San· 
tiago. 

fo noticia de los sucesos referidos produjo en 
la Coruña el efecto que era ele esperar: los servi
les triunfaron, el sistema constilucional quedó 
otra vez destruido y disipáro·nse enteramente las 
esperanzas de un porvenir mas dichoso. Los hom
bres reílecsivos veian en esta conspiracion el pre• 
sajio de otras muchas, mientras que los que se 
gozaban con su mal écsilo y tcniao interés en pro• 
longar los abusos, persuadian al rey que habia lle· 
gaclo el momento favorable de desplegar la rnn· 
yor severidad, y de desarraigar para . siempre el 
espíritu de liberalismo y de descontento. Con esta 
mira, espidieron la órden á .Galicia para que se 
formase en seguida el proceso á los presos que ha
bian sido trasladados á la Coruña. En el curso <le 
la causa violáronse abiertamente, no solo las re· 
glas de la humanidad, 11100 que hasta olvidaron 
las formas del código criminal de Espai"ta, el mas 
severo de Europa. Trataron principalmente' á Por· 

', 
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Jier con crueldad estremada : pusiéronle unos 
grillos que pesaban mas de cincuenta libras; yacía 
casi desnudo en el calabozo, J' despues de haber 
durmi<lo varias noches en el suelo, consiguió 
por fin con harto trabajo, y á causa del estado , 

·de su salud una estera húmeda y podrida. 
Por mas crueles que fuesen tales procedimien

tos, Porlier no cesó de manifestar deseos de que 
le enviasen una persona á quien pudiese revelar se
cretos de la mas alta importancia para el rey y 
para la nacion. Sin duda queria manifestar que 
ecsistia en el reino y en el ejército un manantial 
perenne de revoluciones y de <lescontento, que no 
era fácil contener con el sacrificio de millares de 
victimas, y que solo cesaria con reformas t'ttiles y 
prontas. Los juéces de Porlier no accedieron á su 
<lemanda, porque temian que sus revelaciones des
cubri~sen los abusos que cometian las autoridades 
de la Coruña : y el 2 de octubre foé condenado á 
la degraJacion y á la horca, ejecutándose la sen
tencia al dia siguiente. Porlier mostró una firmeza 
poco comun: antes de llegar al cadalso, el escriba· 
no que babia instruido el pt·oceso le leyó ~eguu 
costumbre la ,;;entencia, y cuando le di ju que ha
hia sido condenado por tr.aidor, Porlier interrum
piéndole con viveza esclamó: ,,¡traidor, ha dicho 
usted! mejor di ria el hijo mas fiel de la patria." 

Eu el testamento pi<lió que en su sepulcro gra
vasen esta ir.scripcipn: ,,Aquí yacen las cenizas de 
D. Juan Diaz Porlier, jeneral Je los ejércitos es· 
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:pañoles; fné dichoso en cuanto' empreñdió contra 
los enemigos Je su pais y nmrió víctima de las 
disensiones civiles. Almas sensihlt!s, respeLaJ los 
resloS de un desgraciado." 

Porlier fué juzgado solo; y tambien fué el úni· 
coque re.reció. Abrieron contra sus cómplices un 
largo proceso, cu yo resulta do consistió en sen lene iar 
á muerteá catorce indiviJuos que felizmeole se ha
bían refujiado eu Inglaterra , y en cuyo número se 
contaba el jeneral Romay que conservó siempre su 
amor á hls instituciones liberales. · 

El funesto écsito de la conspirarion de Porlier 
produjo, como era de esperar, efectos bien dis· 
tintos en los partidos que JiviJian la nacion: les 
liberales se unieron mas estrechamente; creció su 
despecho; multiplicáronse en número, consoli· 
dáronse sus planes y concibieron nuevas e' peran· 
zas. Ali~ronse casi to'.Íos los guerreros que lnbian 
combatido por la independencia, y no se conten· 
taran con J ':!sear un Cdmbio, 1uraron vengarse. 

J .... os serviles ebrios con sus triunfos vieron en 
Ja conspiracion de Porlier un nuevo pretesto á sus 
persecuciones. Infundían constantemente terror á 
Fernando, diciéndole qu~ los liberales atentaban 
contra su virla ; y sometiendo así á sus pasiones 
dominantes el ánimo del monarca, lograban su 
sancion á las medidas de violencia que adoptaban 
para libertarle, segun decían, <le los peligros que 
corría mientras quedase un lib~ral en España. De la 
ecsistencia de la conspi1·acion de Galicia y del triun .. 

1·1 
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fo momentáneo que obtuvo en lo Coruña , fleduje· 
ron que el parLido que habia levantado el pendon 
era muy fuerte y llue se hallaba en estado de hacer 
tentativas ulteriores y mas imporlanles. Por esta 
razon afirmaban que no debian dar cuarl el á Slis 

contrarios; que debian declarar la guerra á toda 
especie de innovaciones mientras ecsisliese la me· 
nor sombra de ellas en el pais, y que era preciso 
destruir cuanto no llevase el sello de la sumision y 
de la obediencia pasiva. 

Las medidas tomadas por el gobierno fueron 
una consecuencia necesaria de tales principios. El 
canónigo Escoiquiz que babia dado tantas pruebas 
de amor á Fernando; que habia espueslo su vi<la 
por salvar la del príncipe del resentimienlo de 
G0rl0y; que habia permanecido fiel en medio tle 
los infortunios, y había hasta entonces lisonjeado 
sus pasiones favoritas, salió ele la córte Jes1err<1do 
á Anclaluda. Su crímen consistía en haber dicho 
al rey con motivo de los sucesos de Galicia, gue 
los procesos criminales , las persecuci0nes y los 
castigos no lograrían estirpar el jermen de la in· 
surreccion , sino las reformas saludables , y las 
medidas de dulzura y de templanza qui.! dictaba la 
prudeucia . Había representado prim·ipalmente al 
monarca , que si no se adoptaba un plan Je ha. 
cicnchl que pusiese término á );is depredaciones y á 
la confu:.ion que reinaba en la adniinislracion , la 
revuelLa Je Porlier seria el preludio de una con
niocion jeneral. 
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Déscmpeñaba á la sazon el ministerio de la 

guerra el ¡eneral .Ballesteros ( 1) que habia inspira
do al rey un sentimiento de benevolencia mani· 
festado por S. M. ptíblicamente y de la manera 
mas distinguida en varias ocasiones. La única cosa 
notable de su ministerio fué el proyecto presentado 
al rey, y sancionaJo por el mismo de estublecer 
en toda la Península comandancias militCtres á se· 
mc\:l.nza de la jendarmería francesa , aunque con 
mucha tnas latitud en los poderes civiles de los 
comandantes : el objeto del nuevo sistema era, al 
meuos en la apariencia, librar el país de las bandas 
de laJrones que infestaban los caminos reales, y 
que habían cometido hasta entonces repetidos ro· 
hos con la mas escandalosa impunidad. La foccion 
de los servilc~ que detestaba al ejército, juzgó este 

' proyecto como un paso inmenso en fovor de las 
ideas revolucionarias, y por consiguiente el plan 
fué dcst.chado, y Ballest~ros desterrado, sufriendo 
igual suerte el Empecinado. Enviáronse á todas las 

(1) D. Francisco Ballestero~ foé sucesil·amente c:i. 
pitan, aduanero, co11sej ero de estado y ministro. Cuan
do el duque de Wellington foé nombrado jener~lísimo 
de las fuerzas espaiiolas, Ballesteros rehusó servir bajo 
sus órd1wes y fué llest errado á Ceuta Suponen r¡ue 
reauia conocimientos militares, pero lo cierto es lfUe 
p .1eas veces de jó de ser batido. Antes de e11trar cu el 
wi;iisterio, acusáro11le de llaberse utilizado de alsm101 

miles de raciones. 
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provincias numerosas órdenes, circulares é ins. 
trncciones las mas severas contra los que gozaban 
fama de liberales. 

Poco liempo Jespues de los referidos sucesos, 
don · Vicente Ricliard organizó otra conjuracion 
mucho mas osada que la antel'ior: era comisario 
Je guerra, .Y estaba dotado de las cualida<les que 
se requieren pnra dar esos grandes golpes, que 
cam bi;in en un instante el aspecto político de las 
naciones. 

El blanco de la conspiracion era apoderarse 
de la persona del rey y hac~rle jurar y promulgar 
la Constilucion de 1812. Na<la mas fácil de ejecu
tar que la primera parte de este plan, porque el 
rey acostumbraba á pasearse por el camino de 
Madri<l á Alcalá, acompañado de una escolta y 
de una comitiva numerosa. A cierta distancia 
de MaJrid d1•jaba el coche y Ja escolta para pa
searse á pie cou la reina , Jos infantes y sus espo
sas, y <lirijirse acompañado de muy pocos á un 
edificio que descollaba P.n medio del campo, lla
mado la ve/lt((. Cuando se hallase, pues, en aquel 
sitio, cierto mí mero de hombres á caballo debian 
precipitarse de repente sobre el rey, obligarle á 
montar á caballo y conducirle sin perder tiempo 
á Alcal4 , guarnecido por un rejimiento entera· 
mente deciJido en favor de la Constitucion. No se 
sabe con certeza Ja causa que impidió la ejecu
cion del proyecto , mas los autores tuvieron la 
ocasion y los medios· necesarios para realizarlo. 

TOll. J. 18 
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Parece, sinembargo , poco dudoso que abando· 
naron la primera idea, y en su lugar determina• 
ron asesi;1ar al monarca. El mismo Ricl1anl se 
encargó Je dar el gol pe cuando el rey volviese de 
paseo y concediese, como acoslurnbraba, la au· 
diencia pública. Afortunadamenle uno de los con• 
juraJos descubrió la lrama, y Richard fue preso 
en las galerías mismas de palacio: ellcontráronle 
el puñal de que debía servirse y á poco tiempo 
le ahorcarou en la plaza de Madrid. En sus últi· 
mos momentos manifestó suma firmeza, demos· 
trando con ella que babia puesto el acero en sus 
manos el fanatismo político y no la venganza per• 

sonal. 
Apenas se babia calmado la ajitacion, causada 

por un suceso ele tanta importancia, cuando se 
formó otra trama en Cataluila, trama suficiente 
para desvanecer las nubes que ofuscaban los ojos 
de Fernando sino le hubiera cegado una fatalidad 

inespl ica ble. 
CuanJo el rey volvió á España, el jeneral Lacy 

que habia desplegado en la guerra <le ·Ja imlepen· 
dencia las prendas de un oficial esperimentado, y 
de un buen patriola, era capitan jeneral de Gali· 
cía. Su adhesion al sislema constitucional le obli
gó á desaprobar altamente las medidas tomadas 
despues por el gobierno, y comprenJióle por 
consiguieule la proscripcion jeoeral, siendo en• 
viado á Cataluña sin empleo. Alli vivía pobre y 
oscuro, pobre , porque su forluna se limitaba al 
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sueldo que no le pagaban , oscuro , porque su 
modestia natural no le dejaba aprovecliar t .. s oca· 
siones de darse á conocer. En uu viaje que hizo 
á Madrid en 1816 tuvo vari:is conferencias sobre 
los infortunios de Espaí1a con al gunos oficiales <le 
mérito , y mostró la indigmicion de que se halla
ban po.;ei<los los liberales, adoptando con sus ami
gos d!ferentes medios para acelerar Ja reforma del 
estado. 

Contáhase en el número de sus amigos, .Y de 
lo~ oficiales iniciados, el conde del Abisbal que 
a istió á las reuniones en que se encontró Lacy, 
y juró ayudarle en tan dificil empresa· , no 
obstanle que no asustaba á Lacy el desg raciado 
écsito de las open!ciones de Galicia. En el mes de 
marzn de 18i7 fue á tomar las aguas minerales á 
Cald eles en ·Cataluña, y lrnbi enJo encontrado á 
algunos amigo que parLicipaLan de sus opiniones 
y de su<> esperanzas, creyó que habia llegado el 
momento de poner en planta en una provincia 
tan fav orablemente dispuesta como Catalul'ia, el 
plan que habia.,aborlado eo olros pu1ilos de la Pe
nínsula. Las personas que en Caldcles se reunie. 
ron á Lncy y ofrecieron ayu lap)e en sus desig~ 
nios, gozaban suma influéncia en el principado y 
y entre las tropas 1que lo ocupaLan. Heuuieron 
todos rns esfuerzos para po<ler couLar con una 
fuerza, impo11P.nle y no dejar dmla alguna sobre el 
resultado: hechos estos preparativos, Gjaroo el 
dia 1de ia espJosi0u ;eneral 1;, qu dehia ser e1 5 de 
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ahril. Mas ya entonces estaba resuelto denunciar• 
los: dos oficiales llamados Appenlel y Nandin que 
sabian el secreto, y en quienes Lacy confiaba par· 
ticul'armente , descubrieron todo el plan de la 

conspi racion. 
El rejimiento de Tarragona era uno de los que 

debian tom<tr parte en la insurreccion, y el te· 
niente coronel don José Quer reunió dos compa
ñías <lel cuerpo y partió con ellas á Caldetes pa
ra reunirse al jeneral. Lasala , coronel del rc
jimiento , ad verLi<lo por los traidores que ha
bian venJido á Lacy, reunió otras dos compa
ñías y logró á fuerza de am.enazas y <le castigos 
que salieran en persecucion de los rebeldes. Los 
primeros llegaron á su destino y testificaron al 
jeneral Lacy el mas vivo entusiasmo: púsose á su 
cabeza el guerrero, y ma:-charon á la casa 'de cam• 
po del jeneral Milans, uno Je los principales cons• 
piradores, donde pasaron la noche no sin grandes 
inquietudes. Al apuntar el dia, algunos oficiales 
que venían de Mataró y Je Barcelona, anuncia· 
ron que el plan estaba descubierto y que ei-a ne· 
cesario no perder tiempo. Creyendo .que podiau 
contar á todo trance con ]as tropas que alli te• 
uian, y no desesperando de conseguir otros re• 
cursos, resolvieron dirijirse á Mataró para suble· 
var la guarnicion y los habitantes , y en caso de 
frustrarse su esperanza acercarse á la raya y rcfu· 
1iarse en Francia. ~lgunos instantes despues de 
haber tomado el amterior acue11do , introdujéron• 
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1e los emisarios de Lasala , persuadieron á los sol
dados que abandonasen á Lacy y á sus oficiales_, y 
volviéronse en seguida á Areñs del Mar. Milans 
tocó Lodos los resortes imajinables para oponerse 
á la seduccion; mas fueron vanos : los a jenles 
de Lasala, y principalmente uno llam.ado Cuero, 
triuuforon : entonces Lacy y los que le acompa
ñaban no <lebie1·on pensar ya en otra cosa sino 
en salvarse. 

El jeneral Castaños ( l) que mandaba en Bar
celona, no babia Lomado hasta aquel momento me• 
dida alguna, por haber creic.lo que la ínsurreccion 
se derramaría por toda la provincia, y que en tal 
caso habria contr;iido con su neutralidad un méri· 
to estraor<linario. Mas al ver descorrido el velo 
de la conjuracion, despachó un oficial superior 
para que se reuniese á Lasala, y obrasen de con• 
cierto, cuyo!I je~es enviaron diferentes destaca· 
mentoi; en varias direcciones para que persiguiesen 
á los fujitivos. Milans y otros compañeros se es· 
caparon; mas no fueron tan felices Lacy y alguuos 
amigos suyos: seguidos de ceroa púr los paisanos 

(1) Castaños mandaba el ejército español caando 
capitul6 Dupo11t: sin embargo algunos estranjeros lian 
atribuido la victoria de Bayle11 al jeneral suizo Reding. 
Hallábase á la cabeza <le los españoles en la batalla de 
Vitoria : y es reputado por hoaubl'e de m;u; espíritu CJU&· 

talco to, 
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que b::ibia enviado el gobernador. de Mataró _, rcfu
jiáro-nse á una casa de campo. Apenas salieron de 
ella con rumbo éÍ la frontera, el dueilo ·1os denun
ció é in<l1có á los paisanos el camino que habían 
tomado: no tardaron los fujilivos en verse rodea· 
dos por sus enemigos, que les amenazaban con 
liacerles fuego sino se rendian. El jeneral que no 
pa<~ió ni un instante su presencia de espíritu, res· 
ponJió que no entregaria la espada sino á un sol
<la<lu: los paisanos intimidados con el aire impo· 
n ente de Lacy retrocedieron en tumulto; mas tra
y endo luego á la memoria la recompensa que les 
habían ofrecido si prendian al jefe de la conspira· 
cion 1 conlinuaron prorurupieudo en amenazas. 
E:1trelaolo llegó un <ltstacamenlo militar; y Lacy 
iba á enlregar Ja espada al oficial que lo mandaba, 
cuando esle le dijo: ,, V. E. me dispensará que no 
reciba la espacia, pues en ninguna mano estará 
mejor que en la suya." 

Encerraron á Lacy en la ciudadela de Barce· 
lona , y con<lenóle á muerte el consejo ele guerra: 
mas conociendo Castaños que no era fácil ejecutar 
]a sentencia en Barcelona, sin correr el riesgo de 
csperimentar resistencia por parle del pueblo y Je 
]a guarnicion, en estremo dispuesta á seguir las 
huellas de Lacy, á quien tanto venera La á causa 
de sus hazañas en la última guerra, consultó á Ja 
córte lo que debia hacer para salir de su incerlÍ· 
durnbre. La op111ion pt1blica de tal suerte se pro· 
nunciaLa en favor del acusado que ninguno imaji-
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nab-i que le sacrificaria el gobierno : y estas espe· 
rauzas tomaron mayor incremento cuando se supo 
que había llegado la órJen de trasladar á Lacy á 
bordo de un barco que se haria á la vela para Ma
llorca. El preso mismo creyó desde aquel pu11to 
que le hacían gracia de la vida : mas llega<lo á la 
isla fué encerrado en el castillo de Bellver, y á 
la 'media noche del cuarto <lía que allí estaba 
presentóse en el encierro el fiscal para leerle la 
sentencia de muerte que había de ejecutarse clen• 
tro de algunas horas. Al clia siguiente al amanecer 
fué fusilado en el foso del castillo, y recibió la 
muerte con firmeza sin desmentir un in ·taule la 
magnanimidad que siempre le habia distinguido. 

La muerte de Lacy, y principalme11te la espe
cie de intriga con que se babia ejecutado, pusieron 
el colmo á la ajitacion del ejército: el <lesconten· 
to se difundió luego por todas las clases: las socie
dades secretas se multiplicaron: en vano los ofi· 
ciales superiores desplegaban la vi jilancia mas ac
tiva y la mayor severidad; el objeto único que 
ocupaba los pensamientos era libertar al rey del 
yugo de la faccion que lo dominaba. La conspira· 
cion fraguada despues en el puerto de Santa Ma. 
ría, descuLierta por OJonell, denotaba que la lla
ma no se estinguia tan prontamente; y los aconte• 
cimientos de enero de 1820, cuyos detalles no per
tenecen á e.,;ta parte de la o.bra , hicieron ver que 
los Fadecimientos de los sol<latlos habian cansado 
su paciencia. 
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Digno es de observarse que en el trascurso de 

los seis años que duró el gobierno absolulo de 
Fernan<lo, no tomaron los ministros una sola me
dida militar que no fuese contraria al honor y al 
bien estar del ejército , no obstaute que era el mis
mo que había libertado á Fernando de su cautive• 
rio de Valeucey, y le hahia vuelto el po<ler ilimi· 
tado que los representantes de la nacion le habian 
cercenado. Amas porecia natural que buscase en él 
su apoyo para sostener el sistema que sus conseje
ros y sus minislros habían de antemono adoptado. 

Los males que abrumaban la marina no eran 
menos graves que los del ejército de tierra: los 
ministros de Fernando despreciaban hasta tal pun• 
to esta parle importante de la defensa del estado, 
que llegó á verse compleLumenle desorganizada. 
}.;as descabelladas espediciones de América habían 
causado la pérdida de los pocos barcos de guerra 
que restaban á España: algunos_, como el San Pe
dro de Alcántara, el mas grande de la espedicion 
ele Morillo, se perdieron por neglijencia ó por ma
licia: otros fueron tomados por los insurjentes, 
entre ellos la fragaLa Alejandro, una de las que 
Ja Rusia había dado á España para indemnizarla de 
los barcos podridos que le había vendido. Los al'• 
senales se veían abandonados y los almacenes des
provistos; mas lo peor de todo era la irregulari
dad de la paga, ó por mejor decir la carencia to
tal de ella, que la armada naval sufría por espacio 
de seis años, pues le debian setenta años de sueldo. 



1 . 

.. 1 

281 
Así sucedia con frecuencia que los co~andantes y 
capitanes de navio se veian reducidos á la necesi
dad de pedir limosna por las calles, y un oficial 
murió de hambre en el Ferro!. El diario de aquel 
pueblo publicó oficialmente este hecho_, y el go· 
hierno no tomó medida alguna para poner reme• 
dio á tantos males • 





~t&10RIAS HISTOIUCAS 

SOBRE 

ANECDOTAS. 

Fernando, á su vuelta á España, abolió en gran 
parte las ceremonias de la etiqueta que reinaba 
antes en la córte, é introdujo en su lugar una fa. 
miliaridad hasta entonces desconocida : En tiem
pos de sus antepasados cada individuo de la fami· 
lia real comia en su cuarto separado : los servi
cios eran numerosos, y las formalidades con que 
los acompañaban tenían la Lraza de una especie de 
fiecta que nunca variaba. Servíanse los mauja
res procesional mente y escol La llos por los gua r
dias; y los que se hallaban ~• su paso cuando Lras• 
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Jadaban la comida á la mesa , estaban obligados 
á quitarse el sombrero y á apartarse respetuosa
mente á un lado. Fernando puso fin al ceremo· 
nial referido, estableciendo la manera mucho mas 
cómo~la de comer en familia, y convidaba indis· 
tintamente á los grandes y á los miembros del ele· 
ro. Acostumbraba tambien dar en su cuarto al
gunas diversiones, como conciertos, fantasma· 
gorias y otros juegos , concediendo ~ un número 
limitado de cortesanos el permiso de poder asis· 
tir. El rey no se chanceaba ni divertia en com· 
pañia de sus cortesanos ; mas en cambio mostrá
hase muy alegre y decidor en la del sus criados, 
á quienes trataba con suma familiaridad, consin· 
tiendo que se tomasen en su presencia las mayo· 
res libertades. Descollaba entre ellos el llamado 
Chamorro, conocido por las gracias vulgares con 
que entretenía en eslremo á Fernando, habiendo 
logrado tanta inOucncia sobre el espíritu del rey, 
que no era inútil á Jos que solicilaban destinos. 

Esta clisposicion del ánimo real habia inflaido 
en muchos negocios de la mas alta importancia, 
porque el monarca escuchaba con complacencia 
los cuentos y las anécdotas que sus criados le re· 
ferian relativas á los personajes de mas importan• 
cia. Y aconteció mas de una vez, que los indivi
duos de su servidumbre , interesados en el écsito 
de algun asunto, preocupaban tanto su ánimo, 
que cuando los ministros se presentaban al dcspa· 
cho, anu11ciábal1;1s el rey el acuerdo que babia to· 
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mado, y que regularmente era del todo contrario 
al que esperaban. 

Grande era el número de los que se aprove
cl1ahan de estas ocasiones favorables y abusaban 
con largueza Je las bondar:les del re.Y; no obstante 
que cuando alguno había llegado á cierto grado de 
favor y de confianza, su situacion se hacia difícil, 
porque Fernando no 'queria que creyesen que te
nia favoritos, y sacrificaba al instante á aquellos á 
quienes el público daba semejante título. Por esta 
razon desaparecieron con tanta rapidez de Ja esce
na de palacio, Macanaz, Vargas, Ostalaza y tan
tos otros: tínicamente dos supieron mantenerse en 
su benP.volcncia hasta la revolucion de 1820; el 
duque de Alagon y don Isidro MontP.negro. 

El duque de Alagon, soldado, sin mas méri
tos que su cuna, habia adquirido grande repu
tacion de galantería en la córtc de Cárlos IV: 
Fernando le colmó de bondades, y le confió el 
mando de los guardias de su persona , proporcio
námlo!e de este modo la ventaja ele estar conti
nuamente á su lado . El duque echó mano de to
dos los meJios para dar a la guardia que mandaba 
el esplendo!' de que era susceptible, y los ad mi· 
nistradores de la hacienda , que sabían aprove
char el créclito de que gozaba, nunca le rehusaban 
el dinero. Han dicho algunos escritores con mu
cha apariencia de verdad, que las sumas consu
midas por este cuerpo durante los seis años de 
que hablamos, hubieran bastado para sostener un 
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eiército numeroso. El · vulgo creia que el duque 
era el ajente de los amores st:creto!> de Fernando; 
sin cml.iargo es bien cierto que el rey nunca tu
vo amantes públicamente reconocidas por tales; 
y sin duda motivaron estas lrnblndurias, algunos 
paseos noclurno8 que daba el monarca de incóg· 
nito con el duque. 

Es un l1echo incontestable que Alagon dispo
nia ¡Í su placer del tesoro público, como Jo p:-ue
ha la anécdota siguiente, que en su tiempo circuló 
r~pidameate por Madrid . Un fraile escapado Je su 
couvento, y que vivia oculto en Madrid con el le· 
mor de que le persiguie ran sus hrrnwnos, se pre
sentó un J1a con uniforme de alabardero en casa 
de EstéLrny, que era director Je loterías. Entregó
le una carla en la que el duque rogal.ia á. Estéfony 
qu a :e enviase lb mas pronto posible cierta canti
dad en oro, y el director que so lo tenia en caja 
pl:ita, pidió al alabardtro que volviese dentro de 
una hora pue5 necesitaba sa lir para procurarre oro. 
No le fué f;ícil conseguir en tan corto espacio todo 
el que ~ecesitaba, y se dirijió á casa del duque para 
manifestarle lo que pasaba, Alagon admirado le 
respondió que no J1abia enviado á pedir semejante 
dinero; finalmente, se descubr:ó que la carla era 
falsa ry prendieron al fraile. El suceso demostraba 
<!JUC no era .la vez primera que Estéfa11y cumplia 
man<l..iLos de aquella especie 1 y para disminuir la 
publicidad del caso se mandó sobreseer en el pro
ceso. 

11 

' 
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Montenegro era individuo de Ja servidumbre 

de Fernando mientras permaneció en Valencey, 
y á la vuelta del rey á la Península se vió colma· 
do de honores y de <ligni<la<les , y nombrado acie
mas allministra<lor de los reales palacios. Corria á 
su cargo el amuebla je, ordenaba los paseo:> <lel 
rey á la campiña, sus diversiones, estaba encar
gado de la guar<larropia y de otras minuciosidades. 
Demostró en el desempeño <le tales empleos, su 
mal gusto y su prodigalidad, sin inquietarse del 
contraste escandaloso que hacia su profusion con 
la miseria pública. 

La reina Maria Isabel participó á su llegada á 
Es pafia , del afecto que su esposo profesaba á Mon
tenegro, cuya circunstancia ocasionó uua escrna 
que movio mucho ruido en palacio. Ataba la rei
na un dia la cruz de Cár!os III á la banda de la 
misma órilen que debia llevar su marido_, y rogó 
á Montenegro que sostuviese uno de los cavos de 
la cinta: el cortesano para desempeñar su comi
sion del modo mas respetuoso, dobló una roclilla 
en tierra. De repente entró el rey por una puerta 
secreta, y sin saber lo que hacia Montenegro vió 
solamente que estaba arrodillado al lado mismo de 
la 1·eina. Arrastrado por un movimiento súbito de 
celos, y sin tornarse tiempo para asegurarse de lo 
que era, se precipitó sobre el favorito y le separó 
con tanta violencia que cayó en el suelo. La reina 
dió un grito, los criados corrieron en su ayu<la, 
Montenegro se levantó todo confuso y sin profe-
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rir una palabra se retiró á su aposento. El monar
ca reconoció luego su error, le mandó llamar en 
el acto y le ofreció un regalo megnílico, volvién
dole toda su confianza. 

No era comu.n que los ministros de Fernando 
lograsen inspirarle un afecto durable, aunque la 
mayor parle no vacilasen en sacriucarlo todo al 
deseo de ca plarse su benevolencia con toda es pe· 
cie <le adulaciones. El único á quien estimó ver· 
datleramente fué á D. Juan Lozano de Torres, 
cuya historia merece particular atencion~ Era so
brino del r elojero Lozano, bien conocido en Lón
dres, é hijo de un carpintero de Cádiz. Pasó su 
juventud en el puerto vendiendo chocolate, y 'se 
le pl'Oporcionó ocasion de viajar por Inglaterra, 
Suiza y otros paises, mas sin adquirir conocimien· 
tos y sin desvanecer sus preocupaciones, corno 
acontecia de ordinario á los viajeros espaüoles En 
Ja guerra de la independencia logró el empleo de 
comisario del ejército, y adquirió cierla repulacion 
de habilidad. Cuando el rey llegó á Valencia, Lo
zano que se hallaba entonces en Badajoz, le dirijió 
una carta ta11 llena de protestas de afecto á su real 
persona, y de invectivas amargas conlra los libe
rales, que Feruando mandó le siguiese á Madrid. 
Allí se mostró enteramente consagrado al rey, á 
quien rendía una especie de culto, y cuyo relrato 
llevaba habitualmente pendiente del cuello, condu· 
cién1lose al propio tiempo con Fernando, como 
un consejero desinteresado que solo ansiaba el 
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bien de su soberano. Ofrecióle el monarca dife
rentes destinos de alta categoría, que rehusó Loza· 
no constantemente hasta que en una de las mu
danzas de ministros tan frecuenles en el reinado de 
Fernando, fue nombrado secretario del despacho, 
que aceptó despues de una afecLada resistencia. 

Los destinos subalternos del ministerio de es
tado, los desempeñaban regularmente en España 
los que habian ejercido comisiones diplomáLi'cas 
en las córtes estranjcras, y hallábanse unidos en· 
tre sí por un espíritu de cuerpo que las vicisiLudes 
polilicas nunca lograron destruir. Su union y sus 
relaciones los hicieron tan poderosos, que siempre 
quedaron victoriosos eo sus querellas con los mi
nistros , con el rey y con la nacion. 

Miraron , pues, como un insulto prodigado al 
cuerpo entero , el nombramiento de Lozano dt>l 
empl eo de rni11islro de esLado, que juzgab.in de
bía proveerse en uno de ellos. Asi es qu~ cu:indo 
el nuevo secretario se presentó en el despacho, 
los emplearlos subalternos en vez de reconocerle 
por su jefe, declararon de la manera mas formal 
que no querían trabajar La jo sus órdenes, y que 
era preciso que el mini stro ó ellos renunciasen el 
destino. L ozJ no conoció que to<lavia no era has· 
tan te fu erte p:.ira hacer ros! ro á la borrasca , y. 
creyó ma~ prllt.!ente ceder enviando su dimision. 
Mas el partiJ o que le sostenía no se asusLÓ por eso, 
y al gun tiempo despues fue nombrado ministro 
de gracia y justicia. 

TOM. I. 
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.A.dmiróse en estre1110 la nacion al vm coloca. 

do á la cabeza de la iglesia y de la majisLralura á 
un hombre sin talentos y sin es¡wriencia . Lozano 
resolvió a provecharse en cuan lo pudo de las ven· 
tajas inmensas que le proporcionaba el alto pueslo 
á que se · habia encumbrado , y llevado de estas 
miras, mientras que por ur. latlo colmaba de fovo• 
res á los fanáticos mas furic¿os, empleaba por 
ot1·.> su crédito para pErseguir á los que sospecha. 
ha propagadores de las opiniones liberales ó ins• 
ta·uidos. 

Habían persuadido hacía mucho tiempo al rey 
que el objeto p·rincipal d~ los liberales era quitar
le la vida, y nunca se borraba de su imajinacion 
tan horrorosa idea. Lozano se aprovechó habil· 
mente de su temor; lo entretuvo y aumentó du· 
ranle el tiempo de su minislerio, con una des· 
treza y una perseverancia que hubieran honrado 
ciertamente su carácter y ws talentos, si las hu· 
biese empleado ele otro modo. Sabiendo que el 
rey no podia dedicarse largo rato á los asuntos 
serios, procuraba divertirle refiriéndole las anéc· 
dotas que recojia desde el lugar que ocupaba: asi 
es que cuando Lozano despachaba con ei rey, el 
despacho duraba por lo comun algunas horas con 
gran admira~ion de los cortesanos, cuya sorpresa 
no cesó basta que conocieron los medios que em• 
picaba el astuto favorito. 

La causa principal de su créJito se fundaba en 
su ilmor á la persona del rey, virtud de moda en 
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aquella época , y de la que sabia utilizarse mas 
que ninguno. Por este metlio se habia apoderado 
de tal suerte de la voluntad de Fernando, q·ue in· 
tentó h.:icerle creer que ecsi8tia entr!! amuos la 
semejanz:i de lem pera mento mas estraor<linarifl, y 
que la nalUraleza babia tenido gusto en darles una 
comtitucion física tan ecsactamente igual, que 
debían tener las mismas inclinaciones y los mis· 
mos sentimientos. 

Presentóse una ocasion favorable para confir~ 
mar tan estraiia idea y sorpren<ltr en eslremo al 
fascinarlo monarca. Acostumb1·aba Lozano á en· 
viar toJas las maiianas un criado á palacio para 
informarse de como liabia pasa<lo S. M. la nüclic: 
dJjole uu día el criado que el rey habia padecido 
un cólico violento, y le describió lns circucstan
cias que lo habían acompaiiatlo. Lozano no se ha
bía vestido todavia , lo que orJinariamente hacia 
ccu sumo cuid::ido; y en su traje de por la ma· 
fnna corrió á palacio y solicitó una audiencia es
traorJinaria para un asunto, á su decir, muy im
portante. El rey que se encontraba mejor, y que 
nunca se negaba á recibirá sus ministros, dió Ór· 
den que le dejasen entrar_, y al ver alteradas sus 
facciones le preguntó la C<lusa. Loz:rno de Torres 
respondió, que la noche anterior h<sbia sufri lo un 
viol.ento ataque de cólico, é indicó todo lo qu~ 
habia esperimentaclo. Fernando pasmado de la se
mejanza de aquellos síntomas con los que h<ibia 
observado, manifestó la a<lmiracion que Je causa· 

.. 
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ha tan singular coincidencia. »V. M. se admira• 
rá qui zas, replicó Lozano de Torres; pero yo no: 
porque estoy moralmente seguro de que cualquie· 
ra cosa que suceda á V. M. rné sucederá tambien 
á mi; y que V. M. no puede se1· feliz ó desgra• 
ciaJo sin que yo lo sea igualmente." 

Lozano, sin embargo, vió estingtiido el afee· 
to de Fernando y cayó de su gracia algunos me• 
ses antes de la revolucion. El monarca mandó 
ecsaminar sus papeles y se apoderó de algunos que 
importaba mucho á Lozano que no hubiesen cai· 
do entre sus manos. Desterróle en seguiJa de Ma· 
<lrid y habló frecuentemente de él con sumo des· 

precio. 
La anécdota anterior nos recuerda lo que acon

teció á Ballesteros antes de esta época. Femando 
ib,1 á verle casi todos los <lias cuando era minis• 
lro de la guerra , y pasaba con él horas enteras 
en un pueblecillo de las cercanias de Madrid, 
donde el jeneral ' se habia retirado á causa de su 
salud. Un dia díjole el rey, que habia muchos ne
gocios que despachar .Y que no puJiendo verifi· 
ca1-lo sin la asistencia del ministro, le rogaba que 
volviese á Madrid. Tra~ladóse Ballesteros á la cÓr· 
te , y en vez de los negocios que creia , encontró 
un c.lecrelo que le ecsoneraba del ministerio y le 
desterraba de la capital de l.1 monarquía. 

Cárlos IV y Maria Luisa vivian espatriados en 
Roma despues de la caída de Napoleon, y el res· 
ta \ lecimicnto de los Borhooes al trono de F1·an· 

1 
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cia. Poseia la reim1 Maria Luisa muchos y ·mag• 
nificos diamantes, .Y Fernando mandó á su emha· 
jador Vargas que los reclamase como pcrtenecien· 
tes á la coroua. Vargas ejecutó su comision con 
poca delicarleza para mas agradar á su amo, par· 
que no cabia en rn pecho la id~a de respelar el 
infortunio. La reina se ucgó á entregarlos, y de· 
claró en presencia del cardenal Gonsal vi y Je otros 
persouajes Jistinguidos de la córte de Roma, que 
solamente los auandonaria cuaudo muriese y que 
preferiría arrojarlos al Tiber á enviarlos á su hijo. 
En efecto, los conservó toda su vida: mas apenas 
cerró los ojos, Vargas se apoderó de ellos y llevó 
su celo al estremo de arrebatar del dedo de la 
reina un anillo de oro de poco valor, que habia 
manifestado querer llevar consigo al sepulcro. 

Cárlos y Maria Luisa legaron en su testamen· 
to pensiones considerables á los que les habian se
guido á su destierro, y Fernando las reconoció 
todas, á escepcion de las que pertenecian á indivi· 
duos que habían manifestado afecto á Godoy. 

Aunque todas las medidas del gobierno de Fer· 
nando llevan el sello del mayor rigor, el carác· 
ter del mona rea no era cruel; mas tenia la des· 
gracia de ceder con demasiada facilidad á las su· 
jc~tiones de los que le rodeaban. Copiaremos al· 
gunos detalles sobre su vida priva<la , sacados de 
la obra de Mr. Blaquiere-, cuyo testimonio no es 
sospechoso, y que prueban ' la falsedad de algunas 
hablillas que circulaban relativas á Femando. 
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,,En el trato es dulce y a,fable en palacio; y 

suc; criados, á quienes trata _siemrre con bondad, 
le adon111. La reina Arnalia, como muchas belle
zas sajonas, es rubia y blanca, y tiene una fisono· 
mía encant:idora: forma un contraste agradable 
con sus cuiiada~ <loi1a Carlota y doña Francisca, 
á las que distingnf:ln sus negros cabellos y sus her· 
rno;os ojoj, Fernando tiene veinte años mas que 
su f'Sposa, y sin embargo la reina le ama en eslre• 
ino y toda la familia real vive en la mas completa 
armonía. Veamos como emplea el monarca espa· 
ñol el <lia: se levanta á las seis y se consagra en las 
primerus horas de la maiiana á los ejerciP.ios reli· 
jio•ws: se des¡¡yuna en compañía de la reina, ha· 
blando familiarmente, mientras lo verifica con su 
rnédi ::o ó con el Ci.ipitan de guardias que está de 
servicio, y pasa en seguida una ó dos horas arre· 
glando lo~ asuntos de su casa y de la administra· 
cion interior. Sale despues en su berlina con un 
solo criado y sin escolta <.1lguna: visitando en sus 
paseos a!gun establecimiento público ó sus casas 
de campo. De tiempo en tiempo consagra esta par• 
le Jel di<.1 al recibimiento de los embajadores, de 
los grandes <le Espai1a etc. A las cual ro corne S. M. 
ro<lea<lo de la familia, y se relira en el acto á fu. 
mar sus cigarros: síguf:lse despues un corto paseo 
en coche c0n la rein;:i, y vuelto á palacio dá una 
audiencia pública, á la ·que nunca folla , y en la 
que ad111ite á toda clase de personas i11distinta111en· 
te, habjeudo observaJo algl!nas veces en ella á in• 
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dividuos que pedian limosna por las calles. Cuan· 
do los demandantes se retiran, pasa á un gabinete 
con sus secrP.tarios para ecsaminar los memoriales 
que ha recibdo. No tra~curre un solo dia sin que 
despache con los ministros . En las horas restantes 
el monarca lee Ú oye m1ísica: el príncipe es aman
te de la lectura , y ducante su permaneucia en 
Valencey tradujo .en lengu;i española algunas obras 
francesas ." ( 1) 

Era Fernando de mediana estatura, el rostro 
largo, el color pálidos y padec ia habitualmente 
ataques de gota muy violentos: á esta enfermedad 
y á los padecimientos de su [;iñcz, debia el apa
rentar mas años Je los que realmente tenia. Sus· 
facciones eran muy marc::idas, y c1uizh alf:O des
medidas: su mirada no carecian de viveza. El hábi
to que habia contraido de fumar continuamente, 
comunicaba mal olor á su aliento: la movilidad 
de sus facciones era tal , que los mejores artistas 
hallaban dificultades para sacar la semejanza de su 
cara: sus jestos eran siempre vivos y algunas ve
ces violentos. Hablaba aprisa, y en todas sus ac. 
ciones se veía el sello de su jénero <le conversa
cion : no le dominaba pasioo alguna, y aborrecia la 
caza tanto como la babia amado su padre. Sus 
modales con los que gozaban de su intimidad tras-

(1). Véanse Lettr. de Blaquierc sur l'Espagne, 
toan. 1118'.!1. 
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pasaban lo~ Hmites ordinarios del Lrato familiar; 
y aun en las audiencias particulares que concedia 
á las personas que le recomendaban sus favoritos, 
sentábase en un sofá, fumaba su cigarro y hablaba 
sin ceremonia con aquellos á quienes veía por vez 
primera. En último rt:sultado, su carácter era tan 
difici 1 <le définir, que las personas que le trata ron 
una gran parle de su vida no llegaron á conocerle 
á fondo • . 



DOCU-MENTOS OFICIA.LES. 
---~ .. ~---

Carta del prÍl~cipe de Asturias Fernando, al em .. 
perador Napoleon , en J J de octubre de 1807. 

,,Señor: el temor de incomodará V. M. l. en 
medio de sus hazañas y grandes negocios que lo 
ocupan sin cesar, me ha privado hasta ahora de 
satisfacer direc~amente mis deseos eficaces de ma
nifestar á lo menos por escrito los sentimientos de 
respeto, estimacion y afecto que tengo al héroe 
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mayor que cuantos le han precedido, enviado por 
la providencia para salvar la Europa del trastorno 
total que le amenazaba, para consolidar los tronos 
vaci !antes, y para dar á las naciones la paz y la fe. 
liciddd. 

Las virtudes de V. M. l., su moderacion, su 
bondad aun con sus mas iniustos é ,implacables 
enemigos, todo en fin me hacia esperar que la es
presioo de estos sentimientos seria recibiua como 
efusion de un corazon lleno de admiracion y de 
amistad mas ~íncera. 

El estado en que me hallo de mucho tiempo á 
esta parle incapáz de ocultarse á la grande pene
tracion de V. M., ha sido hasta hoy ~egundo obs
táculo que ha contenido mi pluma preparada 
siempre á manifestar mis deseos. Pero lleno de 
ei>peranzas de hallar en la magnanimidaci de 
V. M. l. 11.1 proteccion mas poderosa, me <leter· 
mino no solamente á testificar los sentimientos de 
mi corazon para con su augusta persona , siuo á 
depositar los secretos mas Íntimos en el pecho de 
V. M. como en el de un tierno padre. 

Yo soy bien infeliz de hallarme precisado por 
circunstancias particulares á ocultar como si fuera 
crimen una accion tan jusla y tan loable; pero 
tales suelen ser las consecuencias funestas de un 
esceso de bondad, aun en los mejores reyes. 

Lleno de respeto y de amor filial para con mi 
padre (cuyo corazon es el mas recto y jeneroso), 
no me alreveria á decir sino á V. M. aquello que 
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v. M. COOQCe mejor que yo; esto es' que estas 
mismas calidades suelen con frecuencia servir de 
instrumento á las personas m,tutas y maligm1s para 
confundir la verJad á los ojos <lel soberano , por 
mas propia que sea esta virtud de caracteres se• 
mejantes al de mi respetable padre. 

Si los hombres que le rodean aquí le dejasen 
conocer á fondo el carácter <le V. M. l. como yo 
lo conoz ::G, ¿con qué ansias procuraría mi padre 
estrediar los nudos que deben unir nue~tras dos 
naciones? Y ¿liabrá medio mas pr::>porciom1do que 
roga1· á V. ·l\'1. l. el honor de que me concP.diera 
por esposa una princesa de su augusta familia? 
Este es el deseo unániine <le todos los vasallos de 
mi padre_, y no du 1Jo que tambien el suyo mismo 
( á pesar de los esfuerzos de un corto número de 
malévolos) así que sepa las intenciones de V . M. l. 
Esto es cmlllto mi corazon apetece; pero no suce • 
diemlo así á los egoístas pérfidos que rodean á mi 
padre, y que pueden sorprenderle por un momeo• 
to, estoy lleno de temores en este punto. 

Solo el respeto <le V. M. l. pudiera desconcer· 
lar sus plancs, abriendo los ojos á mis buenos y 
amados padres, y haciéndolos felices al mismo 
tiempo que á la nacion e¡;pañola y á mi mismo. 
El mundn entero admirará cada dia mas la bon• 
dad Je V. M. l., quien tendrá en mi persona el 
hijo mas reconocido y afecto. 

Imploro pues con la niayor confianza la pro• 
teccion paternal de V.M., á fin de que no sola· 

I Í 
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mente se digne concederme el honor de darme 
por esposa una princesa de su familia, sino alJa. 
nar todas las dificultades y disipar todos los obs
táculos que puedan oponerse en este único objeto 
de mis deseos. 

Este esfuerzo de bondad de parte de V. M. I. 
es tanto mas necesario para mi, cuanto yo no 
puedo hacer ninguno de mi parte mediante á que 
se interpretaría insulto á la autoridad p~ ternal, es· 
tando como estoy reducido al solo arbitrio de re· 
sistir (y lo haré con invencible constancia) mi ca• 
samiento con otra persona, sea la que fuere , sin 
el consentimiento y aprobacion positiva de V M., 
~e quien yo espero únicamente la eleccion de es
posa para mi. 

Esta es la felicidad que confio conseguir de 
V. M. I., rogan<lo á Dios que guarde su preciosa 
vida muchos años. Escrito y firmado de mi propia 
mano y sellado con mi sello en el Escorial á 11 de 
octubre de 1807. -De V. M. 1 y R. su mas 
afecto servidor y hermano •. = Fernando. 



Et rey de España al emperador Napoleon. 

»HERMANO MIO :" 

»En el momento en que me ocupaba en los me· 
dios de cooperar á la destruccion de nuestro ene· 
migo cornun' cuando creía que todas Jas tramas 
de la ex-reina de Nápoles se habian roto con la 
muerte de su hija, veo con ho~ror que hasta en 
mi palacio ha penetrado el espíritu de la mas negra 
intriga. ¡Ah 1 mi corazoo se despedaza al tener que 
referir tan monstruoso atentado. Mi lüjo primo
jénito, el heredero presuntivo de mi trono, haLia 
formado el horrible designio de destronarme, y ha
hia llegado al estremo de atentar contra los días de 
su maJre. Crimen tan atroz debe ser castigado con 
el rigor de las leyes. La que le llama á sucederme 
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debe ser revocada, uno de sus hermanos será mas 
diguo de ree1111'lazarle en mi corazcn y en el tro· 
no. Ahora procuro inJaga r sus cómplices para 
buscar el hilo de tan increible maldad, y no quie
ro perder un solo inst.intc en inslruir á V .M.l. y H. 
suplicá9dole me ayude con sus luces y consejos." 

Sobre lo que ruego etc. - Cádos. - Er~ San 
JJorenzo á 29 de octubre de l 807. 



APElT:CIOE ll'tJ'HEP..O 3º. P.u. 24. 

Decreto primero • 

. ,,Dios que vela sobre las cri3turas no permite 
la ejecucion de hechos atroces cuando las victi
mas son inocentes. Así me ha libra<lo su Üm· 
nipotencia de la mas ináuJita catástrofe. Mi pue· 
blo , mis vas~llos todos conocen muy bien mi 
cristiandad y mis costumbres arreglaJas; Lodos 
me aman y de todos recibo pruebas de vcne
racíon, cual ecsije el respeto de un padre amante 
de sus hijos. Vivía yo persuadido de esta verdad, 
cuanc.]o una rnano desconocida me enseña y des· 
cubre el mas enorme y el mas ináudito plan que 
se trazaba en mi mismo palacio contra mi perso
na. La vida mia que tantas veces ha estado en ries
go, era ya una carga para mi sucesor, que preocu
pado , obcecado y enajenado de todos los princi• 
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pios de cristiandad c¡ue le enseñó mi paternal cui
durJo!y amor, hahia admiLido un plan para deslro. 
narme. Entonces yo quise inJagar por mi la ver· 
dau del hecho , y sorprendiéndole en su mismo 
cuarto hallé en su poder la cifra de intelijencia é 
instrucciones que recibía de los malvados. Convo
qué al ecsámen á mi gobernador interino del con• 
sejo , para que asociado con olros ministros prac
ticasen las dii1jencias de indagacion. Todo se l1izo, 
y de ella resultan varios reos, cuya prision he e.le· 
cretado, así como el arresto de mi hijo en su ha· 
hitncion. Esta pena quedaba á las muchas que me 
aflijen; pero así como es la mas<lolorosa, es tam· 
hirn la mas importante de purgar, é ínterin m;in
do publicar el resultado, no qui~ro dejar de rna· 
nifestar á mis vasallos mi disgusto: que será me· 
nor con las muestras de su lealtad. Tem.lréitdo en· 
tendido para que se circule en la forma conve
niente. En San Lorenzo á 30 de ocl ubre de 1807. 
= Al gobernador interino del consejo." 

Decreto segundo. 

»La voz de la naturaleza desurma el brazo de 
Ja venganza, y cuando la inadvertencia reclama 
Ja piedad, no puede negarse á ello un padre amo· 
roso. Mi hijo ha declarado ya los autores del plan 
horrible que le habían hecho concebir unos mal· 
vados: todo lo ha manifestado en forma de dcre· 
cho, y todo consta coa la escrupulosidad que ecsi· 
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je la ley en tales pruebas: su arrepentimiento y 
asombro le han dictado las representaciones que 
me ha dirijido y siguen. 

SEÑOR: 

Papá mio: he delinquido, he faltado~ 1/. M. 
como rey y como padre; me arrepiento y ofrezco 
á V. M. la ohecliencia mas humilde. Nada debía 
hacP.r sin noticia de V_ M.; pero fui sorprendido. 
He delatado á los culpables, y pido á V. M. me 
perdone por haberle mentido la otra nocl1e, per• 
mitiendo besar sus reales pies á su reconocido hijo. 
=Fernando. = San Lorenzo 5 de noviem1re ue 
1807. 

SEÑORA: 

Mamá mia : estoy muy arrepentiJo de! gtatt .. 
disimo delito que he cometiJo cor1tra mis padres 
y reyes, y así con la mayor· humildad le pido á 
V. M. se digne interceder con papá para que per· 
mira irá besu r sus reales pies á su reconocido hijo. 
=Fernando.= San Lorenzo 5 de noviembre de 
1807. 

En vista de ellos y á tuego de la t•eina mí ar11a
da esposa perdono á mi hijo, y le vol\reré ¡\mi 
gracia cuando con su conducta me dé pruebas de 
una verdadera reforma en su (rajil manéjo J y 
mando que los mismos jucce3 que han entendido 
en la causa desde su principio, la sigan, permitié¡¡ .. 
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do1es asociados si los necesitaren, y que roncluida 
me consulten la sentencia ajustada á la ley segun 
fuesen la gravedad de delitos y calidad de perso· 
nas en quienes recaiga; tenien<lo por principio 
para la formacion de cargos las respuestas fiadas 
por ~l principe á las demandas que se le han l1e· 
cho; pues todas están rubricadas y firmadas de 
mi puño, asi como los papeles aprehendidos en 
sus mesas , escritos por su mano ; y esta providen· 
cia se comunique á mis consejos y tribunales, cir· 
culándola á mis pueblos, para que reconozcan en 
ella mi piedad y justicia, y alivien la afliccion y 
cuidado en que les puso mi primer decreto; pues 
en él verán el riesgo de su soberano y padre, que 
como hijos los ama , y asi me corresponden. Ten• 
dréislo entendido para su curnplimiento.=Sa11 
Lorenzo 5 de noviembre de 1807 ." 



Tratarlo secreto entre el rey de Espmia )' el em
perador de los .frrrrtceses; relativo á La suerte 
futura del Portugal. 

N apoleon, emperador de los franceses etc. Ha
hiendo visto y ecsaminado el tratado concluido, 
arregloJo y firmado en Fontaineble;iu á 27 Je oc
tubre de 1807 por el jeneral de division Miguel 
Duroc, gran mariscal de nuestro palacio etc. e11 
'\'irtud de los plenos poderes que le hemos confe,.. 
rido á este efecto, con D. Eujenio IzquierJo, con
sejero honorario de estado y de guerra ele S. M. ~I 
rey de Espaüa , igualmente autorizado con plenos 
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poderes de su soberano, Je cuyo tratado es el te• 

nor corno sigue: 
S. M. El emperador de los franceses y S M. 

el rey de España queriendo arregl;ir de comun 
acuerdo los intereses de los dos estudos, y deter· ¡1 

minar la suerte futura de Portugal de un modo 11 

que concilie la política de los dos paises, han 1 

nombrado por sus minigt ros plenipotenciarios, á 
saber: S. M. el emperador de los franceses <il je· 
neral Duroc, y S. M. el rey de España á D. Eu1e· 
nio Izquierdo, los cuales dcspues de haber can-
jeado rns plenos poderes, se han eonvenido en lo 

que sigue: 
1.º La provincia de Entre· Duero y Miño con 

Ja ciudad de Oporto , se dará en toda propiedad y 
soberanía :t S. M. el rey Je Etruria con el título 
de rey de Ja Lusitania septentrional. 

2.º La provincia del Alentejo y el reino de 
los Algarbes , se darán en toda propiedad y sobe· 
ranía al príncipe de la Paz, para que los disfrute 
con el título de príncipe de los Algarbes. 

3.º Las provincias de Beira, Tras-los-Mon· 
tes y la Estrema<lura portuguesa, quedarán en de
pósito hasta la pílZ jeneral para disponer de ellas 
segun las circunstancias, y conforme á lo que se 
convenga entre las dos altas partes contratantes. 

4. 0 El reino de la Lusitania septentrional será 
poseído por los descendientes <le S. M. el rey de 
Etruria hereditariamenle, y siguiendo las Jeyea 

1 



309 
que están en uso en la familia reinante de S. M. el 
rey de España. 

5.º El principado de los Algarbes, será po· 
seido por lo5 descenJientes del príncipe de la Paz 
hereditariamente, siguiendo las reglas del artícu• 
lo anterior. 

6. 0 En defect~ de descendientes ó herederos 
lejltimos del rey de la Lusitania srptentrional, ó 
del príncipe <le los Algarbes, e5tos paises se darán 
por investidura por S. M. el rey de España, sin 
que jamás pue<lan ser reunitlos bajo una misma 
cabeza , ó á la corona de Espaüa. 

7 .º El reino de la Lusitania septentrional y 
el principado de los Algarbes, reconocerán por 
protector á S. M. el rey de Espaüa , y en ningun 
caso los soberanos de estos paises podrán hacer ni 
la paz ni la guerra sin su consentimiento. 

8. 0 En el caso de que las provincias de Bei· 
ra, Tras· los· Montes y la Estremadura portuguesa 
tenidas en secuestro, fuesen devueltas á la paz je
neral á la e.isa de Braganza en cambio de Jibrallar, 
la Trinidad y olra5 colonias que los inglese't han 
conquistado sobre la España y sus aliados, el nuevo 
soberano de estas provincias tendria con respeto 
á S. M. el re.}' de España los mismos vínculos que 
el rey de la Lusitania seplentrional y el príncipe 
de los Algarbes, y ·erán poseidas por aquel bajo 
las mismas condiciones. 

9. 0 $. M. el rey de Etruria cede eu toda 

1 



310 
propiedad y soberania el reino <le Etruria , á S. M. 
el emperador de los francese:s. 

1 O. Cuan<lo se efectúe la ocupacion definitiva 
de las provincias de Portugal, los diferentes prín
cipes que deben poseerlas nombrarán de í!CUerdo 
comisarios para fijar sus limites naturales. 

11. S. M. el emperador de los franceses sale 
garante á S. M. el rey de España o~ la posesion de 
i;us esl :-idos del continente de Europa, llÍluados al 
p1edio<lía de los Pirineos. 

l 2. S. M. el emperador de los franceses se 
obliga á reconocer á S. M. el rey de España como 
cmperaclor de las dos An1éricas, cuando todo esté 
preparado para que S. M. pueda tomar este título, 
)o que podrá ser, ó bien á la paz jener¡¡l _, ó á mas 
tardar deptro de tre¡¡ años. 

l 3. Las dos altas partes contratantes, se en
tenrterán para hacer un repartimiento igual de las 
islas, colonias y otras propiedades ultramarinas 
del Portugal. 

14. El presente tratado qqelfará secreto , será 
ratificado, y las ratificaciones serán canjeadas en 
Ma<lrid veinte clias á mas tardar despues del día 
en que se ha firmado. · 

Fecho en Fontainebleau á 27 de octubre de 
1807 .=Duroc.-Izquierdo. 

Hemos aprobado y aprobamos el precedente 
tratado ea todos y en cada uno de los artículos 

· conte1lidos en él; declaramos que está aceptado, 

¡ 
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ratilicado y confirmado , y prometemos que será 
observado inviolablemente. En fé de lo cual he· 
mos dado la presente,, firmada de nuestra mano, 
refrendada y sellada con nuestro sello imperial en 
Fontainebleau á 29 de oclubre de 1807. = Fir· 
mado. = Napoleon. = El ministro de relaciones 
esteriores. = Champagny. =Por el emperador, 
el ministro secretario de estado. = Ilugo Maret. 



Convmcion aneja al tratado anterior, apr<Jba· 
da J' ratificada en los mümos términos. 

ARTICULO f. 0 Un cuerpo de tropos imperia· 
les francesas de 25000 hombres de infantería y 
3000 de caballería , entrará en Espaiía y marcha· 
rá en derechura á Lisboa: se reuairá á este cuer
po otro de 8000 hombres de infantería y 3000 de 
caballería de tropas españolas , con 30 piezas de 
artillería. 

2.º Al mismo tiempo, una division de tropas 
espaüolas de 10000 hombres tomurá posesion de 
la provincia de Entre· Duero y Mi1'10, y de !u ciu .. 
dad de Oporto; y <Jtra division ele 6000 hombres, 
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compuesta igualmenta de tropas espáñolns, toma
rá posesion de la provincia de Alentejo y del rei· 
no de los Algarbes. 

3.º Las tropas francesas serán alimentadas y 
mantenidas por la Espaüa , y sus sueldos pagados 
por la Franc ia Jurante todo el tiempo de su trán
sito por Espaita. 

4.º Des<le el momento en que las tropas com
binadas hayan entrad o en Portugal, las provin· 
cias de Beira, Tras -los -Montes y la Estremadura 
portuguesa ( que deben quedar secuestradas ) , se· 
rán administradas y gobernadas por el jeneral co· 
mandante de las tropas francesas, y las contribu· 
ciones que se les impondrán quedarán á beneficio 
de la Francia. Las provincias que deben formar 
el reino de la Lu~itania septentrional y el principa· 
do de los Al garbes, serán administradas y gober· 
na ·J,1:> por los je11erales comandantes de las divi· 
siones españolas que entrarán en ellas, y las con· 
tribuciones qne se les impondrán quedarán á be· 
neúcio de la España. 

5.º El cuerpo del centro estará bajo las órde· 
nes <le los comandantes de las tropas francesas_, y 
á él estarán sometidas las tropas españolas que se 
reunan á aquellas: sin ern bargo , si el rey de Espa
ña ó el príncipe de la Paz juz~aren conveniente 
trasladarse á este cuerpo de ejército, el jeneral 
comandante de las tropas francesas y estas mis· 
mas estarán bajo sus ór,lenes. 

6.0 Un nuevo cuerpo de 40000 hombres de 
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tropas francesas se reunirá en Bayona, á mas tar· 
dar, el 20 de noviembre prócsimo, para estar 
pronto á entrar en España para trasft!rirse á Por· 
tugal en el caso de que los ingleses enviasen re• 
fuerzos y amenazasen atacarlo. Este nuevo cuer· 
po no entrará , sin embargo , en España hasta que 
las dos allas potencias contratantes se hayan pues· 
to de acuerdo á este efecto. 

7.º La presente convencion será ratificada, etc. 



Cartn del re1· Cárlos l/7 al emperador Napoleon 
en Aranjuez á 18 de marzo de l 808. 

»Señor mi hermano: hacia bastante tiempo que 
el príncipe de la Paz me había hecho rciter:i<las 
instancias, para que le admitiese la dimision de 
los encargos de jeneralísimo y almirante, y he 
accedido á sus ruegos; pero como no debo poner 
en olvido los servicios que me ha hecho, y parti
cularmente los de haber coopet•ado á mis deseos 
constantes é invariables , de mantener la alianza y 
la amistad íutima que me une á V. M. l. y R., 
yo le conservaré mi gracia. ' 
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Persuadido yo de que será muy agradable á mis 

vasallos, y muy conveniente para realizar los im
portantes Jesignios de nuestra alianza , encargar
me yo mismo del mantlo de mis ejércitos de tier· 
ra y mar, he resuelto hacerlo asi, y me apresu
ro á comunicarlo á V. M. l. y R., queriendo dar 
en esto nuevas pruebas <le afecto á la persona de 
V. M., de mis deseos de conservar las Íntimas re· 
laciones que nos unen , y de la fidelidad que for
ma mi carácter, del que V. M. I. y R. tiene re· 
petidos y grandes testimonios. 

J_,a conlinuacion de los dolores reµmáticos que 
de un tiempo á esta parte me impiden usar de la 
mano derecha, me privan del placer <le escribir 
por mi mismo á V. M. L y R. 

Soy con los sentimientos de la mayor estima
cion y del mas síncero afecto ele V. l\1. l. y R. 
su buen hermano. = Cárlos." 

Carta de Carlos 1 P á Napoleon. 

»Seuor mi hermano: V. M. sabrá sin duda con 
pena los sucesos de Aranjuez y sus resultas; y no 
verá con indiferencia á un rey que, forzado á re· 
nunciar la corona , acude á ponerse en los brazos 
de un grande monarca aliado suyo , subordinán· 
dose total mente á la disposicion del único que 
puede darle su felicidad, la de toda su familia y 
la de sus fieles vasallos.'' 

nYo no he renunciado en favor de mi hijo ,si· 
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no por Ja fuerza de ]as circunstancias, cuando el 
eslruendo de las armas y los clamores de una guar
dia sublevada me hacian conocer bastante la ne
CP.sidad de escojer la vida ó la muerte, pues esta 
última hubiera sido seguida de la de la reina." 

»Y o fui forzado á renunciar ; pero asegurado 
ahora con plena confianza en la magnanimidad y 
el jenio del grand~ hombre que siempre La mos
trado ser amigo mio, he tomado la resolucion de 
conformarme con todo lo que este mismo grande 
hombre quiera disponer de nosotros y de mi suer· 
te, la de la reina y la de el príncipe de la Paz." 

»Dirijo á V. M. l. y R. una protesta contra 
los sucesos de Aranjuez y contra mi abdicacion. 
Me entrego .Y entet'flmeute confio en el corazon y 
amistad de V. M., con lo cual ruego á Dios que 
os conserve en su santa y digna guarda." 

>iDe V. M. l. y R. su mas afecto J1ermano y 
ami go . = Cárlos. = Aranjuez 23 de marzo de 
1808." 

Protesta. 

»Protesto y dec1aro, que mi decreto de 'f9 de 
marzo en el qu~ he abdicado la corona en favor 
de mi hijo, es un acto á que me he visto obligado 
para evilar mayores infortunios y la efusion de 
sangre de mis amados vasallos; y por consiguien· 
te debe ser considerado como nulo. = Cárlos.= 
Aranjuez 21 de marzo de 1808." 



Nota escrita por lrt reina de Espatirt pata el gran 
duque de Brrg ,)" remitida por la reina de Etru· 
ria sin fecha. 

,,E 1 rey mi esposo ( qne me hace escribir pot no 
poderlo hacer á causa de los <lolotes é hinchazon 
de su mano) , desea saber si el gran duque e.le l3erg 
llevaría á bien encargarse de tratar eficazmente 
con el emperador, para asegurar la vida del prÍn· 
cipe de la Paz, y que fuese asistido de algunos 
criados suyos ó de capellanes. 

Si el gran duque pudiera ir á librarle, ó por 
lo menos darle algun consuelo, el tiene todas sus 
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esperanzas en el gran duque, por ser su grande 
amigo. El espera todo de S. A. y del empera• 
dor, á quien siempre ha sido afecto. 

Asimismo que el g1·an duque consiga del em
perador que al te}· mi esposo, á mi y al príncipe 
de la Paz, se dé lo necesario para poder vivir to
dos tres juntos donde convenga para nuestra salud 
sin mando ni intrigas , pues nosotros no las ten· 
dremo:i. 

El emperador es jeneroso, es un héroe, y ha 
sostenido siempre á sus fieles aliados, y aun á los 
que son perseguidos. Nadie lo es tanto como nos· 
otros. ¿Y por qué 1 porque hemos sido siempre fie
les á la alianza. 

De mi hijo no podemos esperar jamás sino mi· 
serias y persecuciones. Han comenzado á forjar y 
se continuará finjiendo todo lo que pueda contri
buirá que el príncipe de la Paz (amigo inocente y 
afecto al emperador, al gran duque y á todos los 
franceses) parezca criminal á los ojos del público 
y del emperador. Es necesario que no se crea na
da. Los enemigos tienen la fuerza y todos los me· 
dios de justificar como verdadero lo que en sí es 
falso. 

nEl rey desea igualmente que yo ver y hablar 
al gran duque, y darle por sí mismo la protesta 
que tiene en su poder. Los dos estamos agradecidos 
al envio que ha hecho de tropas suyas y á todas 
las pruebas que nos dá de su amistad . Debe estar 
S. A. l. bien persuadido de la que nosotros le he• 
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mos tenido 8iempre y conservamos ahora. Nos po
nemos en sus manos y las del emperador, y con• 
fiamos que nos concederá lo que pedimos. 

Estos son toJos nuestros deseos cuando esta
mos puestos en las manos de tan grande y jeneroso 
monarca y héroe." 

Carta de la reina ele Etrurin al gran duque de 
Berg, en Aranjucz á 22 de marzo de l 808, 
con una posdc(ta det rey- CrírLos ·Jy. 

nSeñor mi hermano: acabo de ver al edecan co
mandante , quien me ha entregadp vuestra carta, 
por la cual \'CO con muchct pena que mi padre y 
mi madre no hun podido teher el gusto de vern!i, 
aunque lo deseaban eficazmente, porque toda su 
confianza tienen puesta en vos, de quien esperan 
que podreis contribuir ;Í su tranc1uilidad. 

El pobre príncipe de In Paz cubierto de heri
das y contusiones está uecaiJo en la prision , y no 
cesa de invocar el terrible momento de su mue1·
te. No hace recuerdo de otras personas que de su 
amigo el gran duque de Berg, y dice que este es 
el único en c1uien confia que le ha de conseguir s11 

saluc.1. 
Mi padre, mi madre y yo hemos hablado con 

vuestro edecan comandante. El os dirá todo. Yo 
fío en vuestra amistad y que por ella nos salvareis 
á los tres y al pobre preso. 

No tengo t'iempo de deciros mas: confio en 

1 
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vos. Mi padre añadirá dos líneas á esta carta : Jº 
soy de corazon vuestra afectísima hermana y ami
ga. =- María Luisa.'' 

Po.rdata de Cárlos 1 P. 

»Señor y muy queritlo hermano: habiendo 
hablado á vuestro edecan comandante, é informá
dolP, de todt> lo que ha sucedido, yo os ruego el 
favor de hacer saber al emperador que le suplico 
di1-1po11ga la libertad del pobre príncipe de la Paz, 
quien solo ratlece por haber sido amigo de la Fran
cia , y asimismo que se nos deje ir al país que mas 
nos convenga, llevándonos ea nuestra compañía 
al mismo príncipe. Por ahora vamos á Ba<lajoz: 
oonfio recibir antes vuestra respuesta , caso de 
c1ue absolutamente carezcai:s <le medios de vemos, 
pues mi coc,lianza solo está en vos y en el empe
rador. Mientras tanto yo soy vuestro muy afecto 
hermano y amigo de todo corazon. = Cárl'os." 

Cartn. ele la reína de España al gran duqae de 
Berg, en Aranjue::. c; 22 de marzo de 1808, jun
ta con la anterior de su luja. 

Señor n1i querido hermano~ yo no tengo mas 
ami gos que V. A. L El rey mi amado esposo os 
escribe implorando vuestra amistad. En ella está 
únicamente nuestra espel'anza. Ambos os pedimos 
una p1·ueba de c1ue sois oucst1·0 amiso , y es la lle 

TOM. l. 2• . 
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liacer conocer al emperador lo síncero de nuestra 
;imista<l y del afecto que siempre hemos profesado 
á su persona, á Ja vuestra y á la de todos los 

franceses. 
El pobre príncipe de la Paz que se halla encar· 

celado y her¡do por ser ami go nuestro, apasionado 
nuestro y afecto á to<la la Francia, sufre todo por 
causa de haber deseado el arribo de vuestras tro· 
pas y haber sido el único amigo nuestro perma· 
nente. El hubiera ido á verá V. A. si lmbiera te· 
nido libertud , y ahcra mismo no cesa de nombrar 
á V. A. y de manifestar deseos de ver al empe· 

rador. 
Consíganos V. A. que podamos acabar nues-

tros dius tranquilamente en un pa ís conveniente á 
h salud del rey, la cual está clclicac.h! como tam· 
bien la mía , y que sea esto en com paüía de nues· 
tro úuico amigo, c¡ue tarubien lo es e.le V. A. 

Mi. hija será mi intérprete si yo no logro la 
satisfaccion de poder conocer personalmente y ha· 
hlar.á V. A. ¿Podriais hacer esfuerzos para vernos 
aunque fuera un solo instante de noche ó como 
quisierais? El comandante edecan de V. A. con· 

tará todo lo que hemos dicho. 
Espero que V. A. conseguid para nosotros lo 

que deseamos , y que perdonará las fa Itas y olvidos 
que haya cometido yo en el tratamiento, pues no 
sé donde esLoy, y debeis creer que no habrán si
do por fallar á V. A. ni de¡ar de darle seguridad 

<;le toda mi amistad. 

1 
1 
1 

• 1 

¡ 
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. Ruego á Dios guarde á V. A. I. muchos años. 

Vuestra mas afecta. =Luisa, 

Carta de la reina de Etruria inc!UJ'enr1o otra de 
su madre la reina de Espmia , parn el gran 
duque de Berg, en kladrid d 26 de mar=o de 
1808. 

nSeiíor mi hermano: mi madre me envía la 
adjunta carta para que os la remita y la conscr· 
veis. Hacednos la gracia , querido mfo, ele · no 
abanclonarnos : todas nuestras esperanzas esr~n eu 
vos. Concedme el consuelo de i1· á ver á mis pa. 
dres. Respoodedme alguna <!osa que nos alivie y 
tlO os oltrideis de una amiga que os ama de cora· 
zon. =-' María Luisa." 

P. D. nYo estoy enferma en la cama con al
go de calent ut·a, por lo c':'al uo me verei.s fuera 
de mi habitacion," 

Carta inclusa e11 la antecedente. 

»Querida hija mia: decid al gran duque de 
Berg Ja siluacion del rey mi esposo, la mia y Ja 
del pobre príncipe de la Paz. 
· Mi hijo Fernando era el jefe de la conjuracion: 

las tropas e.staban ganadas poi· él; él hizor poner 
una ·de las luces de su cuarto ea una ventana para 
señal de que comenzase la cgplosion. En el instan
te mismo los guardias y la:1 personas que estaban á 
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la cabeza de la revolucion hicieron tirar dos fusi· 
lazos. Se ha querido persuadit· que fue~on Lirados 
por la gu'.lrdia del príncipe de la Paz, pero no es 
verdad. Al momento los guardias Je Corps, los de 
infantería española y los de la w;.ilona se pusieron 
sobre las armas y sin recibir órdenes de sus pri· · 
meros jefes co·nvocaron ;Í Lodas las jenLes <lel pue-
blo y las condujero.n á donde les acomodaba. 1 

El rey y yo llamamos á mi hijo para Jecirle 
que su padre sufria grandes dolores, por lo que no . 
podia asomarse á la ventana , y que lo hiciese por 
sí mi!imO á nombre del rey para .tranquiliza1· al 
pueblo: me respomlió con mucha firmeza que no 
lo lu1·ia, porque lo mismo seria asom"rse á la ven• 
tana que. comenzar el fuego, y.así no lo quiso 

hacer. 
Dcspues á. la mañana si¡,;uiente le preguntamos 

si .podri¡¡ hacer cesar el tumulto y tr:inquilizar los 
amotinados, y respon<lió que lo ha ria, pues en· 
viaria á buscar á los segundos jefes de los cuerpos 
de la casa re'al,; enviando tnmbien .algupos de s!1s 
criados con encargo de decir en su nombre al pue· 
hlo y á las tropas que se lranqui l izasen : que tam· 
bien baria se volviesen á Madrid muchas personfls 
que habían concurrido de allí para aumentar la 
revolucion, y encargaria que no viniesen mas . 1

• 

Cuando mi hijo hahia dado estas órdenes fue 
.descubierto el príncipe de la Paz. El rey eilViÓ á 
buscará su hijo y le mandó salir á donde estaba el 
desgraciado príncipe, que ha sido víctima por ser 

¡ 

1 
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amigo nuestro · y de los franceses, y principalmen· 
te Jel gran Juque. Mi hijo fue y mandó que no se 
tocase mas al prín~ipe de la Paz y se le condujese 
al cuarlel de guardias <le Corps. Lo mandó en nom• 
Lre propio, aunque lo hacia por encargo <le su 
padre, y como si él mismo fuese ya rey dijo al 
príncipe de la l?.iz »Yo le perdono la vida." 

· El prí11cipe á pes.ir Je sus gramles heridas Je 
dió gracias preguntándole si era ya rey. Esto alu
día á lo que ya se pensaba en ello, pues el rey, el 
príncipe de la Paz y yo teníamos la i11Lcncion de 
hacer la abdicacion en favor Je Fernando cuando 
hubiéramos vislo al emperador y compuesto todos 
Jos asuntos, enlre los cualt!s el principal era el ma· 
lrimonio. Mi hijo respondió al príncipe: »No, hasta 
ahora no soy rey/ pero lo seré bien prnnto." J .. o 
cierto es que mi hijo mandaba todo como si fuese 
rey sin serlo, y sin saber !;i lo seria. Las órdenes 
que el rey ;ni esposo daba no eran obedecidas. 

Despues debía haber en el día 19 en que se ve· 
rificó la abdinacion, otro lumulr.o mas fuerte que 
el priniero conlra la viJa <lel rey mi esposo y la 
mia , lo que obligó á tomar la rcsolucion <le ah· 
dicar. 

Desde el momento de la renuncia mi hijo tr:.itó 
á su padre con toLIO el desprecio que puede tratar· 
lo un rey, sin consideraciot1 alguna i1ara con sus 
padres. Al inslante hizo llamará Lodas las perso
na':i complicadas en su cau3a, que habian siclo des· 
leales á su pad1·e, y hecho todo lo que puJiel'a 
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ocasionarle pe-'adumbres. El nos dá priesa para 
que salgamos <le aquí, señalándonos la ciu<lad de 
Da<lajoz para resic.lencia. Entretanto nos deja sin 
consic.leracion alguna, manifestando gran contento 
de ser ya rey, y de que nosotros nos alejemos de 
aquí. 

En cuanto al príncipe de la Paz, no quisiera 
que nadie se acordara de él. Los guardias que le 
custodian tienen órden de no responder á nada 
que les pregunte, y lo han tratado con la mayor 
inhumanidad. 

Mi hijo ha hecho esta conspiracion para des· 
tronar iil rey su padre. Nuestras vidas hubieran es· 
ta<lo en grande riesgo, y la del pobre príncipe de 
la Paz lo está todavía. 

El rey mi esposo y yo esperamos del gran du· 
que que hará cuanto pueda en nuestrn favor, por· 
que nosotros siempre hemos sido aliados fieles <lel 
emperador, grandes amigos del gran duque, y lo 
misino sucede al pobre príncipe de la Paz. Si él 
pudiese hablar daria pruehas, y aun en el estado 
en que se halla no hace otra cosa (jUe clamar 
por su grande amigo el gran Juque. 

Nosotros pedimos al gran duque que salve al 
príncipe de la Paz, y que salvándonos á nosotros 
nos le dejen siempre á nuestro lado para que poda· 
mos acabar juntos tranl1uilamenle el resto de nues
tros <lías en un clima mas dulce, y retirados sin in• 
trigas y sin mandos, pero con honor. Esto es lo 

que deseamos el rey y yo, igualmente que el prÍn• 

r 
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cipe de Ja Paz, el ·cual estaria siempre pronto á . 
1 

servir á mi bi jo en todo. Pero mi Lijo (que no tie· 
11e caráctet alguno, y mucho menos el de Ja· sin-
ceridad) jamás ha querido servirse de él y siem-
pre le ha declarado guerra, como al rey su padre 
yá mí. 

Su ambicion es grande y mira á sus padres 
como si no lo fuesen. ¿Que hará con los.demas? Si 
el gran duque pudiera vernos, tendríamos grande 
placer, y lo mismo su amigo el príncipe de la 
P.az, que sufre porque lo ha sido siempre de los 
francest>S y del emperaclor. füperamos todo del 
gran duque, recomendándole tanibicn á nuestra po· 
Lre hija Mada Luisa, que no es amada de su herma
no. Con esta esperanz'I estamos prócsimos á veri
ficar nuestro viaje. =Luisa." 

Nota de la reina de Espaii,a para el gran duque de 
Berg, en 2'/ de marzo de 1808. 

»Mi hijo no sabe nada de lo que tratamos, y 
conviene que ignore totlos nuestros pasos. Su ca
rácter es falso : · nada le afecta : es insensible y no 
inclinado á la clemencia. Está dirijido por hom
bres malos, y hará todo por la ambicion que le 
domina; prnmete , pero no siempre cumple sus 

promesas. 
Creo que el gran duque debe tomar med1das 

para impedir que al pobre principc <le la Paz se 
le quite la vida, pues los guardias de Corps han 

• 
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dicho que primero IQ mat11rán qi.ie entregarle 
vivo z aunque lo mamlen el emperador y el gran 
duque . Est~n llenos de rábia coutra él , é inflaman 
á todos los pueblos, á todo el mundo y aun á mi 
liijo que defiere á ellos en todo. Lo mismo sucede 
relativamente al rey f11Í esposo y á mi. Nosotros 
es~¡¡mos puestos ~Q Qrnnos del grnn duque y del 
emperador: le rogamos que tenga la complacen· 
cia <le venir á vernos ; de hacer qúe el pobre prín
cipe de la Paz sea puesto en salvo lo !1)as pronto 
posible, y de conoederuQs todo lo demas que tene· 
mos suplicado. 

El embajador es todo de mi l~ijo; lo cu¡¡) me 
hace ten1blat·, porque mi hijo no quiere ¡¡J gran 
c]Qque ni al en1perador, sino solo al despotismo. El 
gran duque debe estar persuadido que uo digo esto 

· p9r venganza ni resentimiento de los malos trato~ 
que nos hoce sufrit•, puas nosotros no deseamos 
sino la tranquilidad del gran duque y del empara· 
dor. Estamos totalmente puestos en manos del 
gran duque, deseando vet•le para que conozca todo 
el valor que damos á su augusta . persona y á su~ 
trQpas, como á todo lQ que les sea relativo.'1 

Carta de la reina de Etruria para el gNm duque 
de Berg, en Madrid á 29 de marzo de 1808, con 
µ,na nota de la r?ina 4e Espwiu St? madre. 

nMi señor y querido hermano: mi madre os 
escribe alsu.nas lineas. Yo os incluyo la 11djunta 

• 
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mía para el emperador, rogándoos dispongais que· 
llrgue prontamente á su dcs~ino. Recomendadme 
á S. M. y prometedme, como os suplico, ir despues 
de mañana á Aranjuez. Toh1ad en mis asuntos el 
interés que yo tomo en lo i·elativo á vuestra perso
na, y creed que soy <le todo mi corazoo vuestra 
afecta hermana y amiga.= María Luisa." 

Nota de puño y let''ª de la reina de España. 

»No quesiéramos ser· importunos al gran du
que. El rey me hace tomar la pluma para decir 
que considera útil que el gran duque escribiese al 
emperador insinuancio c1ue convendría que S. M. I. 
diese ó1·Jenes sostenidas con la fuerza , para que 
mi hijo ó el gobierno nos dejen tranquilos al rey, 
á mi y al príncipe de la Paz hasta tanto que S. M. 
llegue. En fin, el gran duque y el cmperu<lor sa
b1-,in tomar las medid:.is necesarias para que se es

P?r~n su arrib~ Ú ,?rdencs, sin q uc antes seamo$ 
v1ct1mas. = Luisa. 

Carta de la reina de Etruría al gran duque de 
JJerg _,en Madrid á 30 de nu!f·zo de l 8U8 , con 
otra de stt mar/re y un artículo escrito de mano 
propia de Ccírlos 1 //. 

»Señor y hermano : os remito una carta que 
mi madre me ha euviaclo , y os suplico que me di
gais si vuet:Lra guan!ia ó vueslras trnpas hiln pasado 

J 
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á guar~ar al príncipe de la Paz. Deseo tambien sa• 
her cual es el estado de la salud del príncipe, y 
que opina vuestro rné<lico en el asunto. Respon· 
dedme al instante porque pienso visitará mi ma· 
clre uno de estos dias, sin detenernrn allí mas que lo 
preciso para hablar y volver aquí. lcl pronto, pues 
solo vos po<leis ser mi defensor, y vuelvo á roga· 
i·os que me respondais sin detencion : entret¡¡nto 
soy <le corazon vuestra afectísima hermana y ami· 
ga. =María Luisa." • 

Carta de la reina de España citada en la anterior. 

»Si el gran duque no toma á su cargo que el 
emperador ecsija prontamente órdenes de impedir 
los progresos de las intrigas que hay contra el 
rey mi esposo, contra el príncipe de la Paz ~. u 
amigo, contra mi .Y aun contra mi hija Luisa, nin· 
guno <le nosotros está seguro. Todos los malévolos 
se reunen en Madrid al rededor de mi hijo: este . 
los cree como á oráculos, y por sí mismo no es ~ 
muy inclinado á la magnanimidad ni á la ele· 
mencia. Debe temerse JI:! ellos toda mala rP.sulta. 
Yo tiemblo, y lo mismo mi marido, si mi hijo ve 
ul emperii<lor antes que este haya dado sus órJe. 
nes, pues él y los que le acompañan contarán á 
S. M. I. tantas mentira& que lo po11gan por lo me· 
nos en cstatlo de Judar Je la verdad. Por este 
motivo rogarnos al gnrn duque consiga del em· 
perador que proceda sobre el tiUpuesto <le que nos· 

~ 
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otros estamos absolutamente puestos en sus m:i· 
nos, esperando que nos dé la tranquilidad para el 
rey mi esposo, para mi y para el príncipe de la 
Paz, de quien desearnos que nos lo deje á nuestro 
laJo para acabar nueslros dias tranquilamcnlc en 
un pais conveniente á J"Uestra salud, sin que nin
guno de nosotros tres les hagamos la menor sombra. 
Rogamos con la mayor in3Lancia al gran duque 
que se sirva mandar darnos diariamente noticias 
de nuestro amigo comun el príncipe de la Paz, 
pues nosotros ignoramos Lodo absolutamente." 

El sif;ztiente artículo está escrito de letra de 
Carlos Jf/. 

»Yo he hecho á la reina escribir todo lo que 
precede , porque no pueuo escribir mucho á causa 
de mis Jolores. = Cfrlos." 

Sigue escribiendo ltl reina. 

nEI rey mi marido ha escrito esta línea y me
dia y la ha firmado para que os asegureis de ser él 
quien escribe." 

Nota de la reina de Espruia para el gran duque 
de Berg, remitida por medio de ta rei1ta de 
Etn,¡,ria sin fecha en l 8U8. 

nEI rey mi esposo y yo no quisiéramos ser im-
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portunos ni enfadosos al gran duque que tiene 
tantas ocupaciones, pero no tenemos otro amigo 
ni apoyo que él y el emperador, en quien están 
fund¡¡das todas las esreranzas del rey, las <lel prín• 
cipe de la Paz amigo del gran duque é Íntimo 
nuestro, las de mi hija Luisa y las rnias. Mi hija 
me escribió ayer por la tarde lo que el gran du4 

que le había dicho, y nos ha penetrado el cora
zon dejándonos llenos de reconocimiento y de 
consuelo, esperando todo bien de las dos sagra· 
das é incomparables personas del emperador y del 
gran · duque. Pero no queremos que ignoren lo que 
nosotros sabemos, á pesar de que nadie nos Jice 
nada, ni aun responden á lo que preguntamos, por 
mas necesidad que tcngamo11 de respuesl.a. Sin 
embargo miramc,s esto con indiforenciu y solo nos 
interesa Ju buena suerte <le nuestro único é ino· 
cente amigo el príncipe de la Paz, que tambien lo 
es del gran Juque como él mismo esclamaba en 
su prision en medio de los horribles tréltos que se 
le hacían, pues perseveraba llamando siempre 
amigo suyo al gran duque lo mismo que lo haLia 
hecho antes de la couspiracion, y solia decir 
»si yo tuviera la fortuna de que el gran duque es• 
tuviese cerca y llegase. aquí , no tendt'ia nada que 
temer." El deseaba su arribo á la córte y se lison
jeabu con la satisfaccion de que el gran duque 
quisiese acepl ar su casa para alojamiento. Tenia 
prcparaclos a!gunos regalos para hacerle; y en fin, 
no pensaba sino en que llegara el momeuto, y des· 

l 
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pues presentarse ante el emperador y el gran 
duque con todo el afecto imajinable; pero ahora 
nosotros estamos siempre temiendo que se Je quite 
)a vida, ó se le aprisione mas si sus enemigos lle
gan á entender que se trata de salvarle. ¿No seria 
posible tomar por precauc1on algunas me<li<las an
tes Je la resolucion definitiva? El gran duque pu
diera enviar tropas sin decir á qué, llegará la pri
sio11 del príncipe de la Paz y separar la guardia 
que le custodia, sin darle tiempo de disparar una 
pistola ni hacer nada contra el príncipe; pues es 
de temer que su guardia lo hiciese, porque todos 
~us deseos son de que muera, y tendrán á gloria el 
matarle. Así la guardia seria mandada abso~uta

mente por las órdenes del gran duque: y sino, pue• 
de e"star seguro el gran duque de que el príncipe 
de la Pa:G morirá si prosigue bajo el poder <le los 
traidores indignos y á las ó.rdenes de mi hijo . Por 
lo mismo volvemos á hacer al gran duque la mis
ma st'rplica Je que haga por sacarle del poder de 
Jas manos sanguinarias, eslo es de los guardias de 
Corps, de m1 hijo y de sus malos !arios, porque 
sino dr.bemos estar siempre te10blando por su vi· 
da, aunque el gran duque y el emperador la quie
ran salvar, merliante que no lo podrán conseguir. 
De gracia volvemos á pedir al gran duque que to
me todas las me<lidas convenientes para el objeto, 
porque como se pierda tiempo, ya no está segura 
Ja vida, pues es cosa cierta que seria mas facil tle 
conservar, si el príncipe estuviese entre las manos 
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Nota de la reina de .Espmin para el gran dur¡ue 
de Brrg, por medio de la 1eina Etruria sulúja, 
sinfecha en 1808. 

Ayer recibí un papel de un mahonés que que· 
ria ten</r una audiencia secreta conmigo, des¡llles 
que el rey mi marido estaba ya en cama, diciéu
dome que me daría grandes luces sobre tocio !o 
que sucede aclual mente. 

El quería que yo le diese por mi mi.sma seis ú 
ocho millones, diciendo que yo los podría pedir á 
la compai1ia de Filipinas, y que él haria una con
tra -revolucion que librase al príncipe de la Paz, y 
fuese tambien contra lo~ franceses. 

El rey y yo lo hicimos prender sin permitirle 
comuoicacion, y permanecerá preso hasta que se 
averigue la vet:darl lle todo lo que hay en este asun- · 
to; pues creemos que sea un emisario de los ing !e
ses para pertlernos , supuesto que el rey y el prín
cipe de la Paz siempre han sido únicamente ami
gos de los franceses, del emperador, y en particu
lar <le) gran duque, sin haberlo sido jamás de los 
ingleses, nuestros enemigos naturales. 

Creemos tambien por muy necesario, que el 
gran duque lia¡;a asegurar al pobre príncipe de la 
Paz, que siempre ha stdo y es amigo del gran <lu
que , <le guicn ( asi como del emperador) espera
ba su a ilo en la forma que lo tenia escrito por 
medio de Izquierdo al mi mo gran duque, y aun 
al emperatlor mismo , bien que no sé si estas car-

11 
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tas ~abrán llegado á sus manos. 

Convendría sacar de las manos de los guardias 
de corps y de las tropas de mi hijo, al pobre prín
cipe de la Paz su amigo, pues es de recelar que se 
le quita la vida ó se le envenene, y se diga que ha 
muerto de sus heridas; y por cu.unto no Lcmlt·á 
seguridad de vi~ir, mientras estén á su Indo algu· 
nos de estos malignos, será forzoso qnr. el gr;m 
duque, despues de asegurar la persona del prínci· 
pe Je la Paz en su poder , tome meJiJas bien 
fuertes para cónservarle, pues las intrigas cada 
dia crecen contra ese pobre amigo del grau dnque, 
y aun contra el rey mi marido, cuya vida tampo· 
co estcÍ ba~tante segura. 

Mi hijo hizo llamar al hijo <le Biergol, que es 
oficial de Ja secretaria de relaciones esteriorPs. Es· 

· tuvieron presentes á la sesion InfautaJo }' to<1os 
los ministros. Mi hijo le preguntó qué babia de 
nuevo en el sitio, .Y qué h:icia el rey mi m ariJo: 
Biergol respondió lo que liabi:i Je verdad, dici cu~ 
do: »no hay nada de nuevo: el rey sale nrny po
co: la reina no ha salido : se ocupan en preparar 
una habitacion para el caso de que el gran ·,1uque 1 
y el emperador vayan allí. " Mi hijo le dió órden 
de volver aqui y de estar al servicio de su padre 
Jrnsta que este emprenda su viaje, porque es uno 
que interviene en nuestras cuentas como tesorero. 
A todos los que nos siguen aplican el título de cle
sertores. Y o recelo que traman alguna grande in-
t1·iga contra nosotros, y que estamos en grande 
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riesgo, porque Infantado y los otros son tan ma
los y peores que 1 os de mas. Me persuado qi.:r el 
rey, y yo, y el pnLre príncipe de Ja Paz esta.rnos 
muy espuestos, porque no manifiestan sino mala 
voluntad contra nosotros, y nuestra vida no está 
segura sino lo remedian el gran duque y el empe
rador. Es necesario q11e tomen algunas medidas 
para contener las abominables intenciones de estos 
malignos, y para que mi hijo se canse de dedi
carse á pensJr todo lo que sea contra su padre y · 
contra el príncipe de la Paz. Nosotro<> !Jemes te
nido esta noticia despues que s<1lió de :iqui el ede
can . El clérigo Escoiquiz es tambien de los mas 
malos. '<= Luisa.'' 

Carta del rey Cárlos IP al gmn duque de Berg, 
con otra de la reina. stt esposa en Arunjuez á 
f. 0 de abril de 1808. 

»Mi seüor y muy querido hel'mano : V. A. 
ver.:Í pol' el escrito adjunto que nosbtros nos inte
resamos en la vida del prÍnoipe de la Puz mas que 
en la nuestra. 

Todo lo que se dice en la gaceta estroordina• 
ria sobre el proceso del Escoria 1 , ha sido com -
puesto é gusto de los que lo publican, siu decir 
mida de la declaracion que mi hijo l1izo- c!lpontá
nenmente, la cual habrán mnrlarlo sin duda : ella 
está escrita por lln jentil homhl'e, j ' firmada so
lamente por mi hijo. Si V. A. no hace esfuerzos 
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para que el proceso se suspenda hasta la venida del 
emperador, temo mucho que quiten antes la vi
da al príncipe de la Paz. Nosotros contamos con 
el afecto de V. A. para nosotros tres, fundados 
en la alianza y amistad con el emperador. Espero 
que V. A. me dará una respuesta consolatoria que 
me tranquilice, y comunicará al emperador esta 
carta mía, con espresion de que yo descanso en 
su amistad y jenerosidad. Escusadme lo mal es
crita que va esta carla, pues los dolores que pa· 
dezco son la causa. En este supuesto .J mi señor y 
muy querido hermano, de V. A. l. y R. soy su 
muy afecto. =Carlos.'' 

Carta rle la reina. 

»Señor mi hermano : yo junto mis sentimien· 
tos á los del rey mi marido, rogando á V. A. la 
bondad de bacer lo que le pedimos ahora; y espe· 
ramos que su amistad y humanidad tomará á su 
cargo la buena causa de su íntimo y desgracia· 
do amigo, el pobre príncipe de la Paz, así como 
nuestra propia causa, que está unida á la suya.J pa· 
ra que as i cese y se suspenda todo hasta que la je· 
nerosidad y grandeza de alma sin igual del empe· 
rador nos sal ve á todos tres , y haga que acabe
mos nuestros días tranquil amente y en reposo. No 
espero menos del emperar:lor y ele V. A. que nos 
concederá esta gracia, pues es la única que desea• 
mos. En este supuesto, ruego á Dios que tenga á 
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V. A. en su santa y digna guarda. t::= Seiíor mi 
hermano: de V. A. l. y R. muy afecLa 11ermana 
~amiga.= Luisa." 

Nota de la reinlt de Espatut para el gran duque 
(e Berg , remitida por medio de ia reina de 

" Btruria en 1. º de abril de 1808. 

1 »Habiendo visto la gacela estraordinaria que 
habla solarnente de haberse encontra rlo la c,m_sa 
del Escorial entre los papeles del pobre prín cipe 
de la Paz , veo que está llena de mentiras. El. rey 
era quien guardaba la causa en la papelera de su 
piesa ,. y la confió al pobre príacipt de la Pi:z pa
ra que la diera al gran duque con el fin de c¡ue 
la presentase al emperador de parle del rey mi 
m¡,i tido. Como esta causa se halla escri~a por el 
ministro de la guerra y <le jmti<: ia, y firmada por 
mi hijo, este y aquel mudarán lo qu P. quieran co
mo si fuese orí jinal y verdadero ; y lo mismo su
cederá en lo que quieran mudar relativo á los de
mas comprendidos en la causa , pues todos están 
ahora al rededor de mi hijo, y harán lo que es· 
te manJe,, y lo que quieran ellos mismos. 

Si el gran duque no tiene la bondad y hu
manida<l de hacer que el emperador mande pronta· 
mente hacer suspender el curso de la causa del 
pobre prlncipe de la Paz, amigo del mismo gran 
duque , y del emperador y de los franceses, y del 
rey y mio , van sus enemigos á hacerle cortar la 
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cabeza en pt1blico, y dt.:spues ,\ mi, pues lo . de· 
sean tarnbien. Y o lemo mucho que no Jen tiem
po para que pueda llegar la respuesta y resolucion 
del emperador; pues precipitarán la ejecucion 
para que cuando llegue ac¡uella no pueda surtir 
efecto favorable, por estar ya decapitado el prín
cipe. El rey mi marido y yo, no podemos ver 
con indiferencia un atentado lan horrible contra 
quien ha i.ido íntimamente amigo nuestro y del 
gran duque. Esta amista<l, y la que ha tenido en 
favor del emperador y de los franceses, es la cau· 
sa de todo Jo que sufre; sobre lo cual uo se de· 
be dLlJ<lr. 

Las declaraciones que mi hijo hizo en su causa 
no se manifiestan ahora, y Ci:lso ele que se publi• 
quen algunas , uo serán las que de veras hizo en· 
tonces. Acusan al pebre príncipe de la Paz de ha· 
her atentado cont1~a la vida y trono de mi hijo; 
pero esto es falso , y solo es verrla<l todo lo con· 
trario. No tratan sino de acriminará e:.te inocen· 
te pt"Íncipe de la Paz, nuestro 1inico amigo comun, 
para inOamar mas al público y hacerle creer con• 
lra él todas las infamias posibles. 

Despues harán lo mismo contra mi, pues tie· 
ven la voluntad preparada para ello. Asi conven
drá que el gran duque haga decir á mi hijo que se 
suspenda toda causa y asunto de papeles hast~ qué 
el emperador venga J ó dé disposiciones; y tomar 
el gran duque bajo sus órdenes la persona del po
br~ príncipe de la Paz, su amigo, separando los 
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~u¡¡rdias y poniendo tropas suyas para impedir 
que ~0 maten, pues esfo es Jo qne quieren , acle. 
mas de infamarle, lo que tambien proyectan con
tra el rey mi marido y contra mi , diciendo que 
es necesario formarnos causa, y hacer que despues 
demos cuenta de todas nuestras operaciones. 

· Mi hijo tiene muy mal corazon: su carácter es 
cruel: j a m~s ha teni lo amor á su padre ni á mi: 
sus conse jeros son sanguinarios, no se complacen 
sino en hacer desdichados, sin esceptuar al padre 
ni á la madre. Quieren hacernos todo el mal po• 
sib!e, pero el rey y yo tenemos mayor interés 
en salvar la vida y el honor <le nuestro inocente 
amigo, que nuestra misma vida. 

Mi hijo es enemigo de los franceses, aunque 
<liga lo contrario. No estrañaré que cometa un 
atentado contra ellos. El pueblo está ganado con 
dinero, y lo inflamará contra el prÍncipe de I~ 
Paz, contra el rey mi marido y contra mi, por• 
que somos aliados <le los franceses, y dicen que 
nosotros les hemos hecho venir. 

A la cabeza de todos los enemigos de los fran· 
ceses está mi hi¡o,. aunque aparente aho1·a lo con• 
trario, y quiera ganar al emperador, al gran du· 
gue y á los franceses para dar mejor y seguro su 
golpe. 

Ayer tarde dijimos nosotros al jeneral coman• 
dante de las tropas del gran duque , que nosotros 
sien1pre. permanecemos aliados ele los franceses, y 
que nuestras tropas estarán siempre unidas con las 
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suyas. Esto se entiende de las nuestras que tenemos 
aqui, pues de las otras no podernos disponer; y 
aun en cuanto á estas, ignoramos las órdenes que 
mi hijo habrá ciado; pero nosotros nos pondría· 
mos á su cabeza para hacerlas obedecer lo que 
queremos, que es que sean amigas de los france• 
ses. = Luisa. " 

Nota de la reina de España para el gran duque 
de Berg, por medio de la reina de Etruria su 
hija J er¡, abrit de 1808. 

1 

»Nosotros remitimos al gran duque la respues-
ta de mi hijo á la carla que el rey mi marido le 
escribió antes de ayer, cuya copia fue remitiJa 
ayer al grao duc1ue. No estamos contentos con el 
modo <le esplicarse mi hijo, ni aun con la sustan· 
cia de lo que se responde; pero el gran duque por 
su amistad co1l nosotros, tendrá la bondacl de com• 
ponerlo todo y de hacer que el emperaddr nos 
salve á todos tres; es decir, al rey mi marido, al 
pobre príncipe de la Paz, su amigo,, y á mt. El 
gran Juque debe esta1• persuadido, y persuaJir 
al emperador, que habiendo puesto nu~stra suer· 
te en sus manos, solo pendemos Je la jeoerosid4ld, 
grandeza de alma y amistad que tenga para noso· 
tros tres , que siempre hemos sido sus buenos y 
fieles afo1dos, amigos y afectos, y que sino 1 nues• 
tra suel'te será muy infeliz. 

Se nos ha dicho que nuestro hijo Cárlos va á 
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partir mañana_, Ó antes para recibir al emperador, 
y que sino lo encuenlra, avanzará liasta París. A 
nosotros se nos oculta esta resolucion, porque no 
quieren que la sepamos el rey ni yo, Jo cual nolj 
hace re:!elar un mal designio; pues mi hijo Fer
nando no se separa un momento de sus l1ermanos, 
y los hace malos con promesas y con los atracli
vos, que agradan á los jóvenes que uo conocen al 
mundo por esperiencias etc. 

Por esto conviene que el gran duque procure 
que el emperador uo se deje engañar por medio 
de mentiras, que lleven las apariencias <le la ver
dad, respecto de que mi hijo no es afecto á Jos 
franceses, sino que ahora nrnnifiesta serlo porque 
cree tener necesidad de aparcntdrlo. Y o recelo de 
todo, si el gran <luque, en quie11 habernos puesto 
nuestras esperanzas, no hace todos sus esfuerzos 
para .que el emperador tome nuestra causa conio 
suya propia. Tampoco du<l.amos que la amistad del 
gran <lucp.ie sostendrá y salvará á su amigo, y nos 
lo dejará á nuestro lado para que todos tres juntos 
acabemos nuestros dias tranquilamente retirados. 
Asimismo creemos que el gran duque tomará lo· 
dos los medios para que el pobre príncipe de la 
Paz, amigo suyo y nuestro, sea trasladado ? un 
pueblo cercano á Francia , de manera que m vida 
no peligre y st:a facil de trasportarlo á Francia y 
librarlo de las manos de su:> sanguinarios enemigos. 

Deseamos igualmente que el gran Juque envíe 
ill emperador alguna persona que le iuforme de 
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todo á fondo, para evitar que S. M. I. pueda ser 
preocupado por las mentiras que se fraguan aquí 
de <lia y Je noche, contra nosolros y conlra el 
pobre príucipe de la Paz, cuya suerte preferimos 
á la misma nuestra , porque estamos temblando de 
las dos pistola-; que hay cargaJas para quitarle la 
vida en caso necesario, y sin duda son efecto de 
alguna órden de mi hijo, que hace conocer asi 
cuál sea su corazon; y deseo que no se verifique 
jamás un atentado semejante con ninguno, aun 
cuando fues9 el mayor malvado, y vos debeis 
creer que el príncipe no lo es. 

En fin, el gran Juque y el emperador son los 
tl.nicos que pueden salvar al príncipe de la Paz, 
asi como á nosotros, pue-; si no resulLa salvo, y 
si no se nos concetle su compaítía, moriremos el 
rey mi marido y yo. Ambos creemos que si mi 
]lijo perdona la vida al príncipe de la Paz, será 
cerrándolo en una prision cruel , donde tenga 
una muerte civil ; por lo cual rogamos al gran du· 
que y al emperador que lo salve enteramente .. <le 
manera que acabe sus dias en nuestra compañia, 
donde se disponga. 

Conviene saLer que se conoce que mi hijo te• 
me mucho al pueblo; y los guardias de corps son 
siempre sus consejeros y sus tiranos. = Luisa." 

Aunque esta correspondencia contiene muchas 
cartas mas, hemos imserlado las mas interesantes. 

11 
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Carta de Fernando PII al itifante don Antonio. 

M1 QUERIDO ANTONIO. 

Jle recibi<lo tu carta del 24, y he leido la co
pia de la de Murat y tu respu.esta J que me ha sa
tisfecho. Nunca dudé de tu prudencia y de lll 

ad hesion á mi perrnna , y no sé como recom pen
snrte. Ignoro como acabará todo esto; deseo que 
sea pronto y á satisfaccion de todos. Te preven
go que Napoleou tiene una carta de Maria Luisa 
que tlice, que la abdicacion de mi padre fue for
zada. lfaz como quien lo ignora , pero obra en 
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su consecuencia, y guárdate no sea que los mal. 
dilos franceses te juegueu alguna de sus felonías. · 

Soy tu apasionaJo hP.r:nano. = Feroaudo. = 
Bayona 28 <le abril de 1808. 

Carta de Fernando // 11 á su padre Cárlos 1 V. 

»Venerado padre y señor: V.M. ha convenido 
en que yo no tuve la menor iníluencia en los mo· 
vimient.os de Ara a juez, diri ji dos come es noto_rio, 
y á V. M. co11sta, no á disgustarle del gcbir.rno y 
del trono, sino á que se mantuviese en él, y no 
abandonase la multitud de los que en su ecsisten· 
cia dependían absolutamente del trono mismo. 
V. M. rue <lijo igualmente que su abdicacion habia 
sido espontánea, y que aun cuando alguno me ase
gurase lo contrario , no lo creyese, pues jamás ha· 
hia firmado cosa alguna con rnas gusto. Ahora me 
dice V. M. que aunque es cierto que hizo la ab<li· 
cacion con toda libertad, todavía se reservó en su 
ániruo volver á tomar las riendas del gobierno 
cuando lo creyese conveniente. He preguntado en 
consecuencia á V. M. si quiere volverá reinar; y 
V. M. me ha respondido, que ni quería reinar, ni 
menos volver á España. No obstante me manda 
V. M. que renuncie en su favor la corona que me 
han dado las leyes fundamentales del reino, me
diante su espor,táuea abdicacion. A un hijo que 
siempre se ha distinguido por el amor, respeto y 
obe<liencia á sus padres, aioguna prueba que pue· 
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da calificar estas cualidades: es violenta á !lU piedail 
filial, principalrhente cuande el cumplimiento de 
mis deberes con V. M. como hijo suyo, no están 
en contradiccion CO:'! las relaciones que como rey 
me ligan con mis amadós vasallos. Para que ni 
estos , que tienen el pr'imer dere'cho á mis atencio
nes, queden ofendidos, ni V. M. descontento de 
mi ol..ieJiencia, estoy pronto, atendidas las circuns· 
tancias en que me hallo, á hacer la renuncia de 
nu corona en ' favor de V. M. bajo las siguientes 
limitaciones. 

t.ª Que V. M. vuelva á Madrid, ha5ta donde 
le acompairaré, y senriré yo cerno su hijo mas 
respetuoso. 2.ª Que en Mádrid se rt!unirán las 
córtes; y pues' que V. M. resiste una congrega
cion tan numerosa', se convocarán al 'efecto todos 
los tribunales y diputados de los reinos. 3.ª Que 
á la vi1.ta de esta asamblea se formalizará mi re
nuncia, esponienJo lo3 motivo~ que me condu
cen á ella : estos son el amor que tengo á mis va
sallos, y el deseo de corresponder al que nie pro
fesan, procurándoles la tranquilidad, y redimién
doles de los horrores de una guerra civil por 
medio de una renuncia dirijida & que V. M. vuel
va á ernpuñar el cetro, y á rejir unos vasallos 
dignos de su amor y proteccioo. 4." Que V. M. 
no llevar4 con igo personas que justamenle se han 
concitado el odio de la nacion. 5.ª Que si V. M. 
como me ha dicho, ni quiere reinar ni volverá 
España, en tal caso yo gobernaré en su real oom-
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bre como lugar teniente s11yo. Ningun otro pue
de ser preferido á mi: lengo el llamamiento de las 
leyes, el voto de los pueblos, el amor de mis 
vasallos , y nadie puede interesarse en su prospe
ridad con tanto zelo ni con tanta obligacion como 
yo. Conlraida mi renuncia á estas lírnilaciones, 
comparecerá á los ojos de los esoañoles como uua 
prueba de que prefiero el interé.s Je su conserva
cion á la gloria de mandarlos, y la Europa me 
juzgará digno de mandar á unos pueblos, á cuya 
tranquilidad he sabido sacrificar cuanto hay de 
mas lisonjero y seductor entre los homl;>res. Dios 
guarde la importante vida de V . .lVI. muchos y 
felices años que le pícle postrad') ál L. R. P. de 
V. M. su mas amante .Y rendido hijo.= F;ernan· 
do. =Pedro Cevallos. r= Bayona l.º de mayo de 
18118." =(Véase la 1espos1cion ó manifiesto <le 
D. Pedro Cev~l!os, núm. 7). 



APEN:OIO:m N'tJUEPwO 9º. PAJ. 86. 

C-evallos ha publicado en el apP.ndice de sus Me,
morias _, la copia de una carta que asegura ha"' 
ber escrito Fernrzndo con este motivo. Napo!' 
leon: )' Cárlos nv la aprobaron; )' sustitiqó
se aquella de que. hemos hablado en el testo: 
copihremos á la letra la mencionada por Ce
vallos. 

Carta de Fernando P 1 I á su padre Cdrlos 1 P. 

»Venera Jo padre y señor: el 1.0 del corriente 
puse en las reales manos de V. l\f. la renuncia de 
mi corona en su favor. He creido de mi obliga
cion modificarla con las limitaciones convenientes 
al decoro de V. .M., á la Lranquilidad de mis rei-
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n s , y á la conservacion de mi honor y reputa• 
cion. No sin grande sorpresa he visto la indigna
cion que han producido en el real ánimo Je V.M. 
unas modificaciones <licra<las por la prudencia, y 
reclamadas por el amor de que soy deudor á mis 
vasallos. 

Sin mas motivo que este ha creido V. M. que 
podría ultr.aj.ár1ve á la prei;encia 'de mi venerada 
madre y del emperador con los títulos mas humi
llantes; y no contento con esto, ecsije de mi que 
formalice la renuncia sin límites ni condiciones, 
so pena de que yo y cuanlos componen rr.i collli· 
tiva seremos tratados como reos de conspiracion. 
En tal estado de cosas hago la renuncia que V . M. 
me ordena 1 para que vuelva el gobierno de la Es
paña al estado en que se •hallaba en 19 <le mar
.zo, en que V. M. hizo la abdicacion espontánea ele 
su corona en mi favor.1 

Dios guarde la importante vida de V. M. 'los 
mucho;; años que Je desea , postr¡¡do á L. R. P. 
de V~ M., su ,mas amante y rendido hijo. =Fer· 
nando. =Pedro CevaUos. =füyona 6 de mayo 
de 1808. 



.APElTDICE lrtJll.i:EPwO to. P AJ. 106. 

He recibido con sumo gusto la carta de V. M. I. 
y R. del 15 del corriente, y le doy gracias por 
las esprcsiones afectuosas con que me honra , y 
con las cuales yo he contado siempre. Las repito 
á V. M. l. por su bondad en favor de la solicitud 
del duque de San Cárlos y de D. Pedro Macanaz, 
que tuve el honor de recomendar. Doy muy sínce
ramente en mi nombre y de mi hermano y tio á 
V. M. l. la enhorabuena de la satisfaccion de ver 
instalado á su querido hermano en el trono <le 
España. Habiendo sido objeto de todos nuestros 
deseos la felicidad de la jenerosa nacion que habita 
su vasto territorio, no podemos ver á la cabeza de 
ella un monarca mas digno, ni mas propio por 
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sus virtude~ para asegurársela , ni dejar de parti
cipar al mismo tiempo dei grunJe consuelo qu€ nos 
clá esta circunsrancia. Doseamos el honor de profe
sar amistad con S. M., y este afP.cto nos Jrn .dic ta· 
<lo la carla adjunta que me atrevo á iuc!uir ~ ro· 
gamlo á V. M.1. que despues de leida se digne pre· 
sentarla á S. M. C. Una mediacion tan respetable 
nos asegura que será recibida con la cordialidad 
que de~eamos . Señor : perdonad una libertad que 
nos tomanos , por la confianza sin lím ites que 
V. M. 1 nos ha inspirado. Y con !a seguridad <le 
todo nuestro afecto y respeto, permitid que yo 
le renueve los mas sinceros é in variables senti
mientos, con los cual.es tengo el honor de ser, 
Seiior, de V. M l. y R. su muy Jrnmilde y muy 

obediente servidor. =Fernando.= Valencey 22 
de j uní o de 1808. 

El placer que he tenido viendo en los papeles 
públi9os las victorias con que Ja Providencia coro
na de nuevo la augusta frente de V. M. l. y R., 
nos estimulan áfelicitarle con el respeto, el amor, 
Ja sinceridad y el reconocimiento en que vivimos 
hajo la proteccion de V. M. 1. y R.'' 

»Mi hermano y mi tio me encargañque ofrez
ca á V. M. su respetuoso homenaje, y se unen al 
que tiene el honor de ser con la mas alta y res pe· 
'tuosa consideracion, sef1or, de V. M. I. y R. el 
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mas humilde y mas obediente servidor. =Feman .. 
do. ==Va lencey 6 <le agosto de 1809." 

Mi respetuoso reconocimiento á las bondades 
de V. M. I. y R. es bien sincero para que pueda 
yo diferir un solo momento la respuesta á la carta 
de 16 de este mes con que me 110nra." 

»Doy gracias á V. M. I. y R. por el interes y 
amor paternal que su augusta persona toma en mi 
favor, y con d cual cuento siempre." ' 

»Mi afecto á V. M. l. v R., y mi conducta 
no desmentirán jamás los sentimientos y la cie
ga obediencia á las órdenes y á Jos deseos de 
V.M. I.y H." 

»Señol,''1 yo deposito en el seno de V. M. I. y R. 
los votos arJient'es por la prosperidad de su reina· 
do y los sentimientos de mi adhesion mas respe
tuosa y mas absbluta á su augusla persona. Señor, 
de V. M. I. y R. el mas hurniltle y obediente ser
vidor.= Fernando.-= Valencey 21 de diciembre 
de 1509." 
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Con la mas viva alegría , he sabido la importante 
noticia del matrimonio de V. M. l. y R. con la 
archiduquesa María Luisa. Mi profundo· y sincero 
afecto á vuestra persona, me hace celebrar con 
mas fuerza que puedo espresarlo , un acontecí· 
miento tan feliz que asegura á la vez la ventura de 
V. M. l. y R. y la de sus pueblos , y que prepara 
en fin la ~rosperidad de la Europa entera. 
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Permitid pues, señor, que una mi voz á las 

aclamaciones de amor y de jtíbilo que resuemm en 
vuestro trono, y que os manifieste en nombre de 
mi hermano y de mi tio, como igualnaenr.e en el 
mio, los sentimientos de que nos hallamos sínce• 
ramente penetrados, y los ardientes votos que 
formamos por vuestra conservaciou y la de vues• 
tra augusta esposa. 

¿Me atreveré á recordará V.M. l. y R., en oca· 
sion tan solemne, que mi deseo mas ardiente, el 
que me ocupa sin cesar, es el permiso de pasará Pa· 
rís para ser testigo del matrimonio de V .M.I.y R ? 
Tanta bondad escitaría mi eterno reconocimiento, 
y serviría para probar á toda Europa el amor sín
cero que profeso á vuestra augusta persona, y que 
permanezco y permaneceré siempre fielmente 
adicto á V. M. l. y R. 

Os dirij o , señor, esta súplica, con la mas 
perfecta confianza , y espero conseguir como una 
pruebl especial de bondad el permiso de trasladar· 
me á Paris para asistirá la augusta ceremonia del 
matrimonio de mi padre, mi protector y mi sobe· 
rano. , 

Si logro este permiso tan vivamente deseado, 
podré llevar á mi retiro el recuerdo venturoso y 
consolador para mi alma , de haber en ocasion 
tan P.rÓspera y tan importante , gozad~ de las pre· 
rogativas de príncipe francés; y este favor dobla· 
rá el precio que doy á tao glorioso título. 

Estad persuadido 1 señor 1 que durante mi vida 
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entera apreciaré esta gracia como una prut\ba evi· 
dente de vuesLra Lernura y de vuestra solicitud 
palernal por mi persona. Aprovechará tambien 
para dar á conocer la franqueza y la sinceridad 
de mi conducta, para con~rmar la buena opillion 
de que deseo gozar con V. M. l. y R. y para con· 
fundir á sus enemigos. 

He encargado al conde de Alberg , poner en 
vuestras manos esta carta, y renovar de viva voz 
los sentimientos que espresa, aprobando de ante· 
mano cuanto tenga la dicha de deciros sobre e.ste 
punto. Creo de mi deber aprovechar esta ocasion 
para asegurar á V. M. l. y R. que sentimos viva· 
mente la ausencia del conde de Alberg, porque su 
conducta para con nosotros nos ha inspirado un 
afecto y una estimacion al conde justamente, me-
recidos. · 

Señor, deposito en el seno de V. M. I. y R. 
los votos mas ardientes por la prosperidad de su 
reino y los sentimientos de la adhesion mas respe· 
tuosa y absoluta á vuestra persona. Soy etc.= fir· 
mado : Fernando. = Valencey 21 marzo de '18 l O. 

Carta de Fernando /711 á Nf!-poleon. 

SEÑOR.: 

Las ca~tas publicadas últimamente en el Moni· 
tor, han datlQ á conocer al mundo entero Jos 
sentimientos de perfecto amor, de que estoy pe· 
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.netrado en favor de V. M. l. y R.: y al propio 
tiempo mi vivo deseo de ser vuestro hijo adoptivo. 
La publicidad que V. M. Í. y R. se ha dignado dar 
á mi carta, me hace confiar que no desaprueba 
rl1is sentimientos ni el deseo que he formado, y 
esta esperanza me colma de gozo. 

Permitid pues, señor, que deposite en vuestro 
seno los pensamientos de un corazon que, no va· 
cilo en decirlo, es digno de perteneceros poi· los 
lazos Je la adopcion. Que V.M. I. y R. se digne 
unir mi destino al de una princesa francesa de su 
eleccion, y cumplirá el mas ardiente de mis votos. 
Con esta un ion, a más de mi ventura personal, gran• 
jearé la dulce certidumbre de que toda la Europa 
se convencerá de mi inalterable respeto á la vo· 
Juntad do V. M. I. y R. y de que V. M. se dig· 
na pagar con algun retorno tan sínceros sentí· 
mientos. 

Me atreveré á añadir que esta un ion y la publi· 
cidad de mi dicha, que daré á conocerá la Europa, 
si V.M. lo permite, podrá ejercer una iníluencia 
saludable sobre el destino de las Españas, y quita• 
rá á un pueblo ciego y furioso el pretesto para 
continuar cubriendo de sangre su patria en nom. 
hre de un príncipe, el primojénito de su antigua 
dinastía, que se ha convertido, por un tratado so· 
lcmne , por su pi•opia eleccion y poi· la mas glo· 
riosa Je todas las adopciones , en principe francés 
é hijo de V.M. l. y R. 

Me atrevo á esperar J señor , crue tan ardientes 
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votos, y un afecto tan absoluto, tocar~n d corazoq 
magnánimo de V. M. l. y qµ e se dignará hacerme 
partícipe de la suerte de cuantos Y. M. ha hecho 

felices . 
Señor, deposito etc.= Firmado. ¡r¡::; Fernandp. 

e¡;;; Valeucey 3 de mayo de 18 l O. 



. Carta rle Fernando á Napoleon. 

SEÑOR: 

E 1 conde de Laforest me ha entregado la carta 
que V. M. l. me ha hecho la honra de escribirme 
fecha 12 del corriente; é igualmente estoy muy 
reconocido á la honra que V. M. l. me hace de 
querer tratar conmigo para obtenl!r el fin que de· 
sea de poner un término á los negocios Je España." 

V. M. l. dice en su carta qtte lrt Inglaterra 
fomenta en ella_la anarqnia , el jacobinismo ,y pro-
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cura aniquilar la monarquía e.rpmiola. No puedo 
menos de sentir en sumo grado la Jestrtt.:cü:m de 
una nacion tan vecina á mis eslfldos .r con !1t r¡ne 
tengo tantos intereses marítimos comunes. Deseo 
pues quitar ( prosigue V. M. ) á la h~fluencia Íll· 
glesa cualquiera pretesto , y restablecer los 
vínculos de amistad y de buenos vecinos r¡ue tan· 
to tiempo han ecsistido entre las dos nariones. A 
eslas proposiciones , seüor, respondo lo mismo 
que á las que me ha hecho de palabra de parte de 
V. M. l. y R. el señor conde Je Laforest, fJlle yo 
estoy siempre bdjo la proteccion de V. M. I., y 
que siempre le profeso el mismo amor, y respeto 
de lo que tiene tantas pfuebas V. M. I.; pero no 
puedo hacer ni tratar nada sin el consenlirniento 
de la uacion espar10la, y por consiguiente <le la 
junt~. V. M. l. me ha traiclo ;Í Valence_y, .Y si 
quiere colocarme de nuevo en el trono de Espaiia, 
puede V. M. JJacerlo, pues tiene medios p::ira tra· 
tar con la junta, que yo no tengo; ó si V. M. I. 
quiere absolutamente tratar conmigo, no teoien· 
do yo aquí en Francia ninguno de mi confianza, 
ne·cesito que vengan aquí con anueocia de V . .M., 
para ver los mee.líos de hacerla verdaderamente fe
liz, y para <JUC sea válido en España todo lo que 
yo trate con V.M. l. y R." 

nSi la política de V. M. y las circun~tancias 
actuales de su imperio no le vermiren conformarse 
con estas conJicioneJ, Clltouces quedaré quieto y 
muy gustoso en Valencey, don<lc he pa~do ya 
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cinco años y medio, y donde permaneceré toda 
mi vida si Dios lo dispone así." 

>>Siento mucho, seilor, hablar de este modo á 
V. M. pero mi conciencia me obliga á ello. Tanto 
interés tengo por los ingleses como por los fronce
ses; pero sin embargo oebo preferirá todo los in
tereses y felicidad de mi nacion. Espero que 
V. M. I. y R. no verá en esto mismo, mas que 
una nueva prueba de mi injénua sinceridad y del 
amor y cariño que tengo á V. M. Si prometiese yo 
algo á V. M. y que despues estuviese obligado á 
hacer toJo lo COlJlrario, ¿que pensaría V. M. de 
mi? D!l'Ía qr1e era un inconst;inte, y se burlaria de 
mi, y ademas me deshonraría para con toda la 
Europa.'' 

»Estoy muy satisfecho, señor, del conde de 
Laforest, que ha manifestado mucho celo y ahinco 
por lo~ · intereses de V. M., y que l1a tenido mu
chas consideraciones para conmigo." 

nMi hermano y mi tio me encargan los ponga 
á la tlisposicion de V. M. l. y R. " 

»Pido, seiíor, á Dios conserve á V. M. mu· 
chos años.= Vaiencey 21 de noviembre de 1813. 
= Fernando. 



.AP:Ell'fDICE Nt1MEI\.0 13. P.u. 253. 

Circular de 30 de ma)"O de 1814. 

J; nll.)ratlo el rey de que muchos de los que abie;. 
lamente se declararon parciales y fautores del go· 
hieroo intruso, tratan de volverá Espaíia; que al· 
gunos de ellos están en MaJ ri<l; y que de estos hay 
quien usa en p1íblico de aquellos distintivos, que 
únicamente es dado usará personas leales y de mé· 
rito; se ha servido resolver, para evitar la justa 
pesadumbre que en esto reciben los buenos, y las 
funestas consecuencias que se podrian seguir , de 
permitir que imlistinlamente regresen á sus domi
nios los que se hallan en Francia , y salieron en pos 
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de las banderas del intruso , que se titulaba rey, 
los arLÍculos siguientes: 

l. Qu~ los capilanes jenerales, comandantes, 
gobernadores y justicias de los pueblos de la fron• 
tera, no permitan entren en España con ningun 
pretesto: 1.º El que haya servido al gobierno in· 
truso de consejero ó ministro. 2. 0 El que estando 
anles empleado por S. M. de embajador Ó minis· 
tro, de secretario de embajada ó minislerio, Ó 
de cónsul, haya admitido despucs poder, nom· 
bramieüLO ó confirmacion de aquel gohjerno , Ó 
continuado en cualquiera de estos encargos en su 
nombre. 3.º El jeneral y oficial desde capitan in· 
clusive arriba, gue se haya incorporado en las 
banderas del espresado gohierno, ó en alguno de 
los cuerpos de tropas destinadas á obrar contra la 
nacion, Ó seguido aquel partido. 4.º El que haya 
estado empleado por el intruso en alguno de los 
ramos de policía, en prefectura, subprefectura Ó 
junta criminal. 5.0 Las personas de título, y cual
quier prelado Ó persona condecorada con alguna 
dignidad eclesiástica, que le haya conferido el 
espresado gobierno ; ó estándolo ya por el lejÍLimo, 
baya seguido el partido del intruso , y espalriádose 
en seguimiento de él. Y si alguna ó algunas de 
tales personas hubieren entra1lo ya en el remo, las 
hagan salir de él; pero sin causarles otra vejacion 
que la necesaria para que esta providencia c1uede 
ejecutada. 

II. Que á los de mas que no fueren de estas clases 
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se les permita entrar en el reino; pero no el venir 
á la córte, ni esLablecerse en pueblo que estuviere 
á menos de veinte leguas de distancia de ella. Y 
allí, y en cualquier pueblo á donde mudaren su 
residencia , se presentarán al comandante, gober• 
nado1·, alcalde ó justicia , quien dará aviso al go
bernador político de la provincia , y este al minis
terio de Gracia y Justicio? , porque haya noticia 
de su persona: quedando tales sujetos bajo de la 
inspeccion de los espresados jefes , ó en su defecto 
de la justicia del pueblo , que celarán su conducta 
política, y serán de ello responsables. 

III. A ninguno de estos se les propon<lrá para 
empleos ni comision de gobierno de pública ad· 
ministracion ni de justicia ; ni Jos oficiales de in· 
fcrior grado al decapitan, ni los cadetes continua
rán en sus empleos y uso de uniforme, ni de otro 
modo en la milicia. Pero no dando estos y los 
demas, á quienes se permite entrar en el reino 
con las condiciones dichas, lugar con su conducta á 
que contra ellos se proceda, no se les molestará en 
el uso de rn libertad, y gozarán de seguridad per· 
sonal y real como los demas. 

VI. A los de las espresadas clases que se hallen 
en la córte, y no se hubieren espatriado, se les 
hará entender por los alcaldes de casa y córte y 
<lemas jueces de ella, que inmedialamente salgan 
de MadriJ á residir en pueblo que esté á la espre
sada distancia; á saber, constando queestáu com· 
prenJidos en dichas clases. 
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V. Los que antes hubieran obtenido del rey. 

cruz ú otro distintivo político, no podrán usarle, 
y mucho menos se permitirá que le usen Jos que 
hayan recibido del gobierno intruso semejante Jis
tincion, y traten de volverá usar del que ]es con
decoraba antes. Son estos distintivos premios de 
lealtad y patriotismo, y los tales no correspondie
ron á sus obligaciones. 

VI. Las mujeres casadas que se espatriaron con 
sus maridos seguirán la suerte de estos : á las de· 
mas y á las personas menores ele veinte años , que 
siguiendo al espresado gobierno se hubieren espa• 
triado , usando el rey de benignidad, les permite 
que vuelvan á sus casas y al seno de sus familias; 
pero sujetas á la inspeccion del gobierno polÍlico 
del pueblo donde se establezcan. 

VII. A los sarjentos, cabos y soldados y jent~ 
de mar que se hayan alistado ea las banderas del 
intruso, ó tomado partido en alguno de Jos cuer· 
pos destinados á hacer la guerra contra la nacion, 
considerando S. M. que tales personas mas por 
seduccion que por perversidad de ánimo , y acaso 
algunos por la fuerza incurrieron en aquel delito: 
usando hoy en su glorioso día, y en memoria de su 
feliz restitucion al trono de sus mayores, de su na
tural piedad, ha venido en hacerles gracia de la 
pena que merecieron por él, y en concedérles su 
indulto: si dentro de un mes los que estuvieren en 
Espaiia, y de cuatro lo~ que se hallen fuera, y no 
siendo reos de otro delito de los esceptuados en 
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indultos jenernles, se presentaren para gozar de 
esta gracia á su real persona, ó ante algua capi
taa jeneral ó comandante de provincia, goberna
dor ó justicia del reino. Para lo cual se les dará el 
conveniente documento , que acredite su presen
tacion en aquel término; pasado el cual se proce
derá contra los tales con arreglo á ordenanza, si 
fueren aprendidos en territorio español. 

Lo comunico á V. de real órden para su inteli· 
jencia y cumplimiento. Dios guarde á V. muchos 
años. Madrid 30 de mayo de J 814. 
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